
PSICOLOGÍA PERENNE
Versión año 2003

por

Ramon Marquès



5

sant os y l os mí sti cos, que el autor ent iende bi en que son los que poseen l a Sabidurí a

Perenne. T oda una antol ogí a de fragm ent os escri tos, junto con l os comentar ios del pr opi o

Al dous Huxl ey que t ambién dest ilan Sabidurí a P erenne.

MI  ORIE NTACI ON PSI COLOGICA.-  Como el  empeño de ll evar adelante el 

pr oyect o de la Psi cología Perenne es mí o, cr eo que t ambién es opor tuno que habl e de mí. 

En m i vida ha existi do siempre una vocación por  la P arapsi cología,  a los 15 años ya era un

entendi do en Radiest esi a que había r eal izado pr áct icas con un esti mado profesor  de m is

pr im eros años de escuel a, Hermano de las E scuel as Cr ist ianas, y habí a l eído var ios l ibr os

sobr e esta especiali dad. Veí a en l a Par apsicología una ventana abi er ta a l a dim ensión

ocul ta e i nt uía que est a ventana era muy i mport ant e.  La vocación por  la Psicología l a

reconocí m ás tarde. En mi ej ercici o com o m édico comprendí,  desde l os inici os, l a base

psicosomát ica de l as enfer medades,  y por l o tanto el  papel  de l a P si col ogí a com o base para

el  desarroll o humano y com o base par a ejer cer l a Medici na.  S ent í una vocación por la

Psicología como humanista y com o m édico. Mi opi nión es que el hombre no puede

renunci ar a una seri e de conoci mient os.  No puede r enunciar  a los conoci mient os de una

medi cina preventiva,  no puede r enunciar  a una i nterpret aci ón de la Hist ori a. .. no puede

renunci ar a conocerse a sí  m ism o y a unos conceptos básicos de Psi cología. 

Con est a i nclinaci ón por l a Psi col ogía y l a Par apsicología no es nada sorprendente

que ambas di sci pli nas se i nt erconect aran. Así sucedi ó cuando escri bí  mi  pr im er libro,

"Hacia una P sicologí a y Parapsi col ogía uni fi cadas", es un li bro sencill o en el que

considero im por tante el  enfoque, un enf oque en el que no se puede entender  una Psi cología

ai sl ada de l os conceptos de la Par apsicologí a y del resto de las disciplinas. A cont inuaci ón

he escr ito cuat ro li bros m ás sobre el t ema depr esi ón y uno sobr e l a vej ez,  y cada vez m e he

ido reafir mando en un enfoque i nterdiscipl inari o y en una deter minada l ínea conceptual. 

Un t ipo de orientaci ón psi cológico específ ico naci do de la conf luencia de la Psicología con

las dem ás di sci pli nas, de la incor poración para la P sicologí a de l os conocim ientos

esenciales de l as intui ciones esot ér icas, religiosas o fil osófi cas, y r ecabando las bases de

una física que ya entiende de nuevas di mensi ones.

Este ti po de or ientación psi col ógi ca pi enso que ha sido acer tada y f ecunda. No

podí a ser de ot ra forma, cuando lo que he tr atado es aprovechar  los conoci mi ent os de los

sabi os que en el m undo han sido para incor porar los a la Psicología. Aunque una per sona



6

si em pre puede f racasar,  hay empresas que, a la lar ga, no pueden fr acasar por que navegan a

favor del vi ent o de lo aut éntico y verdadero.

Para este enfoque,  para esta fi losof ía y ori ent aci ón psicológica, ha ll egado un

momento que hacía falta un nombre,  ya que he entendi do que era una l ínea especí fica no

identif icabl e a ni nguna ot ra. L a P si col ogí a Hum ani st a o la P sicologí a T ranspersonal son

lí neas afi nes, per o no son i dénticas. ¿Y cuál deberí a ser el  nombr e?.

Pensé que mi  or ientación era la Psicología de l o per manent e,  la Psicología de l o

esencial, la Psicología de l os val or es per manentes.. . P ensé en la Psicología Perenne,

infl uido con toda segur idad por  la m ención de l a F il osofía P erenne que había encontr ado

en m uchos li bros. Me pareció acert ado el nom bre de P sicologí a P erenne, me si gue

pareciendo el nombre acert ado. Local icé el  l ibr o de Al dous Huxl ey que ha sido un deleit e

ir le leyendo pausadamente.  Busqué di ver sos í ndi ces sobr e l o "perenne", y en el libro de

St anisl av Gr of,  Psicología T ranspersonal, me encuent ro,  por pri mer a vez, que sugiere el 

nombre de Psicología Perenne para "l a percepción básica de l a F ilosofía Perenne en el

lenguaj e psi col ógi co", apl icado a la labor  de Ken Wi lber. Posteriorm ent e he podido

comprobar que el m ismo Ken Wilber calif ica a su Psicología de P sicol ogí a P er enne.

Es l a hist or ia de la denom inaci ón "P sicologí a P erenne".  Una histor ia abier ta, no

acot ada a nadie y que no ha hecho más que comenzar .

POR LA SENDA DE  UNA PSI COL OGIA PERENNE.-  E sta phil osophi a perenni s

que tan bi en compr endió Leibniz, es algo que fue, es y ser á.  Fue ant es de que l a Histor ia

tenga noti ci a, es ahora con empresas culturales di versas, y ser á m ientr as el  hombr e habite

en el planet a y aún pienso que después. 

Ya en l a l ej aní a de los ti em pos el  hombre mi raba al cielo,  alzaba gr andes pi edr as e

intentaba escrutar  l a verdad. Más tarde la Hist ori a nos da constanci a de grandes buscadores

de l a S abi duría Perenne: com o S ócr at es,  con su apasi onada defensa de los val ores éti cos; o

Pl at ón,  el  f ilósof o que intuyó el reino celeste de l as ideas; o Ar istót eles,  que en tiempo de

los dioses del Oli mpo habl a del  Pr im er mot or  inmóvil  que m ueve el mundo con la energía

del Amor. O com o Cicerón, que descri be el al ma com o cel est e y de nat uraleza divina y

et er na.  O como Spinoza, que entiende a Di os como la esencia y la unidad del  Universo. O

como Leibniz o Al dous Huxl ey,  los aut ént icos mantenedores de la antor cha de una

Fi losof ía Perenne.  S iem pre hubo fi lósof os que i lum inaron con unos conocimi entos

intuidos uni ver sal es.
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Todos l os fi lósofos ori ent al es son un ejem pl o de P si col ogí a Per enne.  Las

enseñanzas de Buda son una auténti ca psicoterapia que l leva hasta la il umi nación.

Gurdjieff,  Ramana Maharshi, Aurobindo y una larga l ist a,  que ser ía proli jo int entar  incl uir ,

podemos considerar los como f ilósof os, como m aestros y como i mpulsores de una

Psicología P erenne. Tam bién Jesucr isto viene para enseñar Sabidurí a Per enne,  o com o él

di ce, l as cosas del Padre. 

En l a actual idad, Ken Wilber , el destacado t eór ico de l a P si col ogí a Transper sonal,  a

quien dedi co un capí tul o de est e l ibro,  real mente todo lo que expr esa, sobre la evol uci ón de

la consciencia o sobre el pr oyecto Atman, es una aut ént ica y fasci nante Psicología P erenne.

He podi do compr ender  que él mismo lo entiende así,  al l eer , últ imamente, el libro editado

por Kair ós,  Tr ascender  el E go,  de vari os autor es. E l segundo capítulo,  de Ken Wi lber, se

ti tula:  "P si col ogí a Per enne:  el  espectr o de la conci encia". El libro ha si do editado en

novi embre de 1994,  pero resulta que el capít ulo es una reproducción de un ar tículo de The

Jour nal  of  T ranspersonal Psycology de 1975. 

Quiero ref er irm e t am bién a Antoni Blay que vi vi ó en Bar cel ona y murió en 1985.

Su obra la podemos considerar una verdader a Psi col ogía Per enne.  Fue un maest ro en saber 

unif icar l as enseñanzas de Oriente con la estructura concept ual  de Occi dente. S e dedicó a

la enseñanza or al,  a tr avés de cur sos, y a l a enseñanza escr ita, siendo autor de m uchos

li br os que son el delei te y el grano de tr igo f ecundo de m uchos lect ores. El  pr opósi to y el

enfoque de Antoni Blay es la autor reali zación de cada uno.  A tr avés de encont rarse a sí -

mi sm o, a t ravés de encontr ar  a Dios en el fondo del sí- mismo y a t ravés del mundo como

expr esi ón de Di os.  Veo en sus escr it os una consciencia cósmi ca,  en l a que Yo, Dios y el 

Mundo se per ciben como un conti nuo, com o l a longit ud, altura y anchura de una m ism a

Real idad.

Lo perm anent e f ue,  es y será. E n l a act ual idad,  hace poco,  he l eído un magní fico e

interesant e libro "L a enferm edad com o cami no", por  T . Dethlef sen y R.  Dalhke.  Expone

una revoluci onaria f orm a psi cosomáti ca de compr ender  la enfermedad. Ent iende como

psicosomát icas a t odas las enfermedades, l as que se han veni do consi der ando así  y a todas

las dem ás.  Con un concepto del hom br e en uni dad con el Cosmos y con una conscienci a

que es proyecci ón de la Conscienci a Cósmica,  es lógi co que l os síntomas de l a enferm edad

se sincronicen con algo que va más allá de l as causas etiológicas comúnmente invocadas

por la Medicina. E n realidad la obra de Dethlef sen y Dalhke,  con est a sabia visión

psicosomát ica de l a enf erm edad,  tr anscurre por la senda de una Psi cología Perenne. 
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Y se puede deci r aquell o de que son t odos l os que est án,  aunque no están todos l os

que son. P er o seguro que t am bién es el psi quiat ra y psi cot er apeuta i tal iano Robert o

Assagli oli  que mur ió en 1974. Acabo de leer un libro suyo,  edit ado ahor a después de su

muer te por  Gaia, t itulado "Ser Transper sonal", que se basa en una car peta de escri tos que

dejó incom pl eta y en la que figuraba de pr opia let ra la desi gnación "Volum en de ensayos

espi rit ual es". A Robert o Assagli oli  se l e considera, con razón precur sor , o f undador,  de la

Psicología T ranspersonal. De igual  f orm a creo que puede considerar se respect o a la

Psicología P erenne. El libro, que tr ata fundamentalm ent e sobre el despertar espiri tual,  es

una aut ént ica f uente de Sabi dur ía Perenne aplicada a la Psicología. Por  ej em plo, explica

que la evolución de la Hum anidad t ranscurr e por  una fase en la que se enti ende a Dios

como un poder ajeno a nosotr os,  y a la que debe seguir una segunda f ase en l a que el 

hombre se co-responsabi lice con el  poder y l a volunt ad de Di os.  Con la consciencia

cósm ica que ell a i mplica. Resul ta que Assagli oli  nos habla desde esta conscienci a y

voluntad cósmica.
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                                                                 CAP ITULO II I

CONS CIE NCI A INDIVI DUAL Y

CONS CIE NCI A UNI VERSAL

LA CONS CIE NCIA.-  L a consci encia individual  es el  sent imi ento del  yo, de que yo soy

yo, que acom paña a percepciones, pensam ientos, emoci ones y aspi raciones. L a

conscienci a nos da conocim iento del propio yo y de l o que nos circunda.  La consciencia

nos propor ci ona conocim iento incluso de que se tiene conocim iento;  a di fer encia del ojo,

que no puede verse a sí  mi sm o si no es por  m edi o de un espej o, la conscienci a puede ser 

consciente de sí m isma por  conocim iento di recto.

A veces buscamos l os mi lagros como algo lejano y ext rañament e f uer a de lo

común, cuando en r ealidad los t enemos aquí  y son habituales.  Para mí  éste es el  caso del

fenómeno de la consciencia. Vivimos en un mundo material, tr idi mensi onal, y nos

encontr amos con al go total mente di st int o y singular,  la conscienci a,  que f or ma par te de un

universo que va más all á de lo tri di mensional. La conscienci a nos introduce decidi damente

en un m undo espiri tual bien dif erent e de l a mat eri a.  Y est e mil agr o es tan común y

corr iente que no nos damos cuenta de que l o sea.

EL  ORIGEN DE  LA CONS CIE NCI A.-  Una visión superf ici al podrí a hacernos cr eer  que

el  cerebro con sus neur onas y neur ot ransmi sores lo es t odo para la génesis de l a

conscienci a.  Lo mi sm o que pensaría un abor ígen de la sel va am azóni ca ant e un tel evisor,

que todo t enía lugar  dentr o del  apar ato. O a lo mejor serí a más inteligent e y pensar ía que

extr años espíri tus circundaban por  el ambi ente y eran l a causa de aquel las voces y de

aquellas f iguras que aparecí an en la pantall a.

La m ateria t ridimensional no es capaz de engendrar  consciencia.  El  cerebro es,

habi tualment e, necesari o par a el f enómeno conscienci a, per o no es suficiente ni  si em pre es

im pr escindible.  No es i mpr escindible porque la Par apsicologí a nos da testi monio de

fenómenos tales como los viajes astr ales en los que no par ece que parti cipe el sistema

sensopercept or neuronal . Y no es suf ici ent e si invocamos sol amente a los m ecani smos

fi si ológicos mater iales. E l hecho de conocer , ser consciente, va m ás al lá de lo
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tr idimensi onal.  Form a part e de la di mensión que va m ás all á de lo que podemos ver y

medi r.

En l a pelí cula "2001, Odisea del espaci o" se pl ant ea este pr oblema.  La

computador a Hal no sól o es int el igente sino que tiene conscienci a de ell a m ism a y se

revela contr a l as ór denes que l e dan. P ues bien, yo creo que esto es im posible;  una

computador a puede ser m uy intel igent e y puede f aci li tar  información y soluci ones, pero no

puede ser consciente de el la mi sma. La consciencia es este m ist eri o,  este mi lagro,  al que

nos hem os habit uado y que nos i ntr oduce en otra di mensi ón di fer ent e a l a m at eri a de la que

desafor tunadamente no hace r eferenci a ningún tr atado de Fi si ología. De mom ento por  l o

menos, aunque pienso que t iene que l legar pr ont o a ser de ot ra for ma. E l P remio Nobel

Fr ancis Cr ick publ icó en castel lano,  editori al Debat e, el li bro "L a búsqueda ci ent íf ica del

al ma". Y seguro que est e l ibro no señal a el mom ent o del  cambio.  Ti ene un í ndice y ni 

si quier a f igura en el m ism o la pal abra cam po en el  sent ido de campo de energía.  En l a

port ada se anuncia como "una revol ucionari a hipótesi s para el sigl o XXI ". No sé qué

revolución se puede esperar. 

La m ateria no es suf ici ent e por  sí  sola para engendr ar consciencia. Y el m undo

vi br aci onal,  ¿bast a par a dar  or igen al fenóm eno de l a consci encia? Como luego expl icaré,

tampoco pi enso que sea suf iciente,  pero con él nos acer cam os al  suti l y et ér eo rei no de la

conscienci a. 

Quiero,  brevem ent e,  decir  algunas cosas del  sorpr endente fenóm eno onda que es

insepar abl e de la mater ia.  Quiero recor dar  l a l arga pol émi ca sobre l a l uz como onda o

como partí cula,  que va desde Huygens y Newton hasta Max Pl anck y E instein,  pasando

por Thomas Young, y que los descubrim ientos de la Física cuánti ca dej an cl ara l a

complem ent ar iedad de am bos concept os onda y par tícul a. O aún más, dejan cl ar o que la

part ícula es una f or ma de ver nuestr a a una realidad pl ur idi mensi onal vibrat ori a. 

O sea que vi vim os no sólo en un m undo tri di mensional como perciben nuestr os

sent idos, tambi én en una r ealidad multi dim ensional  vibr atori a m ás am pli a, compl eja y

suti l. Y l a consci encia, com o es nat ural, no es nada aj eno a el la.  Observemos, pues,  lo que

sucede en el  mundo de l as ondas. De las ondas de r adio,  por ejempl o.  En cual qui er punto,

de ampl ísi mos espaci os,  está toda la infor mación que tr ansmi ten determi nadas em isoras.

Las ondas hertzianas se comport an de forma holográfi ca,  en cual qui er  punto está la

información de todo.  O com o un orden im plí ci to de David Bohm , en cada punt o est á

pl egada la i nformaci ón que va dando cada emi sor a. En cualqui er punto, en t odos los

punt os,  de t odas l as em isoras que ll egan a aquella zona...  i maginen,  incluso, l as
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posi bil idades de uti lizaci ón de la ener gía de un sol o punt o,  si  se t uvi era un i ngeni o para

el lo. Bien, he hecho estas r efl exi ones par a que nos dem os cuent a que la conscienci a

part ici pa de esta sutil idad hol ogr áf ica. L a consci encia, com o l a m em ori a, ut ili za am pli as

ár eas de l a cor teza cer ebr al  de una for ma holográf ica, en la que cada neur ona parece captar

toda la información,  de form a que si  fallan unas, ot ras puedan supli r l a f unción. Como en

una fot ogr af ía hol ográf ica, en cada punto,  en cada sect or está implí cit a t oda l a f ot ogr afí a. 

           ¿Puede este cam po vi bratorio expl icar el mister ioso fenóm eno de l a consci encia?

Pr im ero pensé que sí , l uego me he dado cuent a que no er a suf ici ent e.  Y he compr endido

que det rás de l a m at eri a y detr ás del campo vibracional , exi ste el  campo pur o. Est e cam po

esencial sí que expl ica la consciencia.  Es que esencial mente es conscienci a,  es ener gía y es

or den y cual idades esenciales.

Este campo esencial no es nada que se pueda tocar o medir,  pero supongo que

todos l os fí sicos que hayan profundi zado l o suf ici ente,  habr án deducido su existenci a. Est e

es el caso del fil ósofo Jean Guit ton y los f ísi cos Gr ichka e Igor  Bogdanov que en su l ibr o

reci ent ement e publ icado, "Di os y l a Cienci a", l o ent ienden así y l o explican, habl ando de

un campo pri mor dial.  "Un cam po pri mordi al,  caracteri zado por  un estado de supersi met rí a,

un estado de or den y de perf ección absolut os". El ti empo y el espaci o serí an "proyecciones

li gadas a los campos fundamentales". 

Si  r ecurri mos al concepto de campo puro, al que podemos ll am ar tam bi én cam po

esencial o prim ordial, ent onces sí  que vislumbr amos el ori gen del fenóm eno consciencia. 

Es que est e cam po puro es esencial mente conscienci a.  Los ori ent ales lo int uyeron t am bién

así cuando defi nieron al sí- mismo como Sat- Chi t-Nanda,  o sea E xistenci a-Consci encia-

Feli cidad.  E n el f ondo del  ser,  la consciencia. 

LA S UBS TANCI A P RIMA DEL  UNIVERS O E S MENTAL .-  L o dice, en la antigua

ci vi lizaci ón egipcia, Herm es Tr im egi sto. Uno de l os pri ncipi os de la sabi dur ía hermética, 

que encont ramos en el Kybali on,  es: "El  Universo es mental ". 

También lo dicen l os Vedas, los anti quí sim os li bros de donde nace el  hi nduismo. 

Di cen que el  mundo es m aya, o creaci ón de la mente, y que todo es mental. Los m íst icos

or ientales l o enti enden y lo vi venci an de esta for ma. Y los fil ósofos orient ales i ncluso

di st inguen entr e: Mater ia densa, m at eri a sut il y m at eri a causal . L a mat eri a densa

equi val drí a a l a m at eri a t ri dim ensional , y l a m ateri a suti l y l a causal , ser ía el campo

vi br atorio cada vez de más alta fr ecuencia hast a l legar  al  campo pur o.
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También lo dicen l os fi lósof os de la Fí sica Cuánti ca. Comprenden que exist e un

cont inuum mater ia- mente. Com prenden que la substanci a de l a que está hecho el Univer so

es m ent al.  L o he podido constat ar en una breve y nada exhaustiva r evisi ón,  en f iguras

conocidas como:  Er wi n Schr ödi nger,  Eugène Wi gner,  Davi d Bohm , Paul  Davi s, Michael

Talbot,  Fr it jof  Capr a, Ther ese Br osse o Jam es Jeans.

Para mí  no es nada difí cil  entender que la substanci a prim a del  Universo es mental ,

o lo que es lo mismo, que exist e un continuum m ateri a-m ent e.  Entiendo que nuest ra

real idad est á i nmersa en t res r einos: Reino de la mater ia,  Reino vibracional  y Rei no más

al lá de lo vibr aci onal,  el  campo pur o. Ambos forman un conti nuum i nseparable, l a m at eri a

no puede exi sti r sin lo vi br aci onal,  y lo vi bracional no puede exi st ir sin el campo.  Y la

esencia del cam po puro es la conscienci a.

AL GO QUE I NQUIE TA A LOS  FI SI COS  DE  L A CUANTI CA.-  Cuando la onda

se convier te en part ícula sucede un col apso del  si st ema onda, que a par tir  de aquí  pasa a

comport arse com o par tícula. ¿Por qué este colapso? Un colapso que,  se dice, necesi ta del

observador , necesi ta de la acci ón parti cipat iva del observador. 

Con lo que hemos explicado, con este conti nuum mat er ia- mente, o part ícula- 

vi br aci ón- campo, ya no es de extrañar l a acción deci sor ia del observador, de la materia

ment al,  sobr e l a r ealidad vi brator ia. L o t ri dim ensional  es un aspect o de l a

real idad que, por pr opi a def ini ción,  necesit a de l a consci encia del observador,  es l a f orm a

como nosot ros l o vem os. 

La cuestión del  colapso de l a onda y el  mi st eri o que el lo im pli ca está plant eado en

el  f amoso ej emplo del gato de Schr ödi nger,  especul ando sobre el ef ect o del  obser vador 

sobr e unos m ecanismos que requi eren un col apso de onda,  pr eparados para envenenar al 

gato. ¿Hasta qué punto es necesari a la presenci a del  obser vador  para di sparar este colapso

de onda? Yo creo que el  ef ecto de la conscienci a del  obser vador  está si endo llevada de

form a errónea. Hace fal ta,  para el  colapso de l a onda, la conscienci a del obser vador  que

pr epara el  m ecanismos, y hace f alt a la consciencia de l os pr opi os detector es o receptor es

del mecani sm o, así  como la consciencia de la pr opi a par tícul a. Si,  una vez preparado el 

mecanismo,  el observador se olvida de t odo, todo sucederá igual , con la conscienci a de lo

que per manece allí  es sufi ci ent e. No ol videm os que el cont inuum  materia-ment e afecta

incl uso a la mi sma part ícula, y, por  supuest o, a l os receptores o detector es del m ecani smo.

Yo enti endo que una función onda puede int er seccionar con ot ra funci ón onda o con una

part ícula y desarr ol lar  el  colapso de l a f unción onda que autom áti camente pasa a
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mani festar se como partí cul a.  Luego esta part ícula necesita l a consci encia del observador

para verla como part ícula en su aspecto tr idimensi onal.  Al  m odo como los col ores

necesit an del observador que decodif ica los efectos vibrat or ios. P er o ni l a par tícul a ni el

espectr o vibrat ori o que ocasiona l os color es necesit an de la conscienci a del  obser vador 

para ocasi onar unos det erm inados efectos sobre otr o recept or . Así que el gat o de

Schr ödi nger est ará vivo o muert o con independencia de que el  obser vador  abra o no la

caja.

LO QUE SIGNI FICA L A CONSCI ENCIA PARA EL  CONCEPT O DE

MATE RIA.-  S in visión no hay color es, existen, eso sí, unas frecuencias ondulat ori as

el ectromagnéticas.  E l color es com o nosotr os decodif icamos o perci bi mos esta reali dad

ondulat ori a electr om agnéti ca. L os murci élagos "ven" los objetos con el oído,  se or ientan

por el sonido, el sonido l es da la i magen de los obj etos, como una especie de r adar. 

Nosotros vem os la reali dad, nos aper cibimos de la mater ia,  a tr avés de la decodifi cación de

nuestros sentidos y de la im agen t ri dim ensional  que aparece en nuest ra consciencia. El

mundo es una reali dad vibr acional a la que nuestra consciencia hace tri dim ensional . La

real idad es mul tidim ensional  y nuest ra consciencia l o hace t ridimensional.  L os ori ental es

di cen que el  mundo es m aya, y r esult a que Or iente y Occident e se encuentran. 

No sólo la F ísi ca es capaz de l legar  a ent ender  lo que acabamos de expli car , lo que

si gnifi ca la conscienci a par a el concepto de mater ia. T ambién determ inados f ilósof os han

ll egado a entender lo. Im manuel Kant  entendi ó que exist e l a "cosa en sí ", tal como es en

real idad y que no puede ser abarcabl e por nuest ra psique. Y ent endió que exi ste "l o

fenoménico",  que es tal  como aparece la "cosa en sí" en nuestra psique.  Los conceptos de

espacio y ti empo son concept os a pri ori , en el senti do de que nuestr a psique posee una

estr uct ura que encaj a l a "cosa en sí ", lo que es. Y los concept os de espacio y tiempo no son

real es,  son el resul tado de aquell a est ructura previ a del conocimi ento,  son un modo de

aprehender  l a r eal idad.  Son com o unas gafas puestas que pr esuponen cómo tenemos que

ver la reali dad.

En esta mi sm a l ínea,  sucesor a de Kant , existe la corr iente fi losófi ca de fi nales del

si gl o XVII I,  pr imera mi tad del siglo XI X, conocida como idealismo al emán. Un ideal ismo

absolut o que compr ende al espír itu como cr eador  del conoci mi ent o y de l a r ealidad.  Fi chte

enti ende a un Yo Absoluto como reali dad pr im era y absol uta. Schelli ng tenía, a sí m ism o, 

un conocim iento intuiti vo genial de un Absol uto, y l a m ateri a y el  espí rit u son una creaci ón

de este Absolut o. Ot ro destacado f il ósofo de este ideal ism o alemán es Hegel. Su intui ción
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tr ascendental es que es la I dea, el espíri tu que l leva implí cit a l a razón universal,  la cr eador a

de t oda real idad.

O sea que,  para Kant , el espíri tu es el  molde en el que la r eal idad en sí se convi er te

en conocim iento. Y para Idealismo Absol uto, un paso más, el espíri tu cr ea conocimi ento y

real idad. Nosot ros, conoci endo en pr ofundi dad a los arquet ipos,  podemos entender que

nuestra conscienci a par a com poner sus i mágenes de la reali dad sincroniza con los

concept os abstr act os ar quetí picos.  T al es el  caso,  por ejemplo,  del espaci o y del ti empo, del

que nuestr a consci encia ti ene un m ar co arquetípico de acuerdo con su si ncr onización con

el  r eino de los ar queti pos.

LA UNICIDAD DE LA ME NTE .-  ¿Exi sten muchas m ent es? ¿O existe una sol a

Ment e Univer sal  con la que conectan todas las m ent es individual es? E n este últi mo

supuest o ser ía com o los rayos del sol vist os por dif erentes ventanas. Una Mente Universal

y nosot ros nos asomaríamos desde ell a.

Por lo que hemos visto,  por la com pr ensión de este cont inuum  mater ia-mente, nos

es f áci l ent ender una Ment e Uni ver sal, el campo puro, a la que todo est arí a conect ado. De

una for ma holográf ica, todo est á conect ado con todo,  y nosot ros conectamos con est a

Ment e.

A nosot ros nos resul ta fácil  poder lo entender así,  y es lo que dice Er wi n

Schr ödi nger en su li bro "Mente y Mat eri a".  T ambién es l o que opina Davi d Bohm . Materi a

y mente, dice, der ivan de una m ism a realidad multi di mensional. El or den expl icado,  l o que

se ve, y el orden im pli cado,  lo que est á det rás, f or man una uni dad, un holomovimi ento.  La

ment e i ndi vi dual par ticipa de este holomovimi ento,  de esta Unidad a nivel cósmi co. 

Es l o que di cen los místicos. E n el éxt asi s místico,  se si enten en el Cent ro, unidos a

Di os, en l o que podemos ll am ar el Centr o Omega.  Y esta uni ci dad de l a m ent e es tam bi én

un concept o fundam ental , unánim ement e aceptado,  dent ro de la Psicología Tr anspersonal.

El  i nconsciente colecti vo de Jung ya hay que inter pr etarlo así,  como este espacio colectivo

universal con el que conecta el  indi viduo.  Y es, dir ía yo,  l a hipótesis que encaja con los

hechos. 

LA CONS CIE NCIA,  UN P UNT O DE REF ERE NCIA ABS OL UTO.-  E instei n

revolucionó el mundo de la F ísi ca con su genial  Teor ía de la Relat ividad. Entre ot ros



7

múlt ipl es conceptos,  Ei nst ei n establ ece que en un universo de m ovi mi ent os,  uno no ti ene

pr ef erenci a sobre el  ot ro,  y que por  lo tant o no exi ste un punt o de ref erencia absol uto para

unas coordenadas. Todos los puntos de r eferenci a son relat ivos y vál idos sól o para aquel

ti po de movi miento.

Pero Ei nst ei n no t uvo en cuenta la exi st encia de un campo puro, o, lo que es l o

mi sm o, de la Conscienci a com o enti dad f ísi ca. E instein ent endió muy bien el cam po

espacial, este cam po cuya condensaci ón,  o cuya cur vatur a, es la materia. P er o no ent ró a

considerar  l a existenci a de est e cam po pur o,  cuya esencia es la conscienci a y t ambién l a

ener gía y el  or den. Est e cam po pur o más al lá del espaci o y del tiempo, y si bien est o parece

que lo excluye com o punto de refer encia espacio-temporal, el  hecho de consti tui r una

Unidad,  lo convier te en un punt o de ref erencia absol uto, un aquí y ahor a eternamente

pr esent e, desde el  que pueden cont em plarse t odos l os movim ientos r el ati vos. Y

consecuent em ent e l a sim ult aneidad es un absolut o desde el punto de vist a de la

conscienci a.  Lo que puede engañarnos es la percepción equi vocada desde un punto de

referencia r elativo. 

Ei nstei n, reiteradam ent e, pone el ej emplo de un tr en en marcha con una luz que se

enci ende en el centr o de un vagón.  P ara un observador de est e vagón la llegada de la luz a

am bos extr em os del  vagón, que equi di stan, será sim ul táneo.  P ero esta si mul tanei dad no

existe par a un obser vador que ve desde fuera, desde el andén, el vagón en movim iento.

Verá ll egar la luz prim era al extr em o del vagón que se acerca a la m ism a que al  ot ro

extr emo que se aleja de el la, y en este caso los dos hechos no aparecer án como

si multáneos.  Pero la conscienci a com prende, es consciente,  de que esta sim ul taneidad

existe,  y que l as di ver genci as son propias de esta r elatividad de lo que est á en m ovimi ent o. 

A mí  si empre me cost ó creer en la auténtica rel ati vi dad de l o simult áneo, ahora enti endo

que no debía cr eer lo, porque realm ente la conscienci a del obser vador  que j uzga sobre el 

fenómeno es un punto de referencia absolut o que no está sujeto a ningún movi miento. O

enti endo que, por lo menos, puede ser consci ent e de la fal acia propi a de l os movim ientos.

¿Hay pr uebas de este punto de r eferenci a absoluto? Yo creo que sí.  E l f amoso

experim ent o de Aspect, por  el que un par de electr ones que se separan, y que por m ás que

se alej an uno de otr o, dem uestr an estar  interrelacionados de forma i nst ant ánea,  constit uye

una prueba f ehacient e del campo puro como capaz de actuar como un punto de r eferenci a

absolut o. Ot ro ejemplo bien dem ost rativo de lo mismo nos l o propor ci ona la

Parapsi col ogía.  Un hecho producido a mucha dist ancia puede ser per ci bido

telepát icamente de f orm a i nstantánea por l a mente del observador. Esta transmisión
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inst ant ánea de la mente la sitúa m ás al lá de cualqui er movim iento de las coordenadas del

observador  o del acontecim iento.

ES TAMOS  EN E L CENT RO DE L COS MOS .-  E n t iem pos de P tolom eo la Ti err a

er a consider ada como el  cent ro del  Universo.  Galil eo, Kepl er,  Copérni co y Newton

demostr aron que no, que la T ier ra er a sólo un m odest o planet a que daba vuelt as alr ededor

del Sol , y éste, a su vez,  una est rella insi gni ficante en el  conjunt o estelar de l as

innumer abl es galaxias. Per o,  de al guna maner a, ahora vuelven a cam bi ar las cosas, y

podemos af ir mar  que realment e estamos en el centro del Cosmos. Cada uno de nosotros,  y

todo, conect ado por el cam po puro,  o, l o que es lo m ism o, por este prodigi o com ún y

habi tual que es nuestra conscienci a. 
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CAPI TUL O I V

LA I NTUICI ÓN

CONCEPT O CLASICO.-  S i busco en el di cci onari o, encuentr o que se enti ende por 

intuici ón el  conocim iento di recto e inm edi at o. Así  t enemos un conoci miento o intui ci ón

sensori al cuando m ir amos o t ocamos un objeto que t enemos del ant e. O tenemos un

conocim iento intel ectual dir ect o e i ntuici ón cuando pensam os que 2 + 2 son cuat ro o que

dos líneas paralel as no se encuent ran. Son ejem plos de conocimi ent o dir ect o e i nmedi ato.

Pero este concepto de i ntuición está adapt ado al par adi gma cient íf ico newt oni ano-

cart esi ano, el que, en reali dad, no cuenta con la auténtica int uición. Una verdadera

intuici ón debe ir más allá de esta percepción sensor ial  o de este si mpl e r azonamient o, y

esto rebasa los supuest os de aquel  pensami ento ort odoxo. E n el nuevo paradigma, 

intuici ón sería un conocim iento más all á de los sent idos o m ás all á del  razonam iento y la

lógi ca.  De otra form a aquel concepto cl ási co de intuici ón cr eo que es una palabra que no

si gnifi ca la verdadera int ui ción y que más bien cont ribuye a sembr ar  confusi ón sobre el 

tema.

COMO PODEMOS  DE FINIR LA INTUICI ON.-  Dent ro del nuevo par adi gm a

ci entíf ico l a i ntuición ti ene perf ecta cabida y hast a ocupa un lugar  destacado y bien

determi nado.  Pr ocede que i nt ent emos su com pr ensión y el lo deber ía ser a tr avés de una

vi si ón int er discipli nar  que se apoye muy especi alm ente en la Parapsi col ogí a,  que desde

si em pre ha sido un l ugar pri vil egi ado para observar la int ui ción, y que se apoye en los

concept os de la nueva F ísi ca, cuando la Fí si ca y l a Met afí si ca se encuentr an.

Yo defi nir ía a la intui ción com o un conoci mi ent o dir ect o a t ravés de la di mensi ón

espi rit ual . Una especie de bypass que elude l a com put adora cerebral. El ude los "oj os"

materiales, es decir , l os senti dos y el  razonam iento.

El  órgano,  pues, del  conocim iento intuiti vo verdader o no son ni l os senti dos ni el

razonam iento lógico- deduct ivo, es la di mensi ón espir itual.  P rocede, por  lo t ant o, definir a

esta di mensi ón espir itual,  este ór gano específi co para la intui ción. 
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Detr ás de la partí cula est á el fenóm eno ondulat or io.  Detr ás de la mater ia está la

ener gía y está el "vací o" con su cam po vibracional . Y detr ás del cer ebr o del  hombr e est á l a

di mensi ón espir itual  o sut il , o si  se quiere el  yo superior. 

Los conceptos de l a Física ya se confunden con los de la Metafísica, y así debe ser .

Porque,  por ejempl o,  si  cuando hablamos de dimensi ón espir it ual  no l a sabemos ubicar 

adecuadament e en su lugar fí sico-m et afí sico,  correrí amos el riesgo de parecer que estam os

tr at ando con entel equias o puras f antasías. Y, com o ver án,  no es así .

La r eal idad com prendo que está int egrada por  tr es gr andes categorí as: Materi a,

campo vibr acional y cam po puro.  El  campo vibracional  y el campo puro son l os que

determi nan l a dimensión espi rit ual .

La i ntuici ón sería el conoci miento di recto a través de este campo vibrat ori o y

campo puro que envuelven al cer ebr o y cuer po humano y son su base im plí cit a.  Aquel la

base im plí ci ta que P lat ón la ll amó r eino de las ideas, Ruper t S hel dr ake le l lam a cam pos

morf ogenét icos,  y que Davi d Bohm denomi na or den im pl íci to.  O que l os fi lósof os

or ientales conocen como pl anos ast ral, sut il  y causal de una reali dad i mpercept ibl e que va

más all á de la subst ancia densa o mater ial .

Dent ro del  m undo de la Par apsicologí a l a i nt uición suel e ent enderse con cl ar idad

como una per cepción ext rasensor ial  y como una conexi ón con l as dim ensiones suti les que

nos envuel ven. Un ej emplo de esta compr ensión es Jon Kl im o, profesor  de l a Univer sidad

de Rosebri dge, Cal ifornia,  que escribió "Mensaj es del  m ás all á" (t ítulo or igi nal:

"Channel ing",  que m ás li ter al mente si gni fica medium ni dad). Jon Kl im o expr esa, de una

form a m uy lúcida, docum ent ada y cl ar a, que t odos som os medi ums o canal es abier tos a la

Ment e Univer sal , al inconsci ent e col ect ivo y a los entes extr adi mensi onales que nos

ci rcundan. 

ANTE CEDENT ES  FI LOGENETI COS .-  S i vamos muy lejos, lo más l ejos que nos

cabe ir , podemos l legar  a la partí cula subat ómi ca.  S abemos que la partí cul a o corpúscul o

en este ni vel m ás el emental es la forma como se nos presenta una r ealidad vi bracional cuya

complej idad nos sobr epasa.  Y entonces, no sé si  ha de sorprendernos,  se ha comprobado

que est a par tícula t iene una especie de comport ami ento int el igente. Se ha compr obado, por

ej em plo, que un fotón ante el experi mento de las dos rendi jas, cer rando o abriendo una u

ot ra, se com por ta como par tí cul a o como onda de form a que parece disponer de una

conscienci a rudiment ari a.
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Pero acerquémonos más a la persona humana y centrémonos en el orden vegetati vo

que regula l os mecanism os fi siológicos.  Conocem os los r efl ej os ner vi osos, conocemos los

mecanismos hemáticos de regulación, conocemos m últ iples reacciones celular es y

molecul ares. .. per o tengo la convi cción que todo est e orden e i nteli gencia precisa de l o que

está detrás de est os mecanismos conocidos,  de l o que está en el  mundo suti l vibracional  y

de campo que es su base. L a misma acupuntura o la refl exoter apia que apel an a unas bases

ener gét icas no medibles or ientan en est e sentido de que hay que cont ar,  también a ni vel 

vegetat ivo, con el  orden de los campos que nos envuelven.

Un antecedente fil ogenético a considerar es todo el orden insti nti vo animal,  que en

muchos aspectos sobr epasa am pli ament e l as capacidades humanas. El insti nto de l os

anim ales, de los m ás pequeños a los más desarrollados nos sorpr ende continuamente a

medi da que l o vamos conoci endo.  La i nteligencia de l as abejas, o l a capaci dad de

or ientación de las aves mi gr atorias,  o det er minados tal ent os de los ani mal es domésti cos... 

son los ej em plos m ás conocidos de un vasto y fasci nante mundo de l os insti nt os ani males,

que,  ¿cómo no?,  debe contar con la dimensi ón que va más al lá de lo m aterial. 

CL AS ES DE INTUI CION.-  S egún el plano en que se realice podemos distinguir

di ferentes clases de intui ci ón.  Una pri mer a clasif icaci ón podrí a ser  a través de l a distinci ón, 

que hacen los f ilósofos or ientales, de los diferentes planos de la dimensi ón espir it ual :

astr al,  suti l y causal.  Ot ra cl asi fi cación, más adecuada a nuestra f orm aci ón occidental , es

seguir el punto de vist a de los tr es "ojos" par a el conoci mi ent o, a los que se ref iere Kent 

Wi lber,  y que son:  percept ivo, int el ect ivo y espir it ual . O sea,  los sentidos, l a r azón y l a

espi rit ual idad super ior . E st os planos o form as de conocimi ento me han pareci do un buen

punt o de r ef erenci a par a clasif icar la int ui ción. Y así  podemos di st inguir : Int uición

percept iva, int uición i ntelecti va e int uición espi ri tual. Veamos.

LA I NTUICI ON PE RCE PT IVA.-  E ste ti po de intuici ón se reali za en el  cont ext o

de l a percepción. Pero se tr ata de una per cepci ón muy dist inta a l a que estamos

acostum brados, se tr ata de una per cepci ón muy singul ar.  Estamos acostum brados a que la

percepción se r eal ice a tr avés de los órganos de l os senti dos y, contrariamente, est e t ipo de

percepción i ntuiti va el ude l os órganos de los sent idos.  Se t rat a de la per cepci ón

extr asensori al,  una fenomenología bi en singular  que,  desde sus com ienzos, vi ene ocupando

especialment e a la P arapsi cología y que es bási ca para est a discipli na. 
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Desde l os años 1930 se denom ina percepción extr asensori al,  de f orm a genéri ca, a

una ser ie de fenóm enos,  pr incipalm ente:  Telepat ía,  t ransmi si ón de pensamient o,

cl ar ivi denci a y pr ecognici ón. P odr íamos añadir,  como una var iedad de estos, otr os

fenómenos como:  escr itura autom áti ca, pint ur a automática o xenoglosia. En todos los

casos se t rata de un ti po de percepción muy especi al , en el que el  órgano perceptor no son

los sentidos corporales si no la pr opia dim ensión espiri tual,  especialmente el plano ast ral .

Es l a f orm a más el em ent al y más cl ar a del fenóm eno i ntuiti vo, y a la vez una

si tuaci ón pr ivi legiada par a observar  las car act erí st icas singul ares de la di mensión

espi rit ual , que va m ás all á del  espacio y del t iem po. L a t el epatía se t ransm ite

independient emente de l as di stanci as y de las barr er as mat er ial es.  L a precognición ve en

pr esent e l o que aún es fut ur o. Se compr ende claram ente que l a F ísi ca, que se ha ocupado

de f orm a exclusiva del mundo explí ci to,  de l o que captan l os senti dos, debe int roducirse

también en el m undo implícit o en el que se m ueve l a per cepci ón ext rasensor ial.

Nos encontramos con dot ados psí quicos, personas que tienen una especial  apti tud

para la intuici ón percepti va. S on los medi ums, vident es,  adivinos o sensit ivos que ti enen

esta capacidad de forma innata.  A veces incl uso se adquier en estas f acultades a tr avés de

acontecimi entos tr aumat izant es,  como puede ser una enfermedad, un accident e o una

si tuaci ón de casi muert e. ¿Y qué t ienen que ver  con la for mación espiri tual? Las t écnicas

de desarroll o espi ri tual com o el yoga y la m edi tación encuentran que en las pri mer as fases

suel e haber un despertar de est as facul tades, y en l as fases super iores se suel e pasar de el las

y hasta considerar las como un estorbo para l a evol ución más elevada por que aquellas

facultades cifr an sus objeti vos muy vincul ados a l o mat eri al .

Todos l os t ipos de per cepci ón ext rasensor ial consti tuyen una posi bi lidad inmanent e

dent ro de la persona humana.  Como para la pi ntura o par a cualquier  arte, se puede ser un

dotado o en el peor de los casos siempr e se puede pr ogr esar con una prácti ca y un

aprendi zaj e.  Para la percepción extr asensori al cabe un apr endizaje. Cabe un mét odo

adecuado al tipo especi al de percepción o mancia que se quiera desar rollar, y cabe l a

pr áctica de est e m ét odo. Y siem pre acom pañado de una actit ud inter ior: Un si lencio

interior o m ent e en blanco para la r ecepti vi dad, y l a f uer za del deseo de consegui rl o, así 

como el  toque i ndi spensabl e de la fe. Una fe que puede ser  una sim pl e creencia o algo m ás

que est o, puede ser una auténti ca pr emonición. Fe y premonición pueden ser  l o m ism o y

entonces l a fiabil idad es del 100% . Si la fe logra convert ir se en pr emonición, ést e es el

mi lagro, se pueden m over l as montañas. Es que entonces la fe logra determi nar el f ut uro,

lo que est á escrit o que debe ser.
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LA I NTUICI ON INTEL ECTIVA.-  Así com o la per cepci ón extrasensorial o

intuici ón percepti va es am pl iam ent e conoci da en el  ámbi to de la Parapsi col ogía,  también la

intuici ón espir itual  lo es en el cam po del  m ist ici sm o, de la Fi losof ía y P si col ogí a Per enne y

de l a P sicol ogí a T ranspersonal.  En cambio,  l a i ntuición intelectiva creo que puedo afir mar 

que es la gr an desconocida.

Habi tualment e se desconoce l a part icipación de la intui ción junto al  pensami ent o

lógi co- deductivo. Se confunde este pensami ento int ui tivo, di recto,  con el pensamient o

raci onal, indir ect o.  Se conf unde l o que es conocim iento di recto a tr avés de la dim ensión

espi rit ual , especi al mente en el  pl ano de l o sut il (l lam ado t ambién m ent al) , con el 

conocim iento adqui ri do a t ravés del plano racional , lógico-deducti vo, de l a com put adora

cerebral. Se entiende que todo es pensamient o r aci onal,  con un desconocimi ento respecto a

la part ici pación del  pensami ent o i nt uit ivo directo en el proceso i nt electi vo. A cont inuaci ón

me propongo,  con una serie de ejem pl os,  il ustrar est a i ntuición intelectiva. 

Existen una seri e de expresiones en nuestr o vocabular io que, en reali dad, son el 

reconocimi ento de esta int ui ción i nt electi va, de est a i ntuición que se reali za mient ras

nosotros r azonamos. Expresiones tales como: conoci mi ent o dir ect o, conocimi ento int ui do, 

in-sight ( vi sión profunda) , penetr ación, i nspir aci ón, l uci dez o il um inación. El fil ósofo

catalán Jaum e Balm es,  cuando habla del sentido com ún,  cr eo que se aperci be de esta

penetración,  inspi ración o l uci dez que lleva im plí ci to.  Un sent ido común, aparentemente

muy modest o,  pero que es l a base del  seny, es decir,  de l a ponder aci ón o de la madur ez.  Un

sent ido común que el  fi lósof o catalán l lam a nada m enos que i nst int o int elect ual .

El  i nvesti gador  ci entíf ico cuando se concent ra en su tarea, cuando vive su l abor de

búsqueda, inmer so en la experim ent ación de l os hechos y en el estudi o de l a teoría, a

veces, en un momento deter mi nado, "se l e enciende una l uz en el  cerebro", ti ene una

penetración o l uci dez. Dígase de l a for ma que se qui era, es la expresión de una auténti ca

intuici ón,  de una fi ltr aci ón di recta de la dimensi ón espir it ual  cuando la actit ud cerebral  es

la adecuada par a r ecibi rla. Lo mismo que al cientí fi co le sucede al fil ósofo que se abi sma

en una det er minada cuestión,  apurando l a observaci ón y la infor mación sobr e los hechos,  y

em pl eándose a f ondo en la lógica y el r aci ocini o, a veces,  cuando menos se espera,  surge

como un dest ell o sil encioso,  esta lúcida r espuesta, la luz suti l de la dim ensión espiri tual. 

Pero cr eo que t odaví a es m ás que est o, creo que el  f act or intui tivo en el pensamient o es

al go habit ual que se da si em pre, no es sól o unos destel los aisl ados,  es una luz cont inua, el 

fact or int ui tivo est á presente y con una par ticipaci ón de pr otagonista en cualquier

pensami ent o en el momento que t enemos l a per cepción de que entendemos dicho
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pensami ent o.  Lo que puede ser el gran “ajá” del  que siente un dest el lo de il umi nación

notable, o puede ser  el  si mple “ya” del  que sol ament e expr esa que compr ende algo que

puede ser de lo más sencil lo y cor ri ent e.

Los ant iguos li bros Vedas,  ya hace m iles de años, o los sorprendentes

conocim ientos atri buidos a Herm es Tr im egi sto, en el Antiguo Egipt o, son ejem pl os de lo

que puede consegui r est e m il agr o de la int ui ción i nt electi va. Aquel conoci mi ent o de la

auténti ca natur aleza del vacío,  o de que el mundo es mental,  o de la di mensi ón vibrator ia u

holográfica de las cosas.. . son ej em plos que nos i lustr an sobre esta fi ltr ación de l a l uz de la

di mensi ón espir itual , que pudo ocurr ir en ot ros ti em pos porque es inmanent e en la

natural eza humana.  Como ocur rió con los conocim ientos i ntuidos por  diversos

fi lósof os de los que nos da not ici a la Historia. L os conocim ientos sobr e É ti ca y Met afí sica

de l os que hace al ar de Sócrates, o l a m aravi llosa concepci ón del m undo empír eo de las

ideas de P latón, o l a deci di da com pr ensión aristot él ica de un P rim er  Motor  I nmóvil  que lo

mueve t odo con su energía,  son ejemplos hi st óri cos de l o que podrí am os denom inar

conocim ientos i ntuidos uni versales, y que podrí amos encont rar en t odas las épocas en las

que transcur re el hombr e con su acti vidad intel ect ual.

El  secr eto de esta i ntuici ón intel ectiva, si  podem os hablar de secreto,  es prim ero

tr abajar adecuadam ente el pr ocedim iento lógi co- deductivo. Tr abajar lo a fondo. Y luego

favorecer el  pensami ent o dir ect o con una m ente receptiva, con un sil encio inter ior  sólo

quebrantado por  el  sacr o planteami ento de nuest ras pregunt as. Y con una voluntad que es

una fuerza que empuj a a la solución.  Una vol unt ad que es deseo,  que es ent rega y amor, y

que es la energía que consigue su objet ivo.

LA I NTUICI ON ES PIRIT UAL .-  L a i ntuición espi rit ual  es bien conocida por  los

mí st icos, por l a F il osofía y Psicología Perenne y por l a P si col ogí a Transper sonal.  E s el

conocim iento di recto de todos l os mí sti cos, que a tr avés del  éxtasis o de la concent ración

mí st ica ll egan a l a iluminación, por  un pr oceso unit ivo con la consciencia cósm ica. Es el

conocim iento por ant onomasia de todos l os fi lósofos ori ent al es,  que a t ravés del yoga

buscan est a iluminación pr opia de cuando el sí- mismo se funde en l a esenci a divina. Es lo

que det erm ina el arm azón est ructur al  de la P sicologí a P erenne. Es el  conocim iento di recto, 

bi en entendi do por  l a P sicol ogí a T ranspersonal.  Ken Wil ber , por  ej em plo, distingue t res

"ojos" par a el conocimi ent o:  Oj o sensor ial , ojo intelectivo y ojo espir itual , y los descri be

muy bien. En reali dad, la intui ción espiri tual coi ncide con est e ojo espir it ual  del que nos

il ustra Ken Wil ber . Una intuici ón espir itual  que emplea de f orm a m uy cl ara l a i lum inaci ón
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de l a dimensión espi rit ual , o sea la comunicaci ón con l os pl anos sut il y causal  de l a

term inología de Or iente.

Bi en conocida es, pues,  esta il umi nación de los mí st icos y de l os maest ros

or ientales. No tan bien escl arecida es la sabidurí a del  hombre cor ri ent e, que adquiere a

tr avés de toda su vi da.  A tr avés de la evolución y de l a m aduración.  Esta sabidurí a,  esta

evol uci ón y est a m aduración tam bién son il um inación.  Un mi lagro que tenemos aquí, en

cada momento y en cada uno de nosotr os,  y que es l o que just ifi ca especial mente nuestra

existencia. Y que fácil mente nos pasa desaperci bido,  como muchos m il agr os que l a

cadenci a previsibl e de lo habit ual  nos ocult a, com o si la magia estuviera únicamente en lo

insólit o. Pocos se han llegado a sor prender ant e el hecho de que una manzana caiga del

ár bol, Newton f ue uno de ell os,  Ei nstei n otr o. Est a sabidurí a hay que buscar la y hay que

merecer la.  L o expr esa clar am ent e el Evangeli o cuando Jesús dice: "Padre, qué bi en has

hecho l as cosas" y se r efi er e a esta sabidur ía que ha m ost rado a l os humil des, y en cam bio,

perm anece ocult a a l os más doct os y poderosos. O cuando di ce: "Pedid y recibiréis. 

Ll am ad y se os abr ir á",  que igualm ente se refiere a est a sabiduría. Los fi lósof os or iental es

todavía lo expl ican de una f orm a m ás cl ara y detal lada cuando prom et en la sabidurí a a l os

buscadores de l a Ver dad. S iendo ésta, por ej emplo,  una par te fundamental del  di scurso de

Aurobindo.  P ara Buda la búsqueda de la Ver dad f ue aquel la avent ura epopéyi ca de su vida

que cul minó con la i lum inaci ón,  sent ado bajo el  famoso árbol .

El  secr eto, pues, de encontr ar est a sabidurí a es buscar la.  L a f uer za de la voluntad

de conocer  l a Verdad, de alguna manera,  nos acerca a el la.  T ambién es preciso un m odo de

vi da, como si por ot ra par te, cada uno encontrara la porci ón de verdad que se m erece. P ero,

en r eal idad,  la búsqueda de la Ver dad y el  m odo de vida van muy junt os,  porque buscar l a

Verdad ya im pli ca una pureza de intenci ones y una forma de vivi r. Pi lat os pr eguntó a

Jesucri sto cuál  er a la Ver dad, eso sí, per o no per di ó m ucho tiempo escuchando l a

respuesta,  era su forma de vivi r.

Apar te de la voluntad, el deseo sost eni do,  otras condiciones para buscar est a

sabi dur ía,  son la receptividad del  silenci o y l a paz inter ior. Cuando l a vol unt ad y el sil encio

concurr en la si ntoni zación se da.

Hemos t rat ado de l os conocim ientos i ntuidos uni ver sales a los que han l legado

fi lósof os y pensador es de di ver sos t iem pos. Y hemos tratado de la il umi nación. De la

il um inación del  mí st ico y tambi én de la il um inación del  hombre cor ri ent e que madur a a

tr avés de la vi da.  Nos resul ta fácil  compr ender  que debemos int egr ar  estos conocim ientos a

la P sicologí a. La Psicología no puede presci ndi r de los concept os perennes.
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LA I NTUICI ON SI MBOLI CA.-  Una menci ón apart e m erece la intuici ón

si mbóli ca.  E s l a i nt uición original a l a que le falt a l a elabor aci ón en concept os o que se

el abora en concept os si mbóli cos de l a r eal idad ori gi nal . L a dim ensión espi ri tual, o el orden

im pl icado que viene a signif icar l o mismo,  se expr esa en sím bol os.  E n símbol os en lugar 

de concept os o en conceptos sim ból icos en lugar  de concept os concr et os.  Falt a l a

el aboración conceptual com pl eta que lleva a la concr eci ón.  E ste ti po de intuici ón si mbólica

se m ueve en el ter reno de lo inconsciente,  y cuando el proceso racional  no se i ntegr a no

cabe la el aboración com pleta del concepto,  y la di mensi ón espir itual  se expr esa en l enguaj e

si mbóli co si n l legar  a decodifi car se al  lenguaj e concreto. 

Es el l enguaje sim bólico de los sí mbolos, los m itos o l as tr adi ciones. En los m itos y

tr adici ones,  obser vemos, suele haber  una cierta part ici pación conceptual que si n l legar  a la

concreción defi nit iva se det iene en lo sim bólico. Sí mbolos como di bujar  cí rculos o

mandalas o construir  roset ones en las catedr ales. Mi tos como el  de Adán y Eva, o l os

di oses mit ol ógi cos del Oli mpo. Tradi ciones, com o l as religiones o el  folcl or e de l os

pueblos. Dar  sólo unos pocos ej emplos r equiere hasta pedir  disculpas al  lect or,  porque el

lenguaj e sim ból ico es i lim it ado y hasta infi nit o. Fue, es y ser á, y ocupa gr an par te de la

Hi st ori a, de la Li terat ura y del Art e, y de la creat ivi dad humana en gener al . T odo l o que

cr ea el  hombre viene enorm em ent e i nf luenci ado por la pr esi ón del orden impli cado

im pr eso en l a dimensión espi rit ual  y que m uchas veces se decodi fica en el lenguaje

si mbóli co que no l lega al concr eci ón total  de su signif icado.

AP ÉNDICE AL CAP .IV                                                                      

LAS INTELIGENCIAS IDEÁTICAS O INTUITIVAS

(Corresponde al Cap. XI de LA INTELIGENCIA INTUITIVA

Librería de la web www.picostasia.com )

   El siglo XX comenzó con un poderoso predominio del reconocimiento a la

inteligencia racional y terminó de una forma más plural. Desde  principios de siglo se

fue imponiendo el coeficiente intelectual introducido por Alfred Binet cada vez con más

fuerza, dando lugar a que pareciera que la inteligencia podía no sólo medirse sino hasta

definirse por el coeficiente intelectual. Naturalmente que hubo mentes que discreparon

de tal reduccionismo  - no voy ahora a hacer una revisión de estos atinados opositores -

pero el caso es que, el supuesto intelectivo de que la capacidad lógico - matemática y

lingüística era todo en lo referente a la inteligencia, nos lo hemos encontrado por
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doquier hasta hace bien poco. Y han sido los conceptos de inteligencias múltiples y los

de inteligencia emocional los que se han comenzado a abrir paso de una manera firme y

decidida en los ámbitos intelectuales, ofreciendo ya para finales del siglo XX un

horizonte nuevo y abierto. Siendo, desde esta apertura, que yo ahora, en las puertas del

tercer milenio, me siento cómodo para ofrecer el resultado de mi esfuerzo racional -

intuitivo, que está en la línea del inconformismo respecto al coeficiente intelectual como

equivalente de inteligencia y con el propósito concreto y definido de incluir dentro del

concepto de inteligencia a la dimensión del inconsciente. A las inteligencias múltiples

que reconoce Gardner y a la inteligencia emocional que impulsa Goleman, yo añado las

inteligencias ideáticas o intuitivas. A continuación, y a este respecto, expondré lo que

entiendo por función ideática y luego los tipos de inteligencia ideática o intuitiva que he

podido observar.

LA FUNCIÓN IDEÁTICA

   ¿Qué entiendo por función ideática?. Entiendo como tal a la sintonización de nuestra

consciencia con la dimensión arquetípica o dimensión inconsciente. Nuestra psique

conecta con la dimensión de los arquetipos universales, más allá del simple inconsciente

personal. Es una función de la dimensión más sutil de nuestra psique, en la que

interviene la consciencia que es el conector y receptor, e intervienen los valores

esenciales de la persona. El inconsciente es una dimensión sutil que sólo puede

sincronizar con otra dimensión igualmente sutil como es la propia de la energía psíquica

- consciencia  - valores.

   En la función psíquica nos cabe distinguir varias dimensiones o niveles: Nivel

neuronal, nivel emocional, nivel intelectivo y nivel espiritual. Cada nivel es una

auténtica dimensión diferenciada. En la función ideática, naturalmente, intervienen

todos los niveles citados, porque entre todos forman una unidad indivisible, pero la

sintonización con la dimensión de los arquetipos corresponde específicamente al nivel

espiritual con la actividad volitiva de los valores en primer término. Los valores, de una

forma consciente o las más veces inconsciente, siempre están ahí dispuestos a ejercer su

influjo determinante en la selección de los arquetipos, ejercen, junto a los supuestos

socio – culturales, algo así como el efecto de mando del selector de canales del

televisor.

   Y es precisamente la conjunción valores - arquetipos un punto crucial de la función

ideática abierto a nuestra capacidad de observación. Es nuestra ventana al reino del
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inconsciente. E igualmente es nuestro punto de observación del fenómeno ideático -

intuitivo. A través del conjunto valores - arquetipos podemos atisbar en el inconsciente

y podemos observar cómo sucede la intuición. Yo hace años que vengo hablando de la

intuición  - desde mi primer libro y en todos los libros la intuición ha sido un tema

principal -  pero, al darme cuenta de la importancia clave de los arquetipos, de la

conjunción valores – arquetipos y de los supuestos socio - culturales, mi comprensión

respecto al fenómeno intuitivo ha dado un salto cualitativo. Ha sido un salto decisivo

que me permite escribir este libro sobre el tema y que creo me permitiría escribir otros

más. Es que dispongo del punto de observación adecuado. El inconsciente es inmenso y

oculto, y nuestra capacidad muy limitada, pero los arquetipos son realidades de este

inconsciente que están al alcance de nuestra observación.

   La función ideática  -el fluir ideático -  tiene lugar de formas muy distintas, podríamos

decir que es variopinta. Tiene lugar cuando un poeta encuentra la inspiración, cuando un

novelista escribe con un ritmo ágil y automático, cuando un pintor siente fluir su pincel,

cuando un investigador disfruta el  “ajá” de la solución, o cuando uno vivencia la fuerza

imparable de una vocación. Y en todos estos “cuandos” y muchos otros, la mayoría

silenciosos y rutinarios, que pueden pasarnos bien desapercibidos y en los que el

fenómeno ideático sucede como la más común de las funciones psíquicas. Pienso, en

efecto, que sucede de una forma usual y corriente en la actividad intelectiva, a una

escala que no podemos delimitar.

   Esta receptividad hacia los arquetipos tiene que disponer de una base neuronal. En

esta unidad físico - metafísica que es el hombre siempre hay que contar con la base

biológica. ¿Qué sabemos sobre la base bioneuronal del fenómeno ideático?. Los

estudios de mi amigo el Dr. Javier Álvarez, psiquiatra del Hospital de León, aportan

algo interesante al respecto. El Dr. Álvarez ha estudiado la creatividad artística, los

estados místicos, las manifestaciones psicóticas de los pacientes maníaco - depresivos y

esquizofrénicos (alucinaciones, delirios, estados maníacos), así como las crisis

epilépticas, y ha encontrado una base común en la hipersincronización de las ondas del

electroencefalograma y en la intensidad vivencial. Ha observado que, en todas estas

circunstancias, una característica común es la tendencia de las ondas eléctricas

cerebrales a sincronizarse en correlación a la hiperactividad vivencial y acuña para todo

ello el nombre de hiperia.

    “La hiperia o actividad hipérica - dice - sería un modo de funcionamiento cerebral

caracterizado por el encendido hipersincrónico de un grupo de neuronas que trabajan en
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red, y que se traduciría en la clínica por vivencias psíquicas cargadas de excesividad, de

hipersincronía, de hiperestesia, de hipermnesia, de hiperconciencia, en suma... de

hiperidad. La intensidad vivencial será el rasgo característico y definitorio de las

experiencias en cuestión: sea cual sea el contenido de las mismas  - sensorial, afectivo,

intelectivo, mnésico - se acompañarán siempre de una impresión vivísima de

excesividad. Tendríamos que hablar, por tanto, de hiperestesia cuando hay excesiva

percepción sensorial, de hipermnesia cuando se trata de una rememoración

excesivamente intensa, hiperconciencia cuando es la conciencia la que parece estar

anormalmente aumentada, hiperafecto cuando se experimentan afectos de dicha o dolor

que resultan desgarradores, hiperidea cuando lo que centra nuestra atención es una idea

vivísima de convencimiento o de estar en posesión de la verdad... Nada de extraño,

pues, que propongamos el término de hiperia para denominar estas vivencias excesivas

que están más allá y por encima de lo normal. Además, con este término enlazaríamos

con el concepto de hipersincronía neuronal propuesto por Hughlings Jackson y que

tanta fortuna ha hecho en epileptología”.

    Podría pensarse que esta hiperia es siempre un fenómeno patológico, pues no. El Dr.

Álvarez insiste en que la hiperia es fisiológica y que sólo puede catalogarse de

patológica cuando la intensidad la desborda, dando lugar a las diversas patologías, y

también está de acuerdo, por las conversaciones que yo he tenido con él, que la hiperia

está en la base neuronal del fenómeno ideático. Yo creo que todo es muy coherente y

apunta a que la sincronización es esencial para explicar los hechos a nivel neuronal y

también  - es cuando menos una hipótesis sugerente -  a un nivel más sutil donde los

procedimientos de medida científicos todavía no han llegado. Aunque la capacidad

científica de comprobar y medir no alcanza a estos fenómenos, los hechos son, y

realidades sutiles como la consciencia, los valores y los arquetipos están aquí. Y cuando

hablo de sincronizar con los arquetipos tengo la impresión de que tal sincronización no

es en lenguaje figurado.

TIPOS DE INTELIGENCIA IDEÁTICA O INTUITIVA

   Me propongo explicar sobre diversos tipos de inteligencia en las que la función

ideática resulta una función clave. Explicaré primero sobre dos tipos de inteligencia que

no son nada habituales, y que desde este punto de vista podemos catalogar como

fenómenos excepcionales. Me refiero a la percepción extrasensorial y al éxtasis místico.

Sería traicionar la realidad si, excusándome en la excepcionalidad, los pasara por alto.
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Luego expondré otros tres tipos de inteligencia que sí que son habituales y que están

siempre entre nosotros, dirigiendo  - sin que tengamos que ser conscientes de ello -

nuestras actividades psíquicas e interactivas. Me refiero a la inteligencia ideática -

creativa, a la inteligencia racional - ideática y a la inteligencia ética.

I.  TIPOS NO HABITUALES

LA PERCEPCIÓN EXTRASENSORIAL.- Aunque se trate de un tipo de fenómeno no

habitual, no por esta circunstancia lo tenemos que dejar de lado. Esto es lo que se suele

hacer pero no considero que sea lo correcto. La percepción extrasensorial es, entre otras

cosas, un experimento muy interesante que nos señala hacia la dimensión que no vemos.

   Desde la década de los años 1930, de una forma genérica, se viene denominando

percepción extrasensorial a una serie de fenómenos tales como: Transmisión de

pensamiento, telepatía, clarividencia y precognición, e incluso podemos extender la

denominación a la escritura automática, a la pintura automática y a la xenoglosia. En

todos estos casos el órgano que percibe no son los sentidos corporales, es una

percepción más allá de los sentidos que señala a una dimensión que el método científico

no ha sabido captar, y por esto se dice que pertenece al mundo de los fenómenos

paranormales..

   Existen unas personas, a las que suele denominarse dotados psíquicos, que tienen una

especial inteligencia perceptiva para este tipo de fenómenos. Yo he visto actuar a estos

dotados psíquicos, por ejemplo, asistí a los experimentos que hacía Josep Mir  -

Fassman - y he tenido ocasión de ver en acción a diversos mediums. Recuerdo

especialmente de Fassman cuando adivinaba lo que habíamos escrito en un pizarra a la

que él estaba de espaldas, y también me vienen a la memoria algunos mediums tratando

de descifrar alguna realidad oculta. Lo que quiero ahora hacer resaltar, precisamente, no

son sus aciertos ni el tipo de experimento, quiero hacer resaltar su actitud ante el

experimento. En todos los casos veía algo en común, perdían su compostura habitual, se

ladeaban a un lado y a otro, parecían como vacilantes o mareados, no mantenían su

postura erguida normal. Daba la impresión que el sistema neuro - muscular automático

responsable de la compostura dejaba de ser eficiente. Yo interpreto que entraban en un

estado de autohipnosis, con ondas cerebrales tipo alfa de hipersincronización, que les

hacía más aptos para sincronizar con otra dimensión de la realidad y menos para

contactar con la realidad que nos conecta con el suelo. En estos casos, ¿dónde está la

función ideática?. Muy escuetamente: Se pueden observar unos valores y una realidad
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arquetípica. Veamos. El dotado mantiene una actitud volitiva firme y determinada,

desea con vehemencia saber sobre determinada realidad. Y contacta con la dimensión

de los arquetipos. Aunque en este caso, más que de arquetipos, deberíamos hablar de

eidades, o componentes de esta otra dimensión eidática, como una forma más general y

adecuada de expresar lo que rebasa claramente la palabra arquetipo.

   He dicho al principio que este tipo de inteligencia perceptiva no pertenece al

desenvolvimiento habitual de nuestras actividades psíquicas. Quizá, más bien, debiera

haber precisado que es un tipo de actividad que está retirada y restringida a

determinados ámbitos esotéricos. Y que si bien se trata de una fenomenología singular y

por lo tanto no habitual, pienso que, de una forma más o menos rudimentaria, todos

somos sensitivos en potencia y, posiblemente, esta percepción intuitiva,

inconscientemente, nos afecta más veces de las que creemos.

EL ÉXTASIS MÍSTICO.- Nada habitual tampoco, ésta sí que es una experiencia

singular y conocida, y bien ilustrativa de la función ideática. Es el summum de la

función ideática, donde la conjunción valores - arquetipos  se puede observar de una

forma esplendorosa. Es bien conocido, en Oriente y en Occidente, que para acceder a

este tipo de experiencias se precisa de una base sólida de valores. En Oriente, donde la

meditación y la búsqueda de la conexión superior, a través del yoga, tiene hasta sus

reglas, queda muy claro que el aspirante debe pasar por una preparación y una actitud

moral ineludible. En Occidente se da por supuesta la necesidad de la santidad para

acceder a tales vivencias. Y en cuanto al arquetipo, en este caso podemos decir que el

místico sincroniza con el Arquetipo Número Uno, o, si se quiere, llamémosle

Consciencia Cósmica, Dios del Bien o Deidad Suprema.

   Veamos lo que nos dicen los místicos. Lo que nos dice San Juan de la Cruz:

          Entréme donde no supe,

       y quedéme no sabiendo,

       toda ciencia trascendiendo.

          Yo no supe dónde entraba,

       pero, cuando allí me vi,

       sin saber dónde me estaba,

       grandes cosas entendí;

       no diré lo que sentí,
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       que me quedé no sabiendo,

       toda ciencia trascendiendo.

   O veamos lo que nos explica San Ignacio de Loyola de su iluminación a orillas del río

Cardener, según la trascripción de su biógrafo en  “El Peregrino” :

   “Una vez iba por su devoción a una iglesia, que estaba poco más de una milla de

Manresa, que yo creo que se llama San Pablo, y el camino va junto al río; y yendo así a

sus devociones, se sentó un poco con la cara hacia el río, el cual iba hondo. Y estando

allí sentado se le empezaron a abrir los ojos del entendimiento; y no que viese alguna

visión, sino entendiendo y conociendo muchas cosas, tanto de cosas espirituales, como

de cosas de fe y de letras; y esto con una ilustración tan grande, que le parecían todas las

cosas nuevas. Y no se puede declarar los particulares que entendió entonces, aunque

fueron muchos, sino que recibió una grande claridad en el entendimiento; de manera

que en todo el discurso de su vida, hasta pasados sesenta y dos años, coligiendo todas

cuantas ayudas haya tenido de Dios, y todas cuantas cosas ha sabido, aunque las ayunte

todas en uno, no le parece haber alcanzado tanto, como de aquella vez sola.”

   ¿Ha observado la similitud entre las dos descripciones?. No es que se hayan puesto de

acuerdo, no. Es que son experiencias universales, en las que el Arquetipo con el cual

conectan es universal.

II. TIPOS HABITUALES

INTELIGENCIA IDEÁTICA-CREATIVA.- Es la inteligencia que surge de la función

ideática con toda su fuerza creativa que le es inherente. Es todo tipo de inteligencia

ideática, exceptuando la que va muy unida al fenómeno racional y exceptuando  la

propiamente ética, que constituyen otros dos tipos de inteligencia ideática que conviene

diferenciar. La inteligencia ideática-creativa abarca, pues, un amplio espectro, casi toda

la función ideática, con su característica cualidad creativa, y, como he dicho, sin más

límites que los que impongo para dejar espacio a una inteligencia racional-ideática y a

una inteligencia propiamente ética. Estas dos últimas también son ideáticas pero con

unas características bien diferenciadas.

   Pretender hablar de una temática tan  inmensamente vasta como es la inteligencia

ideática - creativa, con toda su amplitud y heterogeneidad, abruma. Lo máximo que me
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cabe a mi ahora es hacer un simple esbozo de este bosque heterogéneo, del que cabrían,

eso sí, libros y más libros sin agotarlo. La inteligencia ideática - creativa comprende la

conexión al reino de los arquetipos que sucede con los artistas, poetas, escritores,

intelectuales y alcanza a la  “excesividad” de los estados psicopatológicos, tales como

los estados maníacos y los estados esquizofrénicos. Abarca por igual a los estados de

consciencia ordinarios que a los no ordinarios, modificados sea espontáneamente, o por

una patología o por drogas. De alguna forma sucede en cualquier actividad psíquica,

emocional o intelectiva, ya que no cabe actividad psíquica desligada del inconsciente.

De tal manera que podemos decir que la inteligencia ideática está aquí siempre, cuando

es aparente y cuando no lo es. Es la inspiración y el reino inagotable de los artistas e

intelectuales, es la fuente prolífica de todo cuanto sea creatividad en los estados

ordinarios de consciencia y en los no ordinarios, y es una base constante que siempre

está aquí, aún en los momentos más monótonos y menos creativos. En cualquier caso

podemos decir que es la inspiración o la creatividad que hay, poca o mucha, sea cual

fuere la circunstancia y el estado de consciencia.

   En la elaboración de un pensamiento intervienen una serie de coordenadas, yo he

encontrado claramente a cinco: La inteligencia lógico racional y lingüística, los

supuestos socioculturales, el complejo emocional, los valores y los arquetipos.

Podríamos abreviar, incluyendo a los valores y los arquetipos en un sólo factor, el factor

intuitivo o ideático. Pero hemos de reconocer que este factor intuitivo es valores y

arquetipos y es más que esto, lo rebasa, es todo el fluir que emerge del inconsciente.

Creo que unos ejemplos nos ayudarán a verlo con cierta claridad. Veamos.

   El fluir intuitivo lo podemos observar en la obra creativa del artista, en el personaje

que parece surgir de la pluma del escritor, o en la idea que emerge como una creación.

Pero adentrémonos más en un ejemplo concreto. El libro que encuentro a mano y me

parece idóneo es  “Versos de un joven poeta” de Rainer María Rilke. De entrada, en

“Carta a un joven poeta”, podemos leer:

   “Usted pregunta si sus versos son buenos...  Está usted mirando hacia fuera, y

precisamente esto es lo que ahora no debería hacer. Nadie le puede aconsejar ni ayudar.

Nadie...No hay más que un solo remedio: adéntrese en sí mismo. Escudriñe hasta

descubrir el móvil que le impele a escribir. Averigüe si este móvil extiende sus raíces en

lo más hondo de su alma. Y, procediendo a su propia confesión, inquiera y reconozca si

tendría que morirse en cuanto ya no le fuera permitido escribir.”
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   Es un trozo vivo y emocionante, estos consejos de Rilke a un joven poeta. Donde

nosotros podemos reconocer claramente que Rilke le viene a decir que de entrada, para

ser auténticamente poeta, debe contar inevitablemente con una decidida y firme llamada

arquetípica que le trace el proyecto. Pero busquemos más adelante en el libro, en busca

del fluir intuitivo del inconsciente. Lo encuentro fácilmente, más bien tengo problema

para escoger entre varios fragmentos, elijo de  “La leyenda de amor y muerte del alférez

Christoph Rilke”, el siguiente fragmento, que describe la fiesta de unos militares en un

castillo. Era el siglo XVII :

   “Empezó como comida. Y se ha vuelto una fiesta, apenas se sabe cómo. Las altas

llamas ondeaban, las voces zumbaban, enredados cantos resonaban de cristal y fulgor, y

al fin de los ritmos madurados brotó la danza. Y todo lo arrastró. Era una oleada en las

salas, un encontrarse y elegirse, un despedirse y reencontrarse, un disfrutar el brillo y

cegarse de luz y mecerse en los vientos estivales que hay en las cálidas mujeres.”

   Rilke describe una fiesta.  Con unos ritmos que ondean, zumban, bailan y van y

vienen. Y con unos símbolos analógicos, como estos mismos ritmos, o como el  “cristal

y fulgor” de los cantos, el  “cegarse de luz”, el  “mecerse en los vientos estivales”, o los

“vestidos de las cálidas mujeres”. Toda esta simbología que surge de forma analógica,

no creo que la tengamos que atribuir únicamente a la inteligencia lógico-racional y

lingüística, creo que es un bello ejemplo del fluir intuitivo del inconsciente.

   El pensamiento analítico discurre a través de una línea racional de lógica causa -

efecto. El pensamiento analógico, en cambio, podríamos decir que se mueve por

resonancia con lo similar, como si se deslizara por sintonía. Unos conceptos tienen que

ver con otros y se establece entre ambos una relación simbólica. El inconsciente, que es

la dimensión del orden implicado, tiende a  “explicarse” con símbolos. Los círculos, los

mandalas de Oriente o los rosetones de las catedrales, los monumentos monolíticos o

los obeliscos, las fábulas, los mitos, las tradiciones, el Arte y la Literatura, hablan con el

lenguaje de los símbolos que surgen del inconsciente. Cuando los símbolos no son

convencionales ni accidentales. Cuando son universales, entonces estos símbolos son

auténticamente arquetipos. Y el pensamiento analógico que los utiliza es un genuino

fluir intuitivo o ideático.
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   También observo que el discurso del pensamiento puede ser convergente o divergente.

Convergente es el que converge a un objetivo, el que no se aparta del tema propuesto, el

que siempre apunta a un mismo blanco, hasta dar por cumplido el propósito. Es,

naturalmente, el tipo de pensamiento ideal para el investigador científico. El

pensamiento divergente, en cambio, se expande igual que las ramas de un árbol  - “se va

por las ramas”-, de un tema pasa a otro que surge por el camino, parece que no importa

a dónde va sino que lo importante es ir, y los pensamientos se van engarzando unos a

otros en un discurso florido. Los pensamientos pueden surgir por analogía, o pueden

surgir, simplemente, siguiendo el hilo divergente, en un ir haciendo de los detalles el

tema. Es el tipo de pensamiento que puede llenar páginas y páginas de una novela, y que

puede hacer las delicias de los lectores. Este tipo de pensamiento divergente, cuando

utiliza la analogía, es muy idóneo para que fluyan del inconsciente los arquetipos

universales.

INTELIGENCIA RACIONAL-IDEÁTICA.- Donde no hay lugar para el discurso

divergente  - el que “se va por las ramas”-  es en el pensamiento racional lógico-

matemático. Este tipo de pensamiento racional, propio del método científico, sólo

admite el discurso convergente que sigue una línea que nunca pierde de vista el objetivo

al que apunta. Pero, entonces el pensamiento racional ¿es incompatible con el fluir

ideático - intuitivo?. Decididamente, no. Y en tal caso veamos cómo entiendo que tiene

lugar la asociación racional - ideática.

   Cuando nosotros pensamos en un objeto o tema concreto recurrimos a nuestra

percepción sensorial o a los archivos cerebrales de la memoria. Por ejemplo, si

pensamos en un pino determinado de la plaza, es que lo estamos viendo o recordando.

Pero, y ¿si pensamos en los pinos en general?. Entonces rebasamos la imagen concreta

del pino o los pinos que conocemos para pasar al concepto abstracto de pino. Y ¿en qué

dimensión asienta la imagen abstracta?. Por lo menos hay que reconocer que la cosa no

está tan clara como para aquel pino concreto que vemos o recordamos. Quizá también lo

abstracto tiene su lugar en nuestro contexto neuronal, pero como mínimo pienso que se

apoya en la dimensión de los arquetipos y que intenta conectar con ellos. Entiendo que

lo abstracto está claramente en la dimensión de los arquetipos o está intentando

sincronizar con los mismos. Pero es que además creo que en el propio acto de entender

de cualquier razonamiento participa de una forma principal la dimensión intuitiva, algo

así como la luz que ve.
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   El pensamiento racional, como sabemos, se apoya usualmente en los conceptos

abstractos, y entiendo que es por este motivo que no está alejado del fenómeno

intuitivo. Del flash intuitivo que los buenos investigadores reconocen decididamente.

Una condición fundamental del buen investigador, del investigador “que va para genio”,

he podido observar que es la atención sostenida hacia un determinado tema, a veces una

atención sostenida durante muchos años. Una atención que, hay que decirlo también, ya

me parece que forma parte de un proyecto arquetípico  -un arquetipo específico dentro

de una mesianidad más general -. Esta atención sostenida es, sin duda alguna, un

facilitador excepcional a que suceda la función ideática. El deseo y la voluntad de

búsqueda son los acompañantes que corresponden a esta atención sostenida, es difícil

entender tal perseverancia en la línea temática sin un deseo y una voluntad decididas. Y

una vez más podemos observar la conjunción de los valores con los arquetipos, en este

caso el valor es el deseo y la voluntad, la mano que sostiene el selector de canales, que

conecta con la vertiente arquetípica del tema, el concepto abstracto que se hace

arquetipo.

   En vez de mirar siempre hacia fuera, hacia las demás personas, ¿por qué no un poco

de introspección?. Mi  inteligencia  - buena, regular o mala -  es especialmente del tipo

racional - ideático. Hablaré de mi experiencia. Podría exponer ejemplos de otros, pero

¿acaso existe algo mejor que la propia introspección?. Y ¿acaso existe algo mejor que

centrarnos en la  mismísima investigación del tema que nos ocupa y al que nos estamos

refiriendo, que es la intuición?. Cuando comencé con mi primer libro,  “Hacia una

Psicología y Parapsicología unificadas”, publicado el año 1983, ya dediqué un capítulo

al tema intuición. Dejaba allí muy clara mi opinión sobre el hecho de que se

sobrevaloraba el coeficiente intelectual o los tests de inteligencia y no se tenía en cuenta

el factor intuitivo. Entendía la existencia de una dimensión espiritual  - llámese así o

llámese inconsciente -  y entendía su influencia en el pensamiento, y creo que había

mucho de intuición en ello. En todos los libros posteriores he seguido con la atención

sostenida al tema intuición y manteniendo mi punto de vista respecto a la influencia de

la dimensión sutil, más allá de lo tridimensional, en la inteligencia. En cuatro libros que

escribí sobre la depresión, en  “Vivir la vejez” y en  “Psicología Perenne”, este

permanente interés por el tema y esta concepción han sido una constante. En este último

libro publicado,  “Psicología Perenne”, la intuición tiene también su capítulo exclusivo.

A lo largo de todo el tiempo no faltaron, en las situaciones más inesperadas, los

consabidos destellos del  “ajá”, sugerentes de flashes intuitivos, que iban abriendo algo



19

de luz al tema. Pero lo que queda claro es que, durante una larga serie de años, ha

habido por mi parte un interés sostenido al tema intuición. Veo aquí, sin duda, la fuerza

arquetípica que me viene trazando e impulsando el proyecto. Por lo tanto, desde este

punto de vista, mi forma de pensar ya surge de una base ideática, esta planificación

arquetípica. Luego, desde hace unos dos años, me he dado cuenta del rol de los valores

y de los arquetipos como puerta de entrada al inconsciente, lo que decididamente resulta

un salto cualitativo en el conocimiento de la intuición. Me gustaría pensar y decir que se

trató de una intuición pura y simple, pero calculo que no todo fue intuición, porque yo

conocía lo suficiente para deducirlo de forma lógico - racional. Conocía el campo puro

como otra dimensión de la materia y como esencia del yo profundo, entendía la esencia

dimensional de los valores y entendía la dimensión de los arquetipos, creo que, en estas

circunstancias, el papel de los valores y de los arquetipos lo podía deducir la

computadora lógico - racional. No obstante, creo que la intuición también ha

intervenido aquí, en este paso, y en todos los pasos previos, que he citado, para llegar

aquí. La intuición ha sido siempre el protagonista central, ha sido siempre la que

entiende la situación. Y la intuición interviene, ahora y desde hace muchos años, en

mantener constantemente vivo mi interés por el tema y en mantener mi firme

convicción de la importancia que tiene, hasta el punto que entiendo que es

imprescindible  para que nuestra Cultura pueda dar un paso adelante.

   Existen una serie de expresiones que, en realidad, son el reconocimiento de esta

intuición que se realiza mientras nosotros razonamos: Inspiración, lucidez, iluminación,

penetración o in-sight (visión profunda). El filósofo catalán Jaume Balmes, cuando

habla del sentido común, también le da un significado de penetración y lo califica de

instinto intelectual. Es difícil reconocer la participación de la intuición en el proceso

lógico - racional del pensamiento. El inconsciente está ahí y, sin duda, participa cuando

el investigador se concentra en su tarea y vive su labor de búsqueda, o cuando el

filósofo se abisma en una determinada cuestión. Los momentos de penetración o lucidez

son una prueba de ello. Se citan incluso ejemplos de descubrimientos famosos que han

surgido a través de los sueños, coronando un largo proceso de búsqueda. Recuerdo en

este momento el descubrimiento del anillo químico del benceno. Pero, en general,

pienso que la intuición fluye constantemente de una forma velada y difícil de reconocer

en el proceso lógico - racional del pensamiento. Aunque, eso sí, muchos conocimientos

que nosotros razonamos, resulta que, en realidad, no son más que productos de nuestro

inconsciente, que siempre está en un dinámico fluir hacia nuestra consciencia del que
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nosotros no nos apercibimos. Y, de una forma todavía más general, en el propio acto de

comprender cualquier pensamiento creo que ya está la luz de una consciencia que

proviene del yo superior o dimensión espiritual y es la expresión más habitual de la

intuición.

   Los sorprendente conocimientos de los libros Vedas, de hace miles de años, sobre la

naturaleza del vacío, o los conocimientos atribuidos a Hermes Trimegisto sobre la

naturaleza vibratoria de la materia, son ejemplos que requieren apelar a la dimensión

intuitiva para intentar explicarlos. Existen, en efecto, una serie de conocimientos a los

que podemos denominar conocimientos intuidos universales y que son conocimientos

de todos los tiempos, desde que el hombre ha adquirido la capacidad de razonar. Como

los que hemos citado de los Vedas y de Hermes Trimegisto, o los conocimientos sobre

Ética y Metafísica de Sócrates, o la concepción del reino empíreo de las ideas de Platón,

o la concepción de Aristóteles sobre un Primer Motor Inmóvil que lo mueve todo con su

energía.

INTELIGENCIA ÉTICA.-  Howard Gardner, en su libro  “Inteligencias múltiples”, se

hace eco de algunas preguntas que le han ido formulando y las contesta. Nos interesa

una, veamos:

 ·  “¿Por qué no se considera  la inteligencia moral o espiritual?

 · La inteligencia moral o espiritual constituye una candidata bastante razonable para ser

la octava inteligencia, aunque también existen buenas razones para considerarla una

amalgama de la inteligencia interpersonal y la inteligencia intrapersonal, a las que se

suma un componente valorativo. Lo que se considera moral o espiritual depende mucho

de los valores culturales; al describir las inteligencias tratamos con habilidades que los

valores de una cultura pueden movilizar, más que los comportamientos que se valoran

de una forma u otra.”

   Este párrafo de Gardner es interesante y significativo, y bien merece mi comentario.

Primeramente, y la enhorabuena, le parece que la inteligencia moral o espiritual, que

nosotros llamamos ética, es una candidata razonable a ser considerada un tipo

diferenciado de inteligencia. Luego entiende que no hace falta porque puede englobarse

dentro de la intrapersonal e interpersonal. En realidad, amigo lector, lo que sucede es
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que está bien claro que Gardner no cree en la dimensión espiritual, y entonces los

valores son una creación artificial de la cultura. Y, es muy triste reconocerlo, este es el

gran problema del momento actual con todo su relativismo, su escepticismo y su

nihilismo, fruto en gran parte de unos supuestos científico - culturales reduccionistas.

Pero no debemos desanimarnos, porque de nosotros depende también que las cosas

puedan variar, y que de la comprensión de la dimensión espiritual surja un hombre

nuevo capaz de construir sobre cimientos más firmes y más amplios. Bueno, ya existe

pero, de momento, no cuenta con una mayoría suficiente.

   Sin embargo, que nadie piense que la inteligencia ética se ha de basar sólo en

supuestos socio - culturales. La inteligencia ética es algo que se puede ver y percibir,

que es muy fácil de observar. Que está ahí en cada uno de nosotros, así como en

nuestros parientes y vecinos y en el hombre que pasa por la calle. En nosotros y en los

que tengamos alrededor podemos observar su voluntad de amar y su voluntad de ser una

fuerza positiva respecto a lo que nos envuelve. Quizá no nos podremos atener sólo a sus

palabras, pero sus actos siempre serán una proyección de sus valores. Los valores, en

efecto, son una realidad observable. Así que la inteligencia ética tiene un lugar por

méritos propios, sean cuales fueren los supuestos socio - culturales de cada uno.

   Y admitir o no la inteligencia ética no es asunto de poca monta, es un factor

determinante habitual de la mayoría de cosas que suceden a nuestro alrededor. La

inteligencia ética es importante para el juez, para el médico, para el abogado, para el

trabajador o el empleado, para el gobernante y para los gobernados, para el político y

para el que le vota, para el jefe y para el subordinado, para el profesor y para sus

alumnos, para el padre y para el hijo, para el esposo y para la esposa. Y, sin embargo,

por citar un ejemplo, no he visto nunca ningún tipo de oposiciones, por importantes que

sean, en las que se pretenda evaluar la inteligencia ética. Y, claro, entonces las cosas

van como van.

   Un problema que se esgrime respecto a la inteligencia ética es el de la relatividad de

los valores, como hemos visto que hacía Gardner. Pero como yo lo entiendo, esta

relatividad no es tal cuando buscamos lo más esencial que es el amor y la voluntad de

ser una fuerza positiva, a nivel personal, social o ecológico. Para los místicos de todos

los tiempos y lugares que han contactado con el Dios del Bien está muy clara la

universalidad de los valores. Porque este Dios del Bien, que habita en el campo puro o

primordial, es entre otras cosas un punto de referencia universal, al que podemos

denominar Centro Omega y es el origen de las aspiraciones éticas de todos los humanos.
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Y está muy claro también que existen otros puntos de referencia porque, como vienen a

decir todas las religiones, en el cielo habitan ángeles y demonios, siendo este también el

motivo por el cual no todos opinen igual en materia de valores.

   Distinguir entre el bien y el mal, inteligencia ética y valores esenciales, parecen temas

distintos pero son el mismo tema. La inteligencia ética o capacidad para distinguir entre

el bien y el mal depende de nuestros propios valores. Cada uno de nosotros ve con el

color del cristal de sus propios valores. Y lo de la conjunción valores - arquetipos

continúa funcionando aquí. Podemos sincronizar con la inteligencia divina, o sea con el

Centro Omega, o podemos sincronizar con inteligencias satánicas. Esto último me

gustaría que no fuera verdad, pero la realidad lo confirma, y lo lamento. Sin embargo,

amigo lector, esto no debe desanimarnos sino más bien es lo que nos debe dejar claro

que nuestra misión en este mundo ha de ser ponernos al lado del Dios del Bien, sea cual

fuere nuestra tarea o nuestra situación. Y es que, sólo en estas circunstancias, actuando

algo así como de representantes  del Dios del Bien, sincronizando con el mismo o con lo

que Platón hubiera entendido como arquetipo del Bien, es posible distinguir entre el

bien y el mal.
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CAPI TUL O V

LOS VAL ORE S ESE NCI AL ES

Vamos a tr at ar de los valores esenci ales de la per sona hum ana, vam os a hacer  una

incursi ón en este tema de los valores desde un tri pl e punt o de vista: considerando el l ibr e

al bedrí o, consi der ando su  r eal idad físico-m etafísica y considerando el  punt o de vista de la

intuici ón.  Un enfoque f ilosófico-r acional,  un enfoque desde la Física en dir ección a la

Metafísica y un enfoque desde el ángulo intuiti vo.  S i de una exploración oceáni ca se

tr at ara, podríamos deci r que caben excursi ones por  l a superf ici e e i nmersi ones en el  fondo.

En este caso nos proponemos hacer,  r espect o a l os valor es esencial es, i ncursiones en

pr of undidad. 

EL  L IBRE ALBEDRÍO.-  De entr ada procede que nos f orm ul emos una pr egunt a:

¿E xi ste el  l ibr e albedr ío? E s i mport ant e r esponder  a esta pr egunta porque,  como veremos y

es l o que me pr opongo especi alm ent e explicar , el l ibre albedrío es algo así com o el ser  o

no ser de los valores esenci ales de la per sona hum ana.

De l a F ilosofía que est udi é en el Bachi llerato aún recuerdo l os conceptos sobre

determi nismo e indet erm ini sm o. El deter minismo ent iende que el hom br e no es libre, 

vi ene determ inado a hacer las cosas,  la idea de li bertad r esult a una si mpl e ilusión.  El 

indeter minismo,  en cambio,  ve l as cosas de f orm a opuest a: el  hombr e es libre y posee la

capacidad de el egi r,  es él  quien det erm ina l o que ti ene que hacer,  el l ibr e albedr ío no es

ni nguna il usión. ¿Qué hay de verdad en uno y ot ro punto de vist a?

No podemos r echazar de plano el  punt o de vista det er minist a,  porque es una

hi pótesis que encaja con algunos hechos. Afortunadam ent e, no todos. Y digo

af or tunadamente porque si encaj ara con todos los hechos serí a como deci r que la real idad

de l os val or es es una i lusión al m ismo tiempo que lo es el  propio li bre al bedrí o. Pero ya me

adel ant o a deci r que podem os ser opt imi stas respecto a la reali dad f irm e y f undament al

tant o de l os valor es como del l ibr e albedr ío.

Hay hechos, no obstante, que van a f avor del  deter mi nismo.  P ongamos un ejemplo: 

Si  proponemos un negoci o no honrado per o l ucrat ivo a una det erm inada persona, podemos

saber, si conocemos su for ma de ser e i ntegr idad m or al,  si  aceptar á o no. Luego, ¿dónde

está su li bertad? Por otra part e, en nuest ra sociedad m ateri ali zada hay una propensi ón a ver 
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el  automat ismo de todo lo mater ial . Por que l o que nosot ros vemos en el mundo de la

materia se m ueve de una form a automatizada. Las reacciones atóm icas,  las r eacci ones

molecul ares inorgáni cas y or gánicas,  la vi da, l os mecanism os fi siológicos o muchos

aspectos de nuestr a conducta se comport an de una f or ma aut om áti ca.  E l automatismo que

si gue unas determi nadas leyes o ti pos de orden es la norma en el m undo mat er ial . P er o

¿t odo es aut omático? Af ort unadamente no todo es automát ico, por que no t odo es m ateri al. 

Veam os. 

En el ser hum ano existen una ser ie de ni vel es:

Ni vel sensit ivo-motor

Ni vel emocional 

Ni vel i ntelectual

Ni vel espi ri tual

Los tres pri mer os ni vel es:  sensiti vo-motor , emocional e incl uso en gran part e el

intelectual consti tuyen una base biológica m uy asent ada en l os mecanism os fi siológicos

que se rigen por l as leyes del aut om ati smo o deter mi nismo.  P ero existe el ni vel  espi rit ual ,

aj eno a las leyes del automatismo.  Y en este ni vel  espi rit ual está el princi pio de l a l ibert ad. 

Lo m aterial que se m ueve dentro de l o automático per mit e sól o una intel igencia sin

conscienci a y sin voluntad, en cam bi o, el espír itu es consci encia,  i nteligencia y voluntad.

Una vol unt ad que es la esencia de los valores.

En l a esenci a de l os valor es está la voluntad. La voluntad de ser , que ll eva i mpl ícito

el  principio de la voluntari edad y el l ibr e albedr ío. Un val or no lo sería si no i ncluyera esta

voluntad de ser , que es al go así com o l o que le da esencia y validez.

Hast a ahor a nos hemos r eferi do a un aspect o de los valores, la volunt ad.  Un

aspecto de l os val or es o un val or.  P orque ¿hemos de hablar  de m uchos valor es o de un

valor único? Podem os hablar de muchos valores, ili mi tados:  L o bueno,  lo bell o, lo justo... 

o cualquier ejempl o,  la mi sm a volunt ad,  o cualquier val or humano. O podemos hablar  de

un valor úni co:  lo que cor responde, o l o que debe ser, en un context o de amor y buena

voluntad, que r esume a todos los dem ás val or es. 

Una analogía expresa cl aramente esta integración de lo úni co con l o múl tiple.

Podemos ver a l os valor es como un poliedro de m uchas caras. Un sol o val or con m uchos

aspectos o cual idades esenci ales. Muchos aspect os o car as del poli edro,  como:
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Voluntad

Am or 

Sabi dur ía.  I lum inaci ón

Conocim iento de sí -m ism o

Intuici ón

Lo que procede

Lo bueno, l o bel lo y lo justo

Responsabi li dad con lo que nos rodea

Di sposi ción al suf ri miento si procede

Cual qui er ej emplo de valor  humano

Un solo poli edr o, un valor  único: el  ej e vol unt ad- am or.  Así com o hem os

comprendido fundam ental  el  aspecto voluntad,  tambi én lo es el amor . El eje voluntad- 

am or  es muy esenci al  para cualquier val or.  L a volunt ad de ser y la voluntad uni tiva. 

Voluntad uni tiva, que es com o defi ne Fr om m al amor. Vol untad de unión o de armoní a

con los demás, con l a Naturaleza, con el Cosmos y con T odo. Ari stóteles di ce que el

Pr im er Mot or  Inmóvil  cr eó al  mundo con la fuerza del  Am or.  O sea que ya enti ende al

am or  como una f uer za di vina.  Lo que ent ienden m uy bi en todos los m ísticos:  el amor ,

sent imi ent o de uni dad e il um inación que em anan del  Cent ro Om ega.

LA REAL IDAD FIS ICA DE L OS VALORES.-  L os val or es son algo real  con una

real idad avalada por  la Fí si ca.  Fí si ca o Met afí sica,  no im porta demasiado porque ent re

am bas, si lo mi ram os bi en,  si estudi amos l a Física m uy a f ondo,  nos cabe ent rever que no

existen lí mi tes de separación entr e ambas,  existe un conti nuum Física-Metafí sica. Pero

im porta mucho dar const ancia de una realidad concr et a y bi en ubicada, m ás al lá de los

neur otr ansmi sor es cerebral es y de las neur onas,  por supuesto. P orque si  no, cor rem os el 

ri esgo de que l os valor es se confundan con una ent el equia,  o con algo r elati vo o subjet ivo,

que es lo mi smo. Y en el m om ent o act ual  es l o que,  en nuestr o m undo mat eri al izado, 

ti ende a pri var , est a concepción r el ati vista y subjetiva de los valores. L o cual,

indudablem ente,  constit uye un error básico, cuyas nefastas consecuencias est amos

vi vi endo.
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Un ejem plo de esta carenci a de una ubicaci ón "sóli da" ha sido l a P ar apsicología.

Esta di sci pl ina, a pesar de contar  con unos hechos comprobados,  no t uvo el  aval  de l a

Fí si ca y est o l a sit uó en una especi e de cal lej ón si n sali da. Hast a ahora,  pues la nueva

Fí si ca ya va más all á de l o tri dim ensional , ya com pr ende que el  vací o está l leno. Ahora, sin

duda, si l a Par apsicología no existi era habr ía que i nventarl a. Otr os ej emplos son la

Reli gión y l a P sicol ogí a. No ha habi do un inter és suficiente, en general, para dot ar  de bases

fí si co- met af ísi cas ni a la Reli gión ni a l a Psi col ogía.  Parece que sólo haya tenido bases

fi rm es lo puram ent e tri dim ensional . Y l o que tenía que ser  una efi caz ayuda clarif icadora, 

como estas dos ciencias, se ha converti do la mayor ía de las veces en motivo de un

conf usi oni sm o i nnecesar io.  Conf usi onism o de rel igi ones y confusionismo de teorí as

psicológicas hasta l ími tes sorprendentes.

La pr eocupaci ón por dot ar a l os valor es esenciales de una ubi cación f ísica ti ene

unos cl aros y dest acados precedent es. P lat ón, hace ya unos 2.500 años, com pr endió

pl enamente l a existenci a de un rei no celeste de las Ideas.  Cada objeto mat er ial  comprendió

que tenía una base planifi cada que l lam ó I dea, con una exi st encia real e i mpercept ible en el 

reino m ás al lá de lo mater ial. Y no sol ament e l os objet os mater ial es tenían est a base

pl anifi cada o i dea, tam bién los concept os y muy especialment e l os valor es.  L o bueno,  lo

bell o y lo j ust o t enían un l ugar destacado en este r eino cel est e que conci bi ó P lat ón.

Actualm ent e un bioquími co inglés, Ruper t S heldr ake, ha puest o al día esta teorí a de las

Ideas, uti li zando los nuevos concept os de la Fí sica.  Para Sheldrake est as Ideas son cam pos

morf ogenét icos,  es deci r cam pos vi br atorios que engendr an la estruct ura y la forma de t odo

cuanto aparece en nuest ro mundo tr idimensi onal,  en un cont inuum  materia-campo

morf ogenét ico. Y en est a m isma línea está el  em inent e f ísi co David Bohm  que ent iende el 

or den expl icado, t odo l o per ceptible o que apar ece, y el orden impli cado, el  or denam iento

que est á det rás y que, en un conti nuum,  es el soport e de aquél.  Un ejem plo gráf ico de l o

expl íci to- im plí cit o es el sonido: im plí cit o en for ma de ondas sonoras en el espaci o y

expl íci to en nuest ra conscienci a una vez decodi ficado por el  oí do y las ví as nervi osas en el 

lenguaj e propio. L os valor es esenciales ti enen una perf ect a ubi cación en est as tres for mas

de expr esar lo mismo, expuestas por Platón, Rupert  S hel drake y David Bohm,  f orm as que

expr esan un orden im per cepti ble que nos envuelve y determi na y que f orm a nuestr a

esencia en l a que,  como di go, t iene cabida una reali dad como los val ores esenci ales  .

Cr eo que procede que les explique cómo he ido viendo esta ubicación física de l os

valores a tr avés de la evolución de mi investigaci ón personal. Pront o t uve que ent ender  que

la Ciencia Ortodoxa que me enseñar on en form aci ón secundar ia y en la Facul tad de
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Medi cina no tenía respuest as para deter minados fenóm enos. Pero sól o fue cuando empecé

a fi losofar sobre la Fí sica,  cuando me di cuent a que la materia no t ení a bases par a

sust ent arse a sí m isma.  Me expl icaré. Conocí a de l a Física l os conceptos sobre el át omo

más habitual es:  el  núcl eo,  l os elect rones al rededor y l as fuerzas posit ivas y negati vas

corr espondientes. No me fue dif íci l com prender que estos elementos que conocía

necesit aban de un or den que les hi ci era posi ble. A l os que l ean mi s libros prim ero verán

que lo expreso hablando de otra di mensi ón de la real idad. Me fue f ácil llegar a entender l a

necesidad de esta ot ra dim ensión. Como a t odos nos serí a f ácil com pr ender que, si hubiera

un candelabr o suspendido en una habi tación y no vi ér amos el soport e del  que cuelga,

deberíamos buscarl o.  Quizás en un campo el ectromagnético, lo segur o es que t endría un

soporte. De la misma forma, los el ectrones, el núcleo atóm ico y las fuerzas positi vas y

negativas que circundan al  átom o debían tener un soport e que no me habí an expli cado

bi en.

Luego m e f ui  adent rando en l os f ascinant es conocimi ent os de la nueva F ísica. Y no

deja de ser sor prendent e que estos conocim ientos que ya estaban muy fir mem ente

aceptados en el  año 1927, año que tuvo la Inter pretación de Copenhague de la Fí sica

Cuántica, br ill aron por  su ausenci a en la docencia que recibí de l a Uni ver si dad y no

di gamos en l a enseñanza secundaria. Pues bien, com o decía,  m e f ui adent rando en los

asom brosos descubr im ientos de aquell a F ísi ca, donde ya uno se encuentra con el cam po

vi br atorio que,  en r eal idad,  es la esencia, la expli cación y el  soporte del fenómeno partí cula

o tr idi mensi onal. Un campo vibr atori o suti l que pudi era ser el asi ento de la di mensi ón

espi rit ual . Per o, este cam po vi bratorio, ¿er a el l ugar idóneo para l a dimensión espi rit ual ,

para la conscienci a y para l os val or es esencial es?

Evident ement e no. Úl tim ament e caí en la cuenta.  Fue uno de estos m om ent os

cumbres con que se prem ia la búsqueda. El lugar  idóneo par a la consciencia y para los

valores esenciales, par a t odo l o esenci al de la di mensi ón espir itual , no es el cam po

vi br atorio, es el campo puro o esencial . S i exi ste un campo vibrat or io com pr endí que exist e

un campo pur o que engendra l o vibr acional y la mat er ia,  en un cont inuum  campo-

vi br aci ón- mater ia.  Y este campo puro o esencial  sí  que es un lugar  i dóneo para ubi car l os

valores esenciales. Un cam po puro que es energí a, es infor mación, es conscienci a y es l a

esencia de l os val or es,  y todo de una f orm a tan intr ínseca e inher ente com o lo es la

humedad para el  océano. 

Coincidiendo en esta concepción de un cam po pr imordi al , t uve l a sati sf acción de

leer  un li br o admi rable, "Di os y l a Cienci a - Haci a el metarreali sm o" de un fi lósof o y dos
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fí si cos. Un fil ósofo di scí pulo de Bergson, Jean Guit ton, y dos doctores en Astr ofí si ca y

Fí si ca Teóri ca,  Gr ichka Bogdanov e Igor  Bogdanov. Pues bien,  estos autores cuentan

pl enamente con est e cam po puro.  Le l lam an campo pr im ordial  y le consideran como

soporte de l a supersi met rí a y del orden,  y como el  espír it u de l a realidad. L a i dea de est os

autores así com o l a que yo expongo, en cuant o a ser com par ti da por  otros, no es una

excepci ón única, est á en l a línea de fí sicos em inent es  como David Bohm  y de gr andes

cr eador es de la Fí si ca Cuánt ica como el  pr opio Schrödinger .

Cont ar con un soport e defi ni do que dé r eal idad a l os valor es es del máximo i nterés,

para evitar una relativizaci ón excesiva de l os mismos que les quit e la ent idad que t ienen y

por muchas otras r azones. Veamos un ejempl o.  La gr an di scusi ón fil osófi ca entre el  bien y

el  m al:  si  el m al ti ene enti dad pr opia o si es la carencia del bien.  El  mal,  ser o no ser.  S i nos

si tuamos en la reali dad estr uct ural propia del bien todo queda claro. E l m al  es la f alt a de la

ar monía adecuada en las estr uct uras,  la falt a de l a arm oní a propia del bien,  la carenci a de la

ar monía pr opia de los valores. El mal es l a fal ta de ar monía pr opi a del  bi en y al mi smo

ti em po tiene la enti dad pr opia de estas estr uct uras distor si onadas. O sea que se ve claro que

am bas post ur as com parten l a ver dad: El mal  es l a car encia del bien y posee enti dad propia. 

EL  P UNT O DE VIS TA DE  LA INTUICI ON.-  L a i ntuición es l a sint onía con el

reino de E idos o el rei no de los Arquet ipos,  ll amémosle como queramos. En el  caso de los

valores esenciales de l a per sona, esta sintonía ti ene l ugar con el  Cent ro Om ega, del  que l os

mí st icos encuentran que di mana la Sabidurí a Divina y del que yo enti endo que pr ovi ene

también la esencia de l os pr incipi o éti cos que lat en en todas l as personas.

           E l campo de lo intui tivo com prende por una part e un conocimi ent o bien ost ensibl e y

mani fiesto como es el del mí sti co a través de l a m editación y del yoga,  y,  por otr a,  un

conocim iento intui ti vo vel ado que habit ual mente pasa desaper cibido. Hablem os de am bos.

El  éxtasis m íst ico es l a uni ón del  sí-m ism o o yo profundo con l a Consci encia

Universal.  E s una forma de cont act o de est e yo profundo que llega hasta conf undirse con la

Conciencia Universal , part icipando, por  lo t ant o, de la Sabi dur ía Di vina. No podem os,

pues, presci ndi r de est e conoci mient o de l os mí sti cos que ha conectado con l o que

podemos ll am ar el Centr o Omega del  que emana la Sabi dur ía Di vina.

Todo debe concordar con todo. E l punto de vi sta de l os místi cos concuer da con el

campo puro o esencial de l a física y concuer da con aquel eje voluntad-amor  que

comprendíamos como f undament al par a los valores. E l punto de vi sta de l os mí sti cos es l a
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voluntad de uni ón o de arm onía con l os dem ás, con lo que nos rodea y con l a esenci a

di vi na.  Los fil ósofos orient ales ent ienden al sí-m ismo com o SAT -CHIT -NANDA ( ser -

conscienci a- fel ici dad).  Enti enden a est e cam po pur o que es consciencia y f el ici dad. Una

feli cidad que es t am bién el aperci bi miento de una sabidurí a,  como si  de un m omento

cumbre per manente se tr atara.

Todo debe concordar.  El  campo puro y la unión de l a consci encia indi vidual con la

conscienci a y l a i nf orm aci ón de este campo universal . Hast a la sim ul taneidad ha de t ener

un punt o de ref erencia absol uto con est e cam po.  Y en cuant o a l os valor es es lógico que

deba consult arse a l os místi cos, l os cuales tienen un acceso di recto a est e banco de datos

infi nit o que es el  campo pur o. Algo así  enti ende S an Juan de la Cr uz cuando escribe: 

Yo no supe dónde ent raba,

pero, cuando al lí me vi ,

si n saber dónde estaba, 

gr andes cosas entendí;

No diré lo que sentí ,

que me quedé no sabiendo,

toda scienci a t rascendi endo. 

El  éxtasis m íst ico es r eal mente un hecho i nusual y extr aor di nar io.  P ero el 

fenómeno m ístico, no. Y el lo es de l a m ayor import ancia. Me explicar é. Podrí amos pensar 

que el misti cismo es al go muy ajeno a nosotr os por  su excepcionali dad, per o no es así. Yo

pi enso que l a i ntuición en r eal idad es una f orm a m enor de mi sti cismo, sin ll egar a aquellas

cotas de uni ón místi ca ext át ica, l a int uición es una forma de unión dir ect a o sincronizaci ón

con la otr a dim ensión. Así  que podrí amos i ncluso hablar  de un m ist icism o despierto u

or di nar io cuando el hom bre, ent endiendo su esencia divi na,  piensa y act úa a través de esta

conscienci a,  co-responsabi li zándose con una consci encia cósm ica.

El  t ema de l a i ntuición es de l a m ayor im por tanci a. Los f ilósof os tendr án que

convencerse de que el r aci ocini o no es suf iciente para acercarse a l os val or es.  Hace falta

una int uición que si ncr oni ce con el rei no de lo suti l donde est án escri tos l os pri ncipi os

ét icos,  cuya esencia em ana de aquel Centro Omega. Una i ntuición que precisa de una

pr eparación y de una actit ud apropiadas, no en vano es com o un misti cismo velado. Así

como una r adio o un tel evi sor necesi ta sincr oni zar se adecuadamente para capt ar los
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pr ogram as,  algo así sucede con el fenóm eno i ntuiti vo, que necesita de una pr eparación

personal y acti tud adecuadas que ori ent en la conexión haci a el Centr o Omega. 

El  tema de la intuición, com o digo, lo consi der o del  mayor  interés. Una de las

pr oblem áti cas mayores de la Hum ani dad es par a mí la Babel de formas de pensar, y,

pr ecisamente, la int uición cuando es auténti ca,  cuando es sabidurí a per enne,  es de una

coincidencia universal y bien podr ía ser la base de una Reli gión Uni ver sal . Con lo que es

fáci l entender la im por tanci a, el inter és y la indispensabil idad de una intuici ón que nos

señale a todos el mi smo nort e. Sé que la empresa no es fácil  porque,  como he di cho, se

pr ecisa de una adecuaci ón personal  para si nt oni zar  corr ect am ent e con los val ores

auténti cos. Per o creo que hay que entender  que las cosas suceden de est a for ma par a luego

poder acom et er la em presa.  Y recor dar que los buscadores de la Ver dad nunca se quedan

defr audados.  Porque el que tiene una auténti ca vol untad de buscar ya está en el  cami no

adecuado que ll eva al Cent ro Om ega.
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CAPI TUL O VI

EL  CONCEPT O DE DEP RE SION

Y ENERGIA PS ÍQUICA

LAS FORMAS  DE MANI FE STARSE  L A DEPRES ION.-  Antes de ent rar  en l a

defi nición de depr esión es adecuado exponer las form as com o se manif iesta.  S u i magen

poli facéti ca nos l levar á l uego a buscar  un concept o vál ido que nos ayude a entender lo que

es esencial en ell a. 

Existe una depr esi ón tí pica,  centr ada alrededor  del síntom a tri steza. E s una actit ud

de t risteza tan característi ca que ya hace 2.500 años, en la Antigua Gr eci a,  fue descri ta con

el  nombre de melancolía por Hipócr at es.  Cual qui er persona,  i ncl uso si no ha tenido

ocasión de observar un cuadr o pareci do,  le será fáci l i maginar a alguien t ri ste, con faci es

de t risteza,  abati do, sin ganas de hacer nada, inm óvil,  con la mir ada perdida en l a lej aní a. ..

toda una ser ie de sí ntomas que par ecen expresar  una tri steza que i nvade toda la persona.

En este caso sería f áci l def ini r l a depresión como un estado de tr isteza. Como si la persona

se hubi era parado en una act itud de tri steza cr ist al izada.  P ero las cosas no suelen suceder

así de est a for ma tan clar a,  la form a habi tual de manif est ar se es muy diferente. E s

poli facéti ca, con expresiones sint om áti cas de l o m ás variado, y muchas veces si n que

apar ezca m anifestaci ón alguna de t ri steza.  Veam os. 

La depr esi ón es i mportant e por di ver sos m oti vos. La veo especialm ent e i mport ant e

porque nadie es aj eno a al guna de las m ani festaciones de l a depresión, por que, aunque no

nos dem os cuent a, la vi da es una l ucha por  evadir la depresi ón.  Cuando decim os que l a

vi da es una lucha,  ¿una lucha, contr a qué? Yo dirí a que, en el fondo o en la super fi cie, par a

que nuestr a per sonal idad no se hunda. Nuestr a personali dad es vulner abl e y f rágil,  proclive

a caer en la depresi ón,  y su manteni miento r equier e unos esf uer zos cont inuos, es est a l ucha

por la vida.  Necesit amos cubrir  nuestras necesi dades básicas, necesi tam os hacer 

vacaciones o necesit amos atender nuestr as aspir aci ones,  en últi mo térmi no para mantener 

el  stat us de nuest ra personalidad.  S i sólo nos acechara aquella depr esi ón tí pica, el  peligro

serí a como algo que podríamos i nterpret ar lejano, pero es que l os sí ntomas de una

depr esi ón están, com o veremos, junto a cada uno de nosotros.  Nadie es ajeno a l os

sí nt omas de la depresión, en mayor  o menor  cuantía, claro. 
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Lo que abunda en l as consult as médicas son, pr eci sam ente,  las for mas solapadas de

depr esi ón.  Cual qui er  tr ast or no funci onal o psicosomático, en el  fondo, es una depr esión

larvada, o, aún más en el fondo y más allá de l o que la Medi cina ha est udi ado y

comprendido,  cualqui er enf er medad ti ene su t rasfondo depresi vo.  Más all á de la eti ol ogí a

infecci osa o tumor al , por ej emplo.  Detr ás de lo que la Medicina ha estudiado muy bien,

como los m ecani smos inf ecciosos, i nm uni tar ios u oncogénicos,  exist e la necesari a f uerza y

sost én de la psique par a t odo l o biológico.

En E spaña,  López-I bor  Aliño ha est udi ado especi alm ent e lo que se conocen como

equi val ent es depresi vos. Ha escrit o un libro im por tante sobr e el t em a, "Los equivalentes

depr esi vos".  Descr ibe, por  ejem plo, los sí nt omas neur o-vegetativos,  es deci r síntom as que

pueden ser  cardíacos, r espir atorios,  di gesti vos, ner viosos.. . de cualquier  l ocalización, y de

or igen disfunci onal.  Y junto a est os sí ntomas no aparece l a depresión t ípi ca, y las

mani festaciones psíquicas aparecen en segundo t érm ino. Las f orm as pr eferentes de

mani festar se que cit a López-I bor  son: 

Cefaleas

Ot ras f orm as de al gi as

Parestesias

Vért igos

Acat isi a ( ti ene necesidad de mover se)

Di sopsi a ( le molesta la luz y l a visión)

Tr astor nos gast ro- int estinales

Tr astor nos cardiocircul atorios

Tr astor nos r espiratorios

Tr astor nos cutáneos

Tr astor nos neur ológi cos

También dent ro de este tipo de equivalentes depresivos podem os incluir cuadr os

puramente psiquiát ri cos. Así  como nos hemos ref eri do a los equi val entes depr esi vos en

form as som át icas, como las f orm as que acabam os de ci tar , t am bién pueden considerar se

como tales una ser ie de cuadros psiquiátri cos:

Suicidi os

Conduct as autodest ructi vas
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Desviaciones sexuales

Estados cr epusculares

Al coholismo,  adicciones

Juego compul sivo

Fobi as,  compulsiones, di sm orf ofobi as

Cl eptom aní a,  robos

Hi pocondrí a

Deli rios

Despersonali zación y desr eal izaci ón

Fabulación

Depr esi ón pseudodemencial 

Fobi a escolar, dif icult ades escolares, trast ornos 

                             de conduct a

Sadi smo, m asoquism o

Pr edisposi ci ón a l os accidentes

Existen también una ser ie de tr ast or nos de l a conducta que i gualment e pueden ser

considerados como equivalent es depresivos.  Como los que si guen: 

Ir ri tabili dad

Intoler ancia

Cr ueldad

Conduct as agresivas

Tendencias deli cti vas

Rebeldí a

Cl eptom aní a

Pr edisposi ci ón a l os accidentes

Conduci r dem asi ado depr isa

Jugar compul sivament e

Relaciones sexuales indiscri minadas

Af il iación a deter mi nados gr upos, como bandas 

juvenil es por ejem pl o

Tomar drogas o alcohol

Hi peractividad
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Por lo que acabamos de ver  nos per catam os de que l a depresión puede manifest arse

de f orm as muy diversas.  Cada persona puede r eaccionar de una forma diferente, según su

manera de ser, según la cali dad de sus val or es,  según su f or ma de pensar, según sus

supuest os conscientes e inconscientes, según su constit uci ón bi ológi ca.  Cada persona, ante

una det erm inada pr oblem áti ca, puede reacci onar de una f orm a muy di ferente,  y la

depr esi ón,  por lo tanto, t iene muchas caras,  muchos aspect os, m uchos ti pos de

equi val ent es, y no puede ser  definida por el  sí ntoma tr ist eza.

CONCEPT O DE DEP RES ION.-  S erí a m uy fácil , com o decíam os al  pr incipio, 

defi nir  a la depresi ón com o un est ado de t ri steza,  si l as depresiones se m anifestaran de

form a t ípi ca y clara, como aquella m elancolí a que ya obser vó Hi pócrates. P er o

pr ecisamente en una de las áreas que ha adel ant ado l a m edi ci na es en reconocer el

concept o amplio de l a depr esión. E n reconocer estos equivalentes depresivos y en

reconocer que i ncl uso puede manifest arse por  lo cont rar io de la tr isteza, con una eufor ia

exagerada,  como en el caso de l a m anía.  Con un concepto am pl io,  como verem os más

adel ant e y en l os capít ulos siguient es,  depr esi ón y neurosis hasta se encuentran y f usi onan

y confunden. 

Es evident e,  pues,  que tenem os que buscar ot ro par ám etr o, di fer ent e a l a t ri steza, 

para definir  lo que es la depresión.  Yo, desde hace lar gos años, vengo insistiendo en que

este parám et ro es la energía psíquica. Ent iendo a la depresi ón com o la fal ta o déf icit de

ener gía psíquica. Pr ocede,  en consecuencia, que expl ique l o que enti endo por  energía

psíquica, y que lo haga de una for ma cl ara y definida, desde puntos de vista di ver sos, y

lejos de caer, en aquel lo que a veces sucede, que una palabr a se convierta en una

entelequia que cada cual pueda int er pretar  como quiera. 

CONCEPT O DE ENE RGI A PSI QUI CA.-  L a ener gí a psíqui ca es como el al iento

vi tal, com o la luz o como el  fuego, es la energía que m ant iene la estructura psíquica.

Di scurr e a t ravés de una cor recta si ncr oni zación con uno m ismo y con el  medi o ambi ente. 

Es una energía que poseemos y que se manif iesta si  no sufr e int erf er encias en nuestr o

or ganismo o en nuest ra for ma de ser y de conect ar con l o que nos r odea. 

Tr adici onalm ent e, la Psicología ha vist o l a necesi dad de vislum brar un centr o

psíquico. Aunque no todos coincidi er an en su ident if icación.  Fr eud i dentif icó este cent ro

fí si co con l a l ibi do, entendiendo que l a per sonali dad gira alrededor  de la l ibi do y sus
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im pl icaciones sexual es.  Adler f ue uno de l os pr imeros discípulos de Freud en di senti r de

esta concepción y pr opuso,  como cent ro y m ot or de la psique,  no a la lí bi do sino al

im pulso de afir mación o de sent irse seguro, o, en ot ras palabras, al  af án de poder . Per o es

pr ecisamente Jung quien ut il iza por pri mer a vez la expr esi ón "ener gí a psíqui ca" para

defi nir  este im pul so motor  de l a per sonali dad. Lo que i mpl ica una concepci ón más amplia

y menos reducci oni st a, no li mit ada a los i mpulsos sexuales ni al i mpulso de afi rmaci ón.  El 

térm ino "energí a psí qui ca" puede apl icarse a estos y ot ros aspectos de la personal idad y,

como verem os, t iene unas r aí ces muy profundas que bi en podem os sit uar m ás al lá de la

personalidad, en l o transper sonal.  E s el t ér mino que yo si em pre he util izado, desde que

comprendí la necesidad de definir a la depresión, y el tiempo m e va confir mando que

resulta idóneo.  Su ampl itud y su inespecifi dad es su grandeza, pero t ambién podr ía ser su

li mi tación si no evi tar a su conver si ón en una entelequi a. Y creo que consi go evitarl o, a

base de concret ar bi en cuál es su si gni ficado, a qué se corr esponde en reali dad, m ás acá de

las imágenes poéti cas que he formulado al pr incipi o,  como al iento vi tal  o como luz o

fuego. Me ir é expl icando en lo que r est a de est e capítulo.  Convert ir se un térmi no en una

entelequia es un pel igr o que se da. Sucede, por  ej em plo, con la palabra "Dios", 

desacredit ada por el  hecho de que cada uno l a i nterpret a a su m anera, y, por  lo tant o, lo que

debi era ser un centr o de ori ent aci ón se convier te en un inductor a l a conf usión. P rocur aré

que est o no suceda con el térmi no "ener gía psíquica".

Em pecem os por aclarar que la palabra "ener gí a" se pr est a a m alos ent endidos. 

Cuando la ut ili za un fí sico,  por ejempl o, le puede parecer  que tiene la excl usi va sobre el 

térm ino, al que da un signif icado muy concreto:  la ener gía f ísi ca o mat eri al , l a energí a que

cont iene l a mat eri a y que se puede detectar o m edi r con determi nados aparatos. Per o

real mente la Fí sica clásica no tiene ni nguna exclusi va sobre esta palabra que se puede

ut il izar a m uchos ot ros ni veles. Cuando deci mos, por  ej emplo, que una persona es m uy

enér gica, esta energía no es la mi sm a que la mater ial. Una cosa es l a ener gí a f ísi ca y otr a es

la ener gía psíquica.  Pero nadie ti ene l a exclusiva, ni el fí sico, ni  el  psicólogo,  ni t ampoco el

parapsi cól ogo, todos pueden uti lizar  la palabra "energí a" con un signif icado di fer ente.  El 

caso es que la uti li zan a ni vel es di fer ent es. L a Nueva Física, en ef ect o, ya nos per mit e

comprender  que exi st e un nivel cor puscular , un nivel  vi braci onal y un nivel de cam po

puro. A ni vel corpuscul ar es la ener gía que ent ienden l os fí sicos de una f or ma tradi cional .

A ni vel  vi br aci onal es la energía que existe en el  vací o. De las vibraciones del vacío se han

descubi ert o las vi br aci ones electr om agnéti cas y las vibraciones que acompañan a todo lo

corpuscular.  Pero en el  vací o existen aún muchos t ipos de vi braciones que no han podido
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ser constatadas por los apar atos de medida de l os fí sicos.  E xisten ener gías vi br aci onales y

ener gías del  campo puro, que son l os que i nt uye la psicologí a y la parapsi cología. 

Podemos comprender  l a ener gí a a ni vel corpor al obser vando el  tr abajo mecánico

del cor azón y de l os músculos volunt ari os,  o el  tr abajo quím ico del hígado o de cual qui er

célula del  organismo. P odemos observar la energía que procede de l a glucosa,  gr asas o

pr ot eínas de la al im ent aci ón. P odemos i r profundizando progr esi vam ente:  La ener gía de

los pri nci pi os inm ediat os de la al im ent aci ón, l a energí a est ructur al  de las mol éculas y de

sus enl aces,  hasta l legar a la energía de las part ículas que pr ocede de su m ovi mient o. Así 

podemos comprender  que la energía del cuer po es el  aspecto t ridimensional de una

real idad que es ener gía en f orm a de movimi ento. 

Y la energía de la psique ¿de dónde procede? Pr ocede de la dimensi ón espir it ual , o,

di cho en otr os tér mi nos, de la dim ensión vibracional  y de campo. S i no com pr endiér am os

esta di mensi ón vibracional  y de campo, la energía psíquica se conf undir ía con l a energí a

corporal o serí a una pura entel equia. P or esto es im presci ndibl e que entremos clar am ent e

en l as bases que l a Nueva Fí sica nos ot orga par a explicarl o. 

Vi vi mos en un Univer so que nosotros per cibim os com o tri dim ensional  con

nuestros sentidos,  pero ya hemos podido ll egar a m edir la punta de i ceberg de l o

vi br aci onal,  especialmente m e r efi er o a las vibraciones el ectromagnéticas.  Y hemos podi do

ll egar a com prender el mundo vi braci onal que envuelve al f enómeno corpuscular. Hem os

podi do llegar a comprender  que lo corpuscular es l a for ma tr idi mensi onal com o nosotr os

percibi mos a la real idad vibrat ori a mul tidim ensional . Y también es hast a r el ati vam ente

fáci l entender que esta real idad vibrat ori a asi ent a sobre un campo puro o esencial , el

campo que Jean Guit ton ll am a prim or dial.

Es un error querer  entender el fenóm eno psíquico sol amente a tr avés de la vi sión

tr idimensi onal cor puscular . Es un er ror  burdo, que se comete demasiado habit ual mente, y

de nefastas consecuenci as.  E s substi tui r l a dim ensión espi ri tual por  la corpuscular.  Es

quer er expli car lo todo a t ravés de l os conceptos pur amente m ateriales, com o las neur onas,

los neurot ransm isores, los r eceptores o las mol éculas. Es una autént ica ir rever encia a lo

más sagrado reduci r a t ales conceptos, funci ones sut iles com o l a consci encia, l a i nt uición,

los val ores esenci al es de la persona o la mi sma ener gía psíquica. Y es tam bi én una

ignorancia, por que ya l a Nueva Física nos of rece unas bases sól idas en donde ubicar el

fenómeno psí qui co y espiri tual,  y nos perm it e valorar de f or ma com pl ementari a el aspect o

corpuscular,  el  aspecto vi br aci onal y el aspect o del  campo puro, l ej os de cualquier tipo de

reducci oni sm o que ignor e est os dif er ent es aspectos y la totalidad. 
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Hast a ahor a nos hemos ocupado de l a energí a psí quica desde el punto de vi sta

fi losóf ico y tambi én desde l a concepción f ísico-metafísica. Ha sido una aproxim aci ón

raci onal al tem a. Resta, por  lo tant o, la aproximaci ón int ui tiva. No debem os pr escindir  del

pensami ent o dir ect o de los m íst icos,  de la visi ón il umi nada de los que van m ás all á del 

pensami ent o dual suj eto-objeto,  convirt iéndose en sujet o y objeto al  mi smo t iem po. 

Veam os,  pues, l o que nos dicen al respecto l os fil ósofos ori ent ales,  que, como sabem os, 

si em pre se han disti nguido por saber  apreciar especi alm ent e la apr oximación int uit iva.

La f ilosof ía or iental dist ingue tr es ni vel es de la r eal idad:  mater ia densa, mat eri a

suti l y materia causal.  La m ateria densa es el mundo mater ial que perci bim os. L a m at eri al

suti l y causal const ituyen l a dimensión espi rit ual , con un nivel creciente de suti li dad

vi br atoria hast a l legar  a la esencia de lo divi no.  E s f áci l est abl ecer la perfecta coherenci a

entr e esta concepción y los aspect os corpuscular, vi brator io y de campo, que he veni do

of reciendo. Con una tal  coincidencia que debe anim ar  a segui r por este cam ino.

La f ilosof ía or iental defi ne a la esencia del yo o sí-m ism o com o S AT -CHIT- 

NANDA, o sea, esenci a-consci encia- beati tud. En un ni vel  tan profundo que l o hum ano y

lo divi no se funden,  los f il ósofos orientales enti enden que la esencia del  ser es conscienci a

y beati tud. Una beat itud o f eli cidad que nosotr os bi en podem os ident ifi car  como la ener gía

psíquica de la que veni mos habl ando,  la ener gía psíquica que em ana del cam po esencial y

que es fuerza y feli cidad. 

NI VE LES  EN L OS QUE  VIVE NCI AMOS LA ENERGIA PS IQUICA.-  Después

de esta incursi ón en pr ofundidad par a defi ni r l a energí a psí qui ca,  conviene que nos

cent rem os en la form a como l a vivenciam os en los diversos ni vel es del ser humano:

Ni vel f isi ol ógi co en general

Ni vel sensit ivo-motor

                                     Ni vel  emocional  

Ni vel i ntelectual

Ni vel espi ri tual

A ni vel  fi si ológico las cosas f uncionan de una for ma muy aut omática.  El 

automat ism o es algo car act er íst ico de l a vida. La vi da no exist irí a si no fuera por est e

automat ism o.  El  mi lagro de l a vida sucede si n que nosot ros t engamos que estar pendientes
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a tr avés de nuestr a consci encia. E l Dr.  Ramón T urr ó,  un médi co de Barcelona,  a pri ncipi os

de este si gl o, ya subrayó el  papel  de l os reflejos t róf icos,  que podemos sit uar  dent ro de esta

lí nea de l os mecanismos del aut omati smo vi tal. Yo he estudiado la hi per act ividad por  falta

de ener gía, que es una for ma básica de reali zar se este aut om ati smo a ni vel  celular  y de

reacciones m olecul ar es.  De una for ma gener al  el  or ganismo ti ende a m ant ener sus

constantes en l o que W.  B.  Cannon,  al go así com o el padre de la Fi siología, l lamó

homeost asi s a l a ser ie de pr ocesos f isi ológi cos coor dinados par a m antener una estabi lidad

en l as funci ones. A est e nivel fisiológico hemos de com prender que l e l lega tam bién el

im pulso vi tal propio de la ener gía psíquica que está en la base de l a r eal idad del  ser

humano.  El  hombre es una uni dad psico-f ísi ca en la que la energía psíquica es l a clave

pr incipal de las i nt eracci ones psi cosom áti cas. Y conocemos una ser ie de enfermedades que

son consider adas y r econocidas com o psi cosom áti cas, per o yo dir ía que el r esto tam bi én lo

son.  En esta unidad psi cof ísica es i mportant e l a ver tiente psíquica y es i mport ant e la

vert iente somát ica. Cuando f all a l o orgáni co por l a enf erm edad,  la ener gía psíquica llega

al lí  con dif icultad.  O puede que ya el bloqueo de esta energía haya tenido l ugar ant es en los

ni veles superiores previos, en la verti ent e met afí si ca. 

En el nivel sensit ivo-m otor tienen un papel muy dest acado los neur ot ransmi sores,

sean los r ecept ores o l as subst ancias que facil itan la neur otr ansmi sión, como las

catecol ami nas, la serotonina, la dopam ina, l a acel til col ina o la GABA. E st os

neur otr ansmi sor es desar rol lan un papel fundamental  para que la energía psí quica pueda

retr ansmit ir se cor rectamente, y constit uyen el punto de mi ra pr incipal de la Psiquiatrí a

actual y el punto de apoyo para el  t rat ami ento far macol ógi co de la depr esi ón, de l a

ansi edad y de l as psicosis.

En el nivel emocional, el correcto desenvolvimi ent o de las emociones es también

necesar io para la tr ansmisión de l a energí a psí qui ca. E l efecto del amor, del amor  que se

reci be y sobre todo del  que se da,  es el de una auténti ca fuerza ant idepresi va.  Es que el

am or  ya es ener gía psíquica pur a.

En el nivel int elect ual , t am bién el pensam iento es ener gía pura. Una energía pura

que se manif iesta como amor al est udio o a l a i nvest igación,  o de una f orm a más general ,

como inter és por saber y por  conocer  la verdad.  Una energí a pur a que se mani fiesta

también en l a capaci dad para captar la ver dad o comprender  l os val or es o l a arm oní a de la

bell eza. E s tam bién la energía que alum bra l o posi ti vo y nos hace ver el vaso m edi o lleno, 

de l o que son expr esión los pensam ientos positi vos. Siendo estos esenci ales par a un

corr ect o apr ovi sionamiento de ener gí a psíqui ca,  como entiende l a psi cot erapi a de Beck
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para las depresiones, que vi ene enfocada especí ficam ent e a t ransform ar los pensami entos

negativos en posit ivos.  Real mente conducir  de f orm a cor recta la fuer za del  pensami ento es

asegurar un caudal  i nagotabl e de energí a pur a, de auténtica energí a psí qui ca.

Fi nalmente, el nivel  espir it ual  es este ni vel superi or,  el  suti l o causal de los

or ientales, el que arranca propiam ente del  campo pur o, dir ía yo. E s el que surge, si n

di si mul os,  del cam po de la ener gía pura, donde residen la conscienci a, los valores y la

feli cidad pr imordi al , el ananda o beatit ud de la tr adici ón or iental . La energía a t ravés del

espí rit u es conoci mi ent o, es voluntad, es am or. .. es estar  dispuesto a hacer  lo que

corr esponde,  a cum pl ir con l a r esponsabili dad propia de cada desti no, y es esta feli cidad

que se sient e cuando lo que debe ser  es, y que Abr aham Maslow conoce como momentos

cumbre. 

Vi ene al caso ahor a ref eri rnos a la aut oesti ma y a l a aut onomía. Ambas son

im pr escindibles para una per sonali dad sana, y, por  supuest o,  ineludi bles en la psi coter api a

de l a depr esión. Y, precisam ent e, en aquel la lí nea de sati sf acción propia de "l o que debe

ser es", que acabamos de ver  en el  nivel espiri tual,  podem os entender el f enómeno de la

autoest ima. La energía psí quica, que es entendi mient o, val or es esencial es y fel ici dad, tiene

curso l ibr e cuando l o que debe ser  es. Cuando nuestr a i denti ficaci ón con el yo es adecuada.

De l a autonom ía se puede habl ar mucho, y se debe. Caben muchos aspect os a

considerar . Uno: L a aut onomí a es una funci ón im prescindibl e par a el cor recto

desenvolvi mi ent o de la per sonal idad.  Cuando el individuo per manece excesivam ent e

li gado a una persona, a una ent idad o a una met a, es que en algún lugar  de su personali dad

la ener gía psíquica no llega con suf ici ent e fuerza y en compensaci ón, busca el apoyo de

al go que actue de soport e, sea persona, ent idad o proyecto,  y le pr oporcione energí a

psíquica.

LA HIPE RACTI VIDAD POR F ALT A DE ENE RGIA.-  S e t rat a de un fenóm eno

que yo est udié a pri nci pios de los años 70. Buscaba la cor respondencia a nivel cel ul ar del 

perí odo de exci tación clínica de l a anestesi a. Me expli car é.  La anestesia es una depresión

del sistem a ner vioso, es propio de l a anestesia paralizar o bloquear  la función neur onal,

pero es conocido de la anest esi a, sobre todo con l as técni cas anti guas,  que ant es de ll egar al

perí odo pr opiam ent e anestési co o de depresión neur onal,  existe un período de excit ación,

caracterizado por una seri e de signos clínicos que denotan una hiper act ivi dad: Excit aci ón

nerviosa, taqui car di a, hiper tensión,  hi per venti lación pulm onar. .. Un período de
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hi peractividad transitorio que luego da paso al  pr opiam ent e anestési co.  Ahor a, las t écnicas

modernas de anestesi a han de evitar o r educi r al m áximo esta fase de excit ación por

razones obvi as de pr ocurar  una máxim a estabi lidad y confor t. 

Buscaba, pues, una corr espondencia celular  a estas m ani festaciones clínicas de

hi peractividad.  Pensaba e intuí a que lo que se obser vaba a nivel de los si st emas orgáni cos

tení a que tener  una concor danci a con lo que sucedí a a nivel de det er minadas neuronas.

Intenté hacer el experi mento con neuronas expuestas dir ect am ent e a l a acci ón del

anestésico con dosis cr eci entes del mismo.  Hay neuronas de peces, de calam ar es

concret ament e, que son muy grandes y permi ten una ci ert a m anejabil idad com o par a

ai sl arl as y col ocar mi cr oel ect rodos dent ro de la célul a y así poder  medi r l as variaciones de

potenci al que son caracter ísticas de su acti vidad funci onal.  Pensé que se podrí a com probar 

el  efecto de los anestésicos di rectamente sobre las neuronas y obser var  al lí  el  fenómeno de

la hiperacti vidad pr evi a a l a depr esión anestésica.

Di cho experi mento no pude ll egar a r eal izarl o porque m e encont ré que, si bien est a

técnica de m edi r pot encial es intracelul ares era habi tual en det erm inados centros de

experim ent ación europeos y amer icanos, no er a asequi ble entonces a E spaña.  P ero,

estando convencido de que esta fase de excit aci ón celul ar exist ía,  m e dedi qué a revi sar 

tr abajos de invest igaci ón de potenci ales i nt racelulares, de los ll am ados pot encial es de

acci ón.  Posi blemente, pensé,  encontr arí a alguno que diera indicios, por  lo m enos, de lo que

buscaba. Y, más de l o que esper aba, me encontré con que este exper im ent o había sido

real izado por unos i nvesti gador es fr anceses y que habían descri to una hi perexcit abili dad

pr eanestésica a ni vel de l as neuronas aisl adas.  Por lo tanto esto me di o pie a conti nuar

estudiando el f enómeno y m e llevó al  concept o de excitación cel ular pr edepr esi va, m e

ll evó a comprender  que una célula,  ante cual qui er ti po de lesión, ti ene tendencia a

reaccionar  de una forma que result a def ensiva, con una hiper act ivi dad por falta de ener gía

para expresarlo de l a f orm a más general  posi ble.

Esta activación defensi va es la base del est rés, del  sí ndr om e general de adaptación

o del síndrome de estar  enfermo, l lamém osl e com o se qui era, que describió Hans Selye en

Mont real ( Canadá).  E ste famoso investigador,  a mediados del segundo cuarto de sigl o, 

hi zo una ser ie de exper iment os con substanci as tóxicas en animales, esperaba encontr ar

unos ef ect os nocivos específ icos y t uvo la sorpresa de ver  que todas estas sust ancias

actuaban i gual,  pr oducí an la mi sma enfermedad en el ani mal  de experi mentación, con l o

cual  descr ibió el estrés, el  sí ndr om e general de adaptación o, dicho de ot ra forma, el

sí ndrom e de est ar enfer mo.  Vio que t odas l as subst ancias que había experim entado
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actuaban a t ravés de un mecanismo gener al si mil ar,  con un ej e princi pal  de acci ón

di encéf alo-hipófisis-suprarr enales. Y observó que había, aparte de estas act ivaciones de

natural eza nerviosa y horm onal,  ef ectos di gesti vos, efectos cardiocircul atorios o efectos en

di versas par tes del organi sm o. Así  Hans Selye descri bió el  síndrom e de est ar  enfer mo,

como tambi én le ll am a. Vio que a l os médicos les i mport a m ucho ver  l a diferenci a que hay

entr e un paciente y otr o paciente,  entr e una enfer medad y ot ra,  para así poder for mular  el 

di agnóstico,  pero,  en cambio, él se int eresó en ver especí fi cam ent e no lo que t ienen de

di st int o l os enfer mos sino l o que ti enen en com ún,  o sea el síndrome gener al  de

adaptación, que es algo así com o el síndrome de estar enferm o, y que es lo que tienen en

común t odas las enfermedades.

La hiperacti vidad por falta de ener gía, que yo estudié a pr incipios de l os años 70 e

hi ce varias publicaciones al  respect o, es la base de este estrés y síndrom e general de

adaptación. Se basa en mecanism os autom áti cos, a nivel cel ul ar o a nivel de reacci ones

molecul ares,  cuando un efect o f isi ol ógi co,  f arm acológico o l esi vo af ect a a l os mecanism os

inhi bidores liberando, consecuentemente, a l os mecanism os activadores. La regul aci ón

fi si ológica,  conocida como homeost asis,  y la reacción defensiva patológica están

fuer tem ent e condicionados por esta hiperacti vidad por f alt a de energía. 

En r eal idad se trata de una ley muy general,  tanto que la cr eación del Uni verso,

según cont em pla su t eor ía del Big- Bang,  enti endo que ya aboca a esta ley de una

hi peractividad por  l iberación de energí a. Es fácil  i maginar al cam po pr imi genio en

equi librio, del  que la Gran Explosión f ue una r upt ur a, una l iberación de energí a, de esta

ener gía que fue apar ent ement e l iberada al azar por  l a r upt ur a de un Orden y que ahor a

cami na al reencuentr o de est e Orden Pri mor di al. 

Hemos hecho un lar go rodeo para ll egar al terreno psicológico. Es que a ni vel

psíquico t am bién t iene lugar  esta hi per act ividad por  falta de ener gí a. En esta reali dad

metafísica que es la energía psíquica t ambién podemos observar la ley general de l a que

nos hem os ocupado,  porque lo metaf ísico es m uy real y porque en el  t err eno m etafísico

ti ene t ambién l ugar la regul aci ón autom áti ca.

Como muy bien sabemos, las cosas de la psi que, la mayor ía,  suceden de f orm a

automát ica, sin esperar  nuestro consent imi ento ni deliberaci ón,  como en el  r est o del 

or ganismo,  l o que hace necesari os mecanism os de regulación como el  que nos ocupa.

Ej em plo patente es el estí mulo ant e la adver sidad que es una forma psíquica de reaccionar

muy general.  Más general que el  famoso com pl ejo de i nferiori dad que descri bi ó Adler

como im pul sor y moderador de la personalidad, que es ot ro ej emplo cl aro. T odos los
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mecanismos r eactivos y def ensivos de la psique tienen como base una hiperact ivi dad por

falt a de energí a psí qui ca. 

Y lo que a nosot ros nos int er esa ahor a especi alm ent e,  podem os hablar de síntomas

que son expr esi ón de falta de ener gí a psíqui ca.  Lo cual  nos per mit e un cri terio unif icador 

de sínt omas diversos, dist ingui endo ent re:  sínt omas que expr esan energí a psí qui ca, 

sí nt omas que expresan f alt a de energía psí quica y sí ntomas de hiperacti vidad por f al ta de

ener gía. Veamos.

Sí nt omas que expresan ener gí a psíqui ca: L a energí a psí qui ca es una fuerza vital

que impulsa a t odos los pr ocesos biológicos,  por l o que un f uncionam iento sano de

cual qui er parte del organi sm o, así  como de l a psique, ya expresa est a ener gí a psíqui ca. 

Pero de una manera m ás ost ensible puede mani festar se bajo la forma de l a f el ici dad, el

entusiasmo, la ilusi ón,  el  empuje,  el ánim o,  la voluntad de hacer,  de ser,  de crear,  de am ar 

o de conocer , o con cualquier i mpulso posi ti vo. 

Sí nt omas que expresan l a f al ta de energía psíquica: En el  terr eno de l o orgáni co

cuando algo no funci ona expr esa también un bloqueo de l a energí a psí qui ca pr imario o

secundario al f all o de la verti ent e mat eri al . L as enfer medades psi cosom áti cas expr esan,  en

real idad est a f alt a pri mar ia de ener gía psíquica, unas veces en form a de hipoactividad, 

ot ras de hiperacti vi dad. Un ejempl o de hipoacti vidad que puede ser  psicosomático es el

défi cit  inmunodefensivo que puede ll evar a enfermedades infecci osas o t umorales.

Sí nt omas psí qui cos m uy ost ensibles de esta defi ciencia energéti ca son: Fal ta de ánim o,

cansancio psíquico o incluso fí sico,  ti midez, i nseguridad,  debi lidad, propensión a l a

dependenci a,  sensaci ón de estar  depr imi do,  sensaci ón de estar agot ado, desesper anza. ..

Sí nt omas de hiperact ivi dad por fal ta de ener gía psíquica: Las enferm edades

psicosomát icas muchas veces son la expr esi ón de una hiperact ivi dad por fal ta de ener gía, y

no de una hi poacti vi dad. P or  ej emplo: E l aum ent o de secreción gást ri ca en la enfer medad

ul cerosa, o la taqui car dia o la vasoconstr icción en el est rés. Las neur osi s así  como las

psicosi s, en el  fondo, son una for ma de reaccionar  y por l o tanto una hiperacti vidad por

falt a de energí a psí qui ca.  S ínt omas psí qui cos especi alm ent e expresivos de esta

hi peractividad son: La inqui etud, la ansiedad, la angustia, el miedo, l a agr esi vidad, el

sent imi ent o de cul pa, l as conductas hiperact ivas o determi nadas si tuaci ones

neur oveget at ivas hi perfunci onales.
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LA T ÉCNICA DEL CENTRAMI ENT O.-  T odo lo que hem os tr atado en este

capí tul o se ha movido alrededor  de l a ener gí a psíqui ca.  Vi ene al caso que lo termi nemos

haci endo una refer encia a la técni ca del cent ram iento. S e t rata de una acti tud m ent al  capaz

de aprovechar el caudal  di recto de l a ener gí a psíqui ca,  conectando con est a base i nagot abl e

e infinita que es la Conscienci a-E nergí a del  Cosmos.  Las t écnicas or iental es del yoga o las

de Occi dente de medi tación, en reali dad, l o que pr et enden es eso, conectar  con el Centr o

de l a E ner gí a. Nosot ros no somos el yo que nos muest ra las apar ienci as,  nuestro yo

auténti co ar ranca de este Centr o de la Uni dad, nos dicen l os fi lósof os ori ental es. 

La evol uci ón de la persona podemos comprobar  que sigue a l a de nuestro

sent imi ent o de ident idad: El  ni ño nace fusionado a l a m adr e sin un sent ido neto de

separación, se ident ifi ca después con el cuerpo, años m ás tarde con la mente y con el ego

maduro,  hast a que al  fi nal , si la evolución es suf iciente,  l e cabe descubr ir  su di mensi ón

tr anspersonal. Es un largo cami no para llegar a descubr ir nuest ra auténtica identi dad.

El  cent ram iento es una técnica que pr ecisa: l a rel ajaci ón del  cuer po,  el silencio de

la m ent e con respect o al ambiente que nos ci rcunda y la identif icaci ón con nuestra

di mensi ón espir itual .

Este cent ram iento puede ser una f uente de vi venci as,  o de intui ci ones, o de energía. 

Una energí a que pr oviene de conect ar  con l a consci encia-feli cidad,  con un potente

estí mul o ant idepresi vo.  Antoni Blay,  que practi caba est a t écnica per sonalm ente,  expl ica

este fuert e impulso ant idepr esi vo que l e l evant aba el ánim o y l e sit uaba dispuesto a la

acci ón.  Hemos de val orar t am bién l a sabia vi sión de ser  conscientes de nuest ra ident idad

pr of unda así  como la ví a abi ert a a l a i ntuición de l o autént ico y verdader o que supone

or ientar nuestr a consci encia en el  Cent ro. 
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CAPI TUL O VII 

LAS NEUROS IS 

FORMAS DE RE ACCIONAR.-  E n el capítulo anter ior  nos hem os ocupado de la

depr esi ón,  que hem os definido dándol e al t ér mino l a máxima ampl itud conceptual.  Ahor a

veremos que en el fondo, con esta concepci ón am pli a,  los t ér minos depresión y neur osis se

conf unden.  Resulta que confl uyen en lo mismo, con térmi nos dist int os y puntos de vista

también di st int os.  Y verem os que r esult a t am bién i nt eresante aprovechar  estos punt os de

vi st a diferentes.

Ante la falt a de energí a psí qui ca el  subconsciente pone en marcha una serie de

estr ategias.  Podem os hablar de est rategias m enores cuando se conserva l a per sonali dad.

Estas estr at egi as menor es son l as neurosis. Y podemos habl ar  de estr ategias mayores,  que

son las psicosi s, cuando ya exi ste una ruptura u escisi ón de la personalidad.

CONCEPT O DE NEUROS IS .-  E l t érm ino neur osis fue creado en 1776 por Cull en

con una concepción m uy disti nta a la actual.  Se apli caba a enfermedades nerviosas a las

que no se encontraba entonces una lesión orgáni ca,  como la epil epsia o det er minadas

af ecciones del sistema ner vi oso, aparte de l as reacciones hi stéricas o psi cóticas.  E l

concept o f ue cambi ando.  Pr im ero haci a una concepci ón del t rastorno f uncional , del ór gano

que no tiene lesión per o f unciona mal. Per o últ imamente se apli ca al  tr ast or no de la

personalidad. E s l a reacci ón de la personali dad ante los confli ctos que se l e plantea. Es una

form a de r eacci onar ant e l a fal ta de energía psíquica. Es una estr at egi a m enor,  para

di ferenciarl a de l a est rat egia mayor  o psi cosis que destruye a la personal idad,  al terando a

su cent ro que es el yo o ego personal. La neurosis altera la personalidad pero respeta est a

estr uct ura cent ral  que es el  ego.

Ya podemos darnos cuent a com o l os conceptos de depresión y neur osi s,  en el 

fondo, confl uyen, porque ambos vienen a si gnifi car  l o m ism o,  una r eacci ón ante la falta de

ener gía psíquica. El  pr obl em a es el mismo la falta de ener gí a psíqui ca.  En un caso nos

aproxim amos desde el  punto de vist a depresivo, en el  ot ro desde el  punt o de vista de la

reacción neurót ica.
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Habl emos de depresión o de neur osi s es fácil  compr ender  que al final  confl ui rem os en lo

mi sm o, est a insati sf acción o falta de ener gí a psíqui ca. 

CL AS ES DE NE UROSIS .-  S abemos que exi st en diver sas cl ases de neurosis:

Neur osi s depr esivas

Neur osi s de angust ia o de ansiedad

Obsesiones

Compulsiones

Hi st eri a

De l a depr esión me he ocupado en el capítulo pr ecedente y sobre todo en li br os

publ icados anteriorm ent e en los que resalt o el papel  de los val ores y de l a aut orr ealizaci ón

que nos hacen f uer tes f rente a est a depresión, con l a f uer za de ser aut ént icamente. Sin que

el lo resul te en menoscabo de la vert iente fí sica de los neur otr ansmi sor es,  ya que la reali dad

es psicofí si ca. 

Las neurosis de ansi edad o de angust ia son un ej emplo muy usual y palpable de la

hi peractividad por  f alt a de energí a.  El  mi edo, la ansiedad, la angustia y el  estrés psico-

fí si co const ituyen t ipos de reacci ón a los que est am os muy habi tuados. Y qui ero aquí  hacer 

resaltar t am bién l a ambivalenci a psi cof ísi ca de este ti po de reacciones, que af ect an

cl ar amente, en un ostensible conti nuum,  tant o l a ver tiente psíquica com o l a física: La

ansi edad o angusti a es a l a vez em ocional y con repercusión física en t odo el organi smo. E l

estr és es igual mente psíquico que fí sico. Todo lo cual const ituye una vent ana abiert a para

observar f ácilm ent e el conti nuum psico-f ísi co en el  que est am os inm er sos.

Las obsesi ones son pensami entos ir racional es, como provinent es de ot ra

personalidad. En las compulsiones el  objet o viene im pul sado no sól o al pensamiento sino

también a la acción,  igual mente de una for ma como pr ovi nente de ot ra personalidad. 

Quiero señal ar est a aparente adopción de otr a personali dad, que pi enso no debem os pasar 

por alt o ni int erpretar la a la liger a. Quedará tiempo para volver sobre este tema al 

referir nos a los cam bios de per sonal idad propios de la psi cosis.

   La hist eri a se car acter iza por dos t ipos de síntom as: De conver sión y di sociativos.

La r eacción de conversi ón consi ste en que la angusti a, de una f orm a subconsciente,  se

convier te en una alt eración de la funci ón motor a o sensori al  (ej. parál isi s o ceguer a

hi st éri cas).  La conversión hist éri ca se di ferencia de l a enf erm edad psi cosom áti ca,  como la
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úl cera,  el  asma o el  infar to, o del síntom a psi cosom áti co,  como la t aquicardia o l a

hi pertensi ón, en que, como señalam os, afecta específ icamente la función de l os músculos

voluntarios est riados ( no la musculatur a l isa automática) y a l os ór ganos de los sentidos. 

Pero, en el fondo,  m e parece que t anto la hi steria como la enfermedad orgáni ca

psicosomát ica o como los síntom as di sfunci onales psi cosomáti cos conf luyen a la

conversión de una angustia, insati sf acción o falta de ener gí a psíqui ca en un sí ntoma

somático. Ot ra vez aquel continuum  psico-f ísi co.

De especi al inter és es la reacción di sociativa propia de l a hister ia.  T ant o en la típica

cr isis histérica, como en los estados sonambúli cos o las amnesi as hi stéricas, se produce una

af ectación de l a consci encia conocida como disociaci ón de la conscienci a. Cr eo que l o

podemos interpr etar com o un est ado de autohi pnosis. Est o hacía que Char cot , de una

form a espect acular  en sus famosas cl ases, con l a hipnosis pudiera curar  los síntom as de

hi st eri a o provocarl os. 

LA I NTE RPRET ACI ON PS ICOANALI TICA DE LAS  NE UROSI S.-  S abemos

que Si gm und Fr eud i nterpret a l as neurosi s a tr avés del  complej o de Edi po. E l f am oso

complej o de Edi po en el  que el niño se enamora de la madre y odia al  padre, o su var iante, 

el  complej o de Elect ra,  donde es l a niña l a que se enam ora del padre y odi a a l a m adre.  El 

Psicoanáli si s basa el conf li cto neur óti co en esta relación edípica con los padr es.  La

neur osi s es la fij ación o no super ación del com plejo de Edipo. Est e com plejo de Edipo y su

núcl eo centr al,  la l ibi do,  constit uyen el ej e sobr e el que giran l as neurosi s y el  propio

Psicoanáli si s. Com o especi al mente nos convendrá tener en cuenta más tar de,  observen que

lo que Freud nos descri be es la temprana r el aci ón y cor respondi ent e problemática del  ni ño

con sus padr es,  en r eal idad la pri mera confr ont aci ón del niño con el  am bient e, en el 

aspecto relacional , después de nacer .

LUGAR QUE OCUPA HOY EL PSI COANALIS IS .-  P ara unos es como si  fuer a

lo único, para otr os es al go de lo que se puede pr escindir . Yo me quisi era defi nir  al

respect o y l o haré haci endo,  de entr ada, una serie de punt ualizaci ones,  ci nco

concret ament e.

    1) La aport ación de F reud con respect o al r econocim iento del papel del subconsci ent e

bi en merece una cali ficaci ón máxim a,  un di ez. S i bien podemos m ati zar que este

subconscient e es sól o el i nconscient e i ndi vi dual y que su di scí pul o Jung f ue mucho m ás

lejos r econociendo un i nconsciente colecti vo.
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2)  E l complejo de Edipo, com o observaci ón de lo que ocurre en el niño en su

pr im era relación con los padres, com o una const ant e uni ver sal con di fer ent es variant es

indi vidual es, creo que es ot ro aci er to digno del m áximo encomio.

3)  E l m étodo psicoanalí tico com o i nvest igaci ón del  subconsci ent e i ndivi dual

indudablem ente const ituye ot ro máxim o aciert o de F reud. 

4)  E l P sicoanál isi s com o t er api a ya est á suj eto a opini ones diversas. E n cualquier 

caso es un m étodo de tr atami ent o l ento. 

5)  F reud considera a la li bi do com o la fuerza m otr iz de la personali dad. Aquí es

donde veo un reducci oni smo l amentabl e en l a concepci ón freudiana. Un fallo que ya fue

superado i nm edi atamente por Adler y por Jung. Adler apor tó el  af án de seguridad o

reaf irm aci ón, y Jung la ener gía psíquica. El  mi smo F reud, en la segunda part e de su vida,

habl a de un Eros que bi en puede si gnifi car  algo más que la l ibi do sexual.

En conj unt o veo al  complej o de Edi po como una dobl e realidad. Como una par te

im portante del probl ema relacional , la par te de la r elación del  indi viduo con sus padres. Y

como una r ealidad si mbólica tam bién import ante,  el  símbolo del amor- odi o r el aci onal. 

Como todo,  apar te de lo que es,  ti ene un l ugar com o sím bol o.  Y es que l os sí mbolos en

Psicología son reali dades auténticas.

El  complej o de Edi po es pues un pr oblem a r el aci onal.  Lo cual  nos l leva a l a

conclusión de que podem os centr ar nuest ra investigación en l a r elaci ón con l os padres. O

podemos investi gar  el problema rel acional si tuándonos en el mom ent o act ual  y

ci rcunscri bi éndonos en la si tuación fam ili ar , l aboral y soci al del  i ndi viduo con su

am bi ent e. De entrada esto úl tim o considero que es lo más conveniente y que es

im pr escindible.  Quizá l uego sea pr eciso hurgar más en l as raíces del  pasado. 

LA P ERS ONALI DAD NE UROTI CA.-  Defi nir  a la personalidad neuróti ca o

deli mit ar las caract erí sti cas del neurótico es una t area com pleja y dependiente del enf oque

del observador.  Como lo serí a descri bir  una gran urbe, es el  ej emplo que en alguna ocasión

he citado al  respect o, con t oda la r elatividad que ello im pl icaría desde donde la

observáram os. P ero es l ógi co que l os di ver sos autores i ntent en una deli mit ación de l as

característi cas de l a personali dad neur óti ca y pienso que hasta son un punto de referencia

indi spensabl e. Com o muestr a de est a justif icada pr eocupaci ón expondr é brevem ent e l as

lí neas trazadas por dos gr andes maestros que se ocuparon del  tema:  Al fr ed Adler y Karen

Horney. 
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Al fr ed Adler escr ibió "El  carácter neurót ico".  De su detall ada descripción de las

característi cas del neurót ico t ípi co, dest acaré dos aspect os básicos. P rim er o, lo que para

Adler es claram ent e el pr im um movens de las neur osis,  el  sent imi ento de infer ior idad.  Una

baja autoest ima o un senti mi ent o de int eri or idad o de m inusvalí a en cierto aspecto, del  que

se puede no ser  consciente, desencadena una reacci ón para reafi rmar la per sonal idad. 

Observen que este es un ej em plo tí pi co de hi per act ividad por  falta de ener gí a, y t odo el

li br o viene a ser una descri pci ón de una ser ie de caracter ísticas del neur ót ico que traducen

esta reafi rm aci ón de la personalidad, esta búsqueda de la segur idad y esta búsqueda del 

poder para conseguir  una superación. 

Ot ro aspecto básico señalado por Adler es el egocentr ism o del  neuróti co.  Toda esta

lucha por la super ación del com plejo de inferioridad se cent ra alr ededor del  ego. Lo cual se

cont rapone al sent im iento al truist a de com unidad. Y aquí nosotr os podem os fácil mente

caer  en la cuenta de que est e sent im iento al truist a es preci sam ent e el ant ídoto para deshacer

todo el  constructo de l a neurosis,  o sea dir igi r nuestr a vol unt ad hacia fuer a en vez de estar

pr isioneros de la fi jación egocént ri ca que t an acert adamente señal a Adler.

Karen Horney escri bió "L a per sonal idad neurót ica de nuestr o t iem po". Dice est a

famosa psi coanalista que exi sten dos características que podemos encont rar  en t odos los

neur óti cos: Una ci er ta rigidez o i nf lexibi li dad de l as reacciones psicológicas que l e

di fi cul tan l a adaptación. Y una di scordancia entre l a capaci dad potenci al y la reali zación

pr áctica, o com o yo dir ía,  una incapaci dad para jugar l as pr opi as cartas. Tambi én,  al m odo

de Adler, hace hincapié Karen Horney en las r eacci ones de aut oaf ir mación f rente a los

sent imi ent os de inferioridad o inseguri dad i nterior.  Así com o nos señal a que es común en

las neurosis la acti tud agresiva o disposi ci ón hosti l, o l a necesi dad de r ecibi r car iño fr ente a

la poca di sposi ción a darl o,  o la angustia, alr ededor de l a que se organizan estrategias

defensi vas.

Pero, en r ealidad,  t ales i nt eresant es puntos de vista de estos dos grandes maestr os

han sido com o l a i nt roducción a mi  propia forma de ver est a problemática, que, com o

vemos, viene al  caso en el  hilo del discur so de una Psi col ogía Per enne.  Veam os pues. 

LO QUE HE PODIDO OBS ERVAR COMO CARACTERIST ICO DE L A

PE RS ONALIDAD NE UROTI CA.-  Debo comenzar dej ando claro que nunca debemos

perder de vi sta los tres t er renos bi en disti ntos a considerar en una persona neuróti ca:  Los

fact ores biológicos,  los f actor es am bientales y la propia personal idad.  Es f áci l considerar

ai sl adamente a la influencia am bient al.  No l o es t anto separ ar la bi ología del individuo de
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su propia personal idad,  es que,  de alguna maner a, la influencia bi ol ógi ca tambi én

conf igura la personalidad.  Y así, al  hablar de la personal idad neurótica,

debería referir me para com enzar  a los i ndi vi duos que, por su herenci a y por su

constit uci ón, t ienen unos neuroreceptor es y un sistema neuronal  que predispone o

determi na los corr espondient es tipos de reacción neurót ica, com o por  ej emplo, l as

reacciones ansi osas y l as depresiones. Per o me voy a refer ir  específ icamente a la facet a

psicológica de la personal idad,  a la personalidad pr opi ament e dicha.  En el  m omento de una

pr áctica cur ati va no puede perderse de vista ni nguna de las tres ver tientes,  ahora, en est e

momento, podemos cir cunscr ibirnos a est a per sonali dad propiamente di cha.

Lo que yo he podido observar  como caracter ístico de la per sonal idad neurót ica l o

podr ía esquemat izar de la si gui ent e for ma: 

Ci er to tipo de incom pet encia

Falt a de autonomía

Falt a de aut ént ica voluntad

Falt a de r esponsabil ización

Cuando he intentado profundi zar  en l a personali dad de estos indivi duos cuya

bi ograf ía confi rma como abocados a l a neur osis,  me he encont rado prefer ent em ent e con

estas caract erí sti cas que acabo de expr esar esquem át icamente. Un cierto ti po de

incompetenci a que es lo que col oca al i ndi vi duo en una sit uación de confli ct o i rresuelt o,

como una f al ta de enfocar con clar idad y adecuadam ente la si tuación,  y que coincide con

lo que señal a Karen Horney:  Una discor danci a ent re la capacidad pot encial y la r eal izaci ón

pr áctica. Lo que yo llamo una i ncapacidad para jugar  sus car tas. E st a m ism a incapaci dad

pi enso que puede ser  im por tante para deter mi nar  la f alt a de aut onomí a. Una f alt a de

autonom ía que cabe observar con esta tendencia a est ar ligados a algo que si rva de soporte

para la personalidad que de alguna f orm a se siente desvali da. L igados a ot ra persona,

li gados a una i nst it uci ón o ligados a una meta,  porque car ecen de autonomí a suf ici ente. 

Yo, especi al mente,  l es obser vo ligados a una deter mi nada per sona que suele ser la madre,

el  padr e o l a pareja, como señalando una f al ta de super aci ón del com plejo de Edipo.

Ot ra característica muy constante es la auténti ca falta de voluntad de sol ucionar,  en

el  f ondo, la pr obl em áti ca.  Uno tiene la sensaci ón de que si bien el neurót ico se queja, 

padece y qui ere encontr ar una soluci ón par a su sit uación, no ti ene una vol untad cl ar a de

solucionar  l os probl emas de base. Lo que ya viene a ser  una fal ta de responsabi lización con
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su auténti ca pr obl em áti ca,  y que t am bién coi nci de con el egocentri sm o que encuentr a

Adler, una f alt a de responsabil izarse con lo que nos rodea, con lo de f uer a,  una cierta falt a

de sent imi ento de comunidad. 

EN E L CONT EXTO DE LA PS ICOLOGIA PE RE NNE .-  T odas est as

característi cas de l a personali dad neur óti ca intentaré sit uarlas en el contexto de l a

Psicología P erenne, o l o que vi ene a ser l o mismo,  l os traducir é en val ores. 

En r eal idad aquell as cuatr o car act er íst icas se pueden condensar : l a incompetencia

que lleva a una falt a de aut onomía, y l a f al ta de voluntad y de responsabi li zación que son

facetas del mismo pr ism a, del prisma único de l os valor es. 

La i ncompetenci a del  neuróti co par a jugar sus cart as es al go que veo compl ej o y

que he de pensar que puede proveni r de nivel es dif er ent es.  E nti endo que deri va de la

capacidad intel ect iva con su ni vel  l ógi co- racional  y su ni vel i ntuit ivo. Y enti endo que este

fall o puede ser  intr ínseco de l a capaci dad i ntelecti va o producido por supuestos con carga

em ot iva cont ami nante capaz de dist or sionar  el pensam iento.  E l f all o del  ni vel i ntuit ivo

equi val e a l a f alt a de la luz que pr ovi ene del Yo Pr ofundo, a l a f al ta de il umi nación. Así 

que la incapaci dad del neurótico par a desenvolverse en su pr obl emáti ca,  cuando se debe a

la f alt a de int uición, podem os traducir lo a val ores,  la il um inación es una f aceta destacada

del pri sma de l os valor es.  P ero donde está m uy clara la tr aducción a valor es es en l o

concerniente a la voluntad-r esponsabili zación. Un ci ert o déf ici t de vol unt ad-

responsabi li zación que encaj a con las demás facetas del  pr isma:  la f alt a de iluminación, l a

falt a de amor que se despr ende del  r est ringi do senti miento de comuni dad... 

En el cont exto de la Psicología Perenne vemos que los valores esenci ales son

bási cos en el desencadenam iento del proceso neurót ico. Hasta hemos vist o que el  complej o

de E dipo es un probl ema relacional , podemos com prender la si tuación neurót ica como un

pr oblem a r el aci onal del  hombre con el ambi ente que l e r odea.  Y podem os com pr ender el 

papel f undam ent al de los val ores en la capacidad par a r esolver est e problema relacional .

Ot ro punto de vist a muy pr opio de la Psicología Perenne, donde ést a tiene

necesidad de definir  su post ura, es sobre si  hay que contar,  para la entidad psicoespir it ual ,

con una hi st ori a ant eri or al  nacim iento, con una histor ia muy anteri or a l a edípica. Mi

interpr etaci ón,  a tr avés de la confr ont aci ón con l os hechos y l as infor maciones con la

técnica del crucigrama,  es que sí debem os contar con una histor ia anter ior . Par a que todo

tenga sent ido, -"par a que las obras de Dios se manif iesten",  como expli ca Jesucristo-,

nuestra vi da ha de ser la conti nuaci ón o l a evolución de otr a hist or ia ant er ior . L as
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di ferencias bien pat ent es de las per sonali dades de cada indi viduo tambi én se compr enden y

cobr an senti do sól o si contamos con que las raí ces son tr ansbi ogr áf icas. Las i ntuiciones

que podemos observar  a través de l as religiones, a t ravés de la Parapsi col ogía y a t ravés de

las regresiones hi pnóti cas apuntan a la reencar nación. Yo di ría que hay que contar  con una

hi st ori a ant eri or,  sea en la forma i ntuida en l a r eencarnaci ón,  o sea simplemente en forma

de encarnaci ón.  Quizá no sea im prescindibl e haber pasado por  vi das t err enas ant eri or es, 

quizá l a exi stenci a ant eri or  se haya desar rollado en ot ros planos. 

LAS NEUROS IS  A DIVERSOS  NI VE LES .-  L a neur osis,  como ot ras

mani festaciones complej as del ser humano, la podem os consi derar  a di ver sos niveles:

Material u orgánico

Sensori al

Em ot ivo

Intelectivo

Espi rit ual 

El  nivel m at eri al  u or gánico es el nivel de los neurot ransm isores y de las neuronas.

Conocem os el  papel  de l os neuroreceptor es benzodi acepí nicos,  que es donde actúa l os

fárm acos ansiol íti cos t ipo benzodi acepi na.  Así com o l os neuroreceptor es catecol amí ni cos

y serotoníni cos, que son fundamental es en el  proceso biol ógi co de la depr esi ón nervi osa. Y

conocem os los efectos que di ver sas enfermedades pueden ocasi onar al cer ebr o,  ya sea por 

infecci ones,  por afectación tum oral,  por f al ta de ri ego sanguíneo,  por det er minadas

carenci as,  por efect o horm onal o por  ef ect o tóxico.

El  nivel sensor ial  es otro de l os estam ent os básicos del ser  humano.  Supone una

fuente de necesidades y de sati sfacciones e insati sf acciones. Recordemos el síndrome de la

depr ivación sensor ial propio de los que perm anecen aisl ados por  mucho t iem po,

desconectados de l os estím ul os sensoriales que nos son habit ual es.  E l i mpulso sexual  lo

podemos considerar  como pr incipalm ente sit uado en este nivel , si bien con raíces en los

ot ros.

El  nivel emotivo es el del  amor , del odi o, de la al egría, del  mi edo o del disgusto.  E s

el  m eol lo de la cuestión en el tem a neurosis, es el ser  o no ser, el  senti rse sati sf echo o no

sent irse sat isf echo.  Fr eud defi nía l a neur osis com o insati sf acción. Nosotr os la hemos

defi nido com o r eacci ón a l a fal ta de energía psíquica. Una ener gía psíquica que es
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fundamental par a est e nivel emotivo per o t am bién par a l os demás ni veles, y que sabem os

de su procedencia metaf ísi ca.

El  nivel i nt electi vo es el  que proporci ona l a compet encia del proceso de pensar . A

él  i ncumbe el saber lo que procede en cada m omento. O, dicho de ot ro modo,  l a clar idad

de i deas o de enfoque e incl uso la i ntuici ón intel ectiva. Y la com petencia de este nivel,

¿cóm o no?,  es i mpr escindible para no sucum bi r en l a neurosis. Una competenci a que

puede enfocarse desde diversas facet as:  Lógi co- racional es,  i ntuiti vas o supuest os con carga

em ot iva cont ami nante. S abemos de l a com pleji dad de l os procesos cogniti vos que abocan

al  product o lógico-r aci onal y hemos hablado,  en el  capí tul o cor respondi ent e,  de la

intuici ón intel ect iva. Qui er o señalar ahor a la posibili dad, muy habi tual, de di storsionar el 

pr oceso del pensam iento con supuestos cargados emoti vam ent e.  El  pensami ent o funciona

a base de supuestos,  como una comput adora funci ona con una determi nada base de dat os.

Pero los supuestos de nuestr a psique no son frí os y escuet os como los de una base

informática,  si no con una di mensión emocional. Y cuando esta ir radiación emotiva es lo

sufi cientemente intensa es cuando cabe esper ar una cont ami nación y dist orsión de l os

pensami ent os. E s l o que sucede a l os apasi onados de un det er minado part ido polí tico,  o lo

que le sucede a quien no ha superado el  complej o de Edi po y vive baj o l a contam inaci ón

de l as cor respondi entes cargas afect ivas de amor-odi o.

Cualqui era de l as for mas citadas puede dif icult ar el pr oceso del pensam iento.  E n el

ám bi to lógico-r aci onal encontramos, por  ej em plo, l a dif icult ad de un pl ant eamiento clar o

de l as per sonas que tienen predisposici ón a la visión disper sa de las cosas.  El 

pl anteamient o disper so de las situaciones puede ser una form a adecuada par a bel las y

cr eativas narraciones l iterarias, pero no para afr ontar  y solucionar  una cuesti ón.  Y no lo es

para af rontar l os pr obl emas per sonal es. 

La cont ami nación del  pensami ent o por  cargas em oti vas es algo habi tual y

or di nar io.  L os supuestos de nuestr a base de dat os pueden ser  falsos,  pero además pueden

cont ener una fuerza emotiva que no es adecuada par a un ecuánime di scurso del  pr oceso de

pensar. 

Y la intui ci ón int el ect iva pienso que preci sa de una cor recta y descontaminada

form a de pensar  y,  adem ás,  de una di sposición y pr eparación per sonal . De una serie de

superaciones y disposiciones para que se m anifi est e la ilumi nación del Yo Pr ofundo a

tr avés de una ajustada for ma de pensar.  Una iluminación que aquí es reconoci da com o

inspiración o como l uci dez.
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La m ani festación genuina de la ilumi nación es ya propia del nivel espir itual . E ste

ni vel es el de aquel la ilumi nación que las grandes r eli giones prom et en a l os buscadores de

la Verdad.  Un encuentro con la Ver dad que aparece junto con las demás f acetas

del pri sma único de los valores. E n otr as palabras, es el ni vel  donde suceden l a m adurez y

la autorreal ización de los valores. Es la auténtica manifest aci ón del Yo que conecta con l a

Sabi dur ía del Univer so.  Es l a conexi ón val or es – arquet ipos,  en este caso de unos valor es

adecuados con el Centro Om ega.

Tenemos, pues, en la termi nología de Abraham  Maslow,  una ser ie de necesidades

bási cas, com o son las que derivan de los niveles orgáni co,  sensori al  y emoti vo.  Y unas

necesidades superi or es,  que son las que pr oceden del  ni vel  i ntelecti vo y, sobre todo, del

ni vel espi ri tual.

Del mismo modo,  cabe hablar de progr esi vos estadios evolut ivos:  Por ejempl o,  de

un estado em oci onal,  donde se desenvuel ve el  compl ej o de E di po.  De un estadi o

intelectivo,  necesar io par a un ego i ntegrado y madur o. O de un est adio espir itual,  con una

madurez de l os val or es. 

A todos estos niveles hemos de consi der arl os como formando part e de la uni dad

fí si co- met af ísi ca que es el hom bre. Con una ver tient e orgáni ca o m at eri al y una vert iente

metafísica vibr aci onal y de cam po esencial . El cam po puro que engendra las vibr aci ones,  y

unas inter ferencias de onda que deforman el cam po espacial  y const it uyen así  las par tículas

materiales. La uni dad f ísi co-metaf ísica o unidad cam po- vibración-m at eri a. Y la neurosis,

una fal ta de esta energía metaf ísi ca.

LA S OLUCION AL PROBL EMA RE LACIONAL .-  L a soluci ón al pr obl ema

relacional  puede, como es lógico, enfocarse de for mas diferentes. El  psicoanáli sis r evi sa la

hi st ori a ant eri or del i ndi vi duo, i nvest iga l a problemát ica i nfanti l y se encuentra con las

relaciones del mar co edípico. E s una form a de enf ocar el problema, pero t enemos otras.

Encuent ro que es obl igado,  de entr ada, investigar el  momento actual,  el  aquí  y

ahor a r elaci onal. Estudiar  el m odo de actuar  del i ndivi duo con sus padr es y con el 

am bi ent e. O sea, r evisar su for ma de relacionar se a nivel famil iar , a nivel laboral y a ni vel

soci al.  Y hacer  comprender  que rel acionarse mej or es cr ecer y autorr eal izarse, así  como

hacerse fuer te frent e a la neur osi s.  Este es el  cometido de la Psi cología Perenne,  anal izar la

si tuaci ón personal  a tr avés de los principios de l a Sabidurí a P erenne.

Ot ra al ter nativa es la que nos ofr ece l a P si col ogí a Transper sonal,  a tr avés de

di ferentes t écnicas,  y que es i r a buscar la solución del Yo Pr ofundo. Hacer  af lor ar  al  Yo
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Pr of undo, con l o que la il um inación o sabi duría inmanente surge del int eri or  de cada uno.

Todas l as técni cas t ranspersonales, de Ori ente o de Occident e buscan esta forma de hacer

fl ot ar la Sabidurí a Per enne inm anent e en nuestr o propio Yo P rof undo. 

La solución al probl ema relacional  es una meta básica para el ser humano. El 

mundo serí a un oasis de paz y f eli ci dad si  este pr oblem a est uvi era solucionado.  Verí amos

que hasta los otros grandes mal es,  como la enfermedad y la m uer te,  quedarí an

mi ni mizados.  Es una utopía pensar en esta solución, per o es una necesidad pl ant ear  clar a y

deci didament e que el  pr obl em a de l a hum ani dad es un problema de relaciones.

La sol uci ón al  pr obl em a r elaci onal, como hem os vi sto, es la solución a la

pr oblem áti ca del i ndivi duo. Tam bién lo es,  natural mente, a l a problemát ica soci al:  A la

form a de organi zar se, a la existenci a de clases, a l as dif icult ades económ icas. .. Como es la

solución a l a problemát ica ecol ógi ca: L a r el aci ón adecuada, lo que corr esponde,  con el

medi o ambi ente.  Es i ncl uso l a soluci ón máxim a al problema religioso,  la auténti ca

Reli gión Uni ver sal : Act uar  con la sabidurí a del  Yo P rof undo,  encontr ar la esencia di vina

de cada uno. 
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CAPI TUL O VII I

LAS PSI COS IS 

CONCEPT O DE PSI COS IS .-  Al pret ender  defi nir  la psicosi s,  como con t odas las

enti dades am pli as y com plejas, nos encontr ar emos con puntos de vista di fer entes que,  si n

ser discor dantes, enfocan la cuest ión desde ángulos distintos.

A nosot ros, siguiendo l a l ínea trazada con r espect o a l a depresión y a las neur osi s, 

nos es fácil  ver a l a psicosis com o una falt a de energí a psí qui ca que pone en m archa una

estr ategia m ayor. Consi der ábamos a l as neurosis como estrategias m enores en las que la

personalidad estaba conser vada.  En cont raste, en l a psi cosis o locur a existe una anulación o

rupt ura de l a personali dad. Esquizof renia si gni fica escisi ón e impli ca una r upt ura del

pr opio yo.  E n el f ondo del  proceso se puede ver  en l as psi cosis la f alt a de energí a psí qui ca

y tambi én la puest a en mar cha de un tipo de est rat egia mayor , m ás gr ave, que im pli ca la

anul aci ón del yo o cent ro de la personalidad.

Psicosi s es,  más o m enos, un térmi no equival ent e a l a l ocura, m ientr as que l a

neur osi s es sól o una desadaptación con respecto a la soci edad. El  neuróti co se defiende del

inconsciente. E n el psi cót ico el i nconscient e emer ge e inunda l a consci encia (Deli ri os, 

al ucinaciones, conductas i rr aci onales).  Las neurosis y las psicosi s,  apart e de for mas

di ferentes de r eacci onar, las podemos entender com o grados o et apas de una m ism a

enfermedad psíquica.  Así l o consider aron grandes psi cot erapeutas com o el nor teamer icano

John N.  Rosen o la alem ana Fr ieda Fr om m Reichmann.  Dicen que neurosi s y psicosi s son,

en r eal idad,  et apas sucesi vas de una mi sma enfermedad, es decir , con una dif erenci a sól o

de grado. Yo encuent ro,  ef ectivament e, que hay individuos que en un mom ent o

determi nado son di fí cil es de catal ogar com o neurót icos o com o psicót icos, y que parecen

estar en el lím ite de un proceso neurót ico que,  de i r a peor , evol uciona a psicosi s.  Para R. D.

Laing l a psi cosis es la evol uci ón patol ógi ca de la condici ón esqui zoide, una or ientación

bási ca que proviene ya de los prim er os meses de la vida y en la que el yo se encuent ra

excesivament e separado del  cuer po,  l o cual  es f recuente y pr opi o de la postura del  ego

ment al que i dentif ica al yo con la f orm aci ón mental. 

Ot ro punto de vist a sobre la psicosi s l o señala también muy claram ente R.D. Laing:

La psicosi s com o una carenci a del senti do de la pr opia ent idad,  lo que llama insegur idad

ontológica prim ari a.  Falla el sorprendente y mi steri oso sent ido de l a i denti dad. Y l o
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expr eso con est os térmi nos porque esta consciencia de nuestr o propio yo, a l a que estam os

habi tuados, nos conduce cl ar amente, si profundi zam os un poco, a una realidad que va más

al lá de la m ateria y que es nuestr a propia estr uct ur a ontológica. Este senti do del  yo, aquel lo

con lo que nosotros nos identif icamos, ya varía según el grado de evolución de la persona, 

uno puede ident ifi carse con el cuerpo, o con la ment e, o con la esencia di vi na,  en el

tr anscurso de esta evol uci ón, pero en l a psi cosis no es que el senti do del  yo varí e o

evol uci one, es que está en peli gro, es que se pier de. Y el  psicóti co sufre l a i nseguridad del

que ve desaparecer  el propio senti do de identif icaci ón.  Es r eal mente, como dice Laing, una

insegur idad ont ológi ca pri maria. E s una insegur idad en lo psíquico que yo comparar ía con

insegur idad del  que le fal la el  sent ido de l a sust entación f ísi ca o sentido del  equi librio.

Estamos tr at ando de puntos de vist a o aspect os dif er ent es bajo los que podem os

considerar  a las psi cosis.  Quiero refer irm e aún a tr es más: El aspecto psi coanalít ico, el

aspecto bi ol ógi co y las psicosi s com o cambio de estado de conscienci a. Ha de quedar

cl ar o, sin embargo, que son puntos de vist o o enfoques super ponibl es, que no se excl uyen

si no, t odo l o cont rario, se ref uer zan m utuam ent e.

El  P sicoanál isi s ve a l as psicosis como una regresión al est adi o oral de l a inf ancia.

El  estadio oral , ant eri or al  compl ej o de E di po,  que coi nci de con l a lactanci a y en donde

para el  ni ño es fundamental el pecho mater no. E l P si coanál isis,  así com o considera a las

neur osi s com o una persi stencia de la pr obl em áti ca relacional  edípica, del  mi smo m odo

enti ende a l a psicosis com o una regr esi ón a una fase anter ior en l a que la r elación

fundamental es con el pecho mat erno,  y en donde ya cabe vi sl umbrar  el i nicio

rudi mentar io del problema relacional .

El  aspecto biol ógi co no podemos pasarlo por alt o, aunque se aparte de nuestr o

enfoque psicológico.  En el  proceso psicóti co juegan un papel  fundamental l os

neur otr ansmi sor es dopam inérgicos. Los sínt om as del ir ant es,  alucinatorios e i rracionales

parecen depender de una hi peractividad de las sust ancias neurot ransm isoras

dopaminérgicas.  Y uno de l os adelant os más notables de la Medicina ha sido encontr ar 

unos fármacos, los neur olépt icos, que son capaces de neutr al izar aquell as sustanci as

dopaminérgicas que, si bien son indi spensabl es par a el cor recto funcionami ento de los

cent ros nerviosos,  se hall an en exceso en las crisis psicóti cas.

Un punt o de vista que está m uy en la lí nea de nuestr o enfoque psicol ógi co y que

nos int eresa especialmente es considerar a l a psicosis com o una cambio de estado de

conciencia. El yo puede mani festar se a través de distintos estados de consci encia, 
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or di nar ios o al ter ados.  La psicosi s es uno de estos est ados alt erados de l a consci encia.

Veam os. 

LAS PSI COS IS  COMO ES TADOS AL TERADOS DE LA CONSCIENCI A.- 

Podemos di st inguir , en efect o, ent re estados normales de consci encia y est ados alt er ados

de consciencia.  Son ejempl os de los pri mer os, o estados norm ales, dos f orm as bi en

di ferentes: la sit uación de vigili a y l os sueños. Y son ej em plos de est ados alt erados de

conscienci a:  las psi cosis,  el hipnot ism o, los efectos de ciertas drogas o de deter mi nadas

enfermedades que afectan al sistem a ner vioso.

Yo enti endo a l as cr isi s psi cót icas com o un est ado alterado de la conscienci a y aún

más especí fi cam ent e com o un est ado de hipnosis espontánea.  He observado la simi lit ud

form al ent re un estado psi cótico y un i ndi vi duo hi pnoti zado que escapa al contr ol del

hi pnoti zador . Y he comprendi do a l a reacci ón psicóti ca com o una estr ategia que uti li za

esta posibil idad del  estado hipnót ico como evasión de l a r ealidad en si tuaci ones adversas. 

Incl uso en l os ani males podemos observar est e t ipo de r eacci ón ant e la adver sidad.  E l

hacerse el  m uer to o el esconder  la cabeza como el avest ruz creo que son estr ategias que

persiguen este cam bi o de est ado de consciencia sal vador .

R. D.  Laing, en su li bro "El yo di vidido",  or ienta las cosas en este senti do cuando

tr at a de l a condición esquizoide y dice: "Es bi en conocido que en los i ndi vi duos nor mal es

se producen est ados transi torios de disoci ación del yo y del  cuerpo.  En general , se puede

deci r que es una r espuesta que al parecer está a disposici ón de la m ayoría de l as personas

que se encuentr an encer radas en una experi encia am enazador a,  de la que no hay sali da

fí si ca posible". O cuando di ce:  "E l indivi duo norm al , en una si tuaci ón en la que t odo l o

que ve amenaza su ser, y no le ofr ece una posibili dad r eal  de escape, cae en un estado

esquizoide al t rat ar  de escapar  de ella, sino f ísi camente,  sí por lo menos m ent alm ente".

Angel Garm a en su li bro "E l Psi coanálisis", nos recuerda "cuant as anal ogí as

existen entr e l a conducta de un indi viduo hi pnotizado y la de un esquizofr énico", y nos

refi ere, i ncluso, "cuán fr ecuente se oyen las quej as de los esquizof rénicos de consi der arse

hi pnoti zados". Y, como todos los psi coanal istas, Angel Gar ma obser va que t anto en la

hi pnosi s com o en l a esquizof renia exist e un est ado de r egr esión a et apas i nf ant iles pre-

edípicas.

El  eminent e psi cot er apeuta de l a psi cosis,  John N.  Rosen, nos habl a del  estado

psicóti co "como una pesadi ll a cont inua" o "un sueño del  cual  no hay ningún despert ar ". Y

nos int roduce en el concepto de "acti ng- in" propio de esta si tuación pat ológi ca que
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enti ende com o una introver si ón,  un actuar hacia dent ro de uno m ism o,  di sociándose del

medi o ambi ente ext er no,  que bien podemos equiparar  con la huida esquizoide que expli ca

Laing y a la que nos hemos r eferido.  Y ent iendo que la podem os equiparar a una reacción

hi pnóti ca espontánea.

Comprendo a la hipnosis como una disoci aci ón entre el yo y el propio cuerpo.  Las

técnicas de hipnosis hacen concent rar al i ndivi duo en algo determi nado,  al  propio ti empo

que le disocian del resto del ambi ente,  incl uido su propio cuer po.  Y, aún más, com pr endo

la hipnosi s com o una desconexión del  pr opi o yo.  El  yo del hi pnotizado se disoci a de su

cuer po y de su ambiente y ll ega a perder su propia i dentidad, aceptando las órdenes del 

hi pnoti zador  e ident ifi cándose con él en est a nueva sit uación, en un auténti co cam bi o

tr ansit ori o de ident idad.

En l a psicosis,  por la pat ol ogí a i nt rínseca del  sent imi ent o del  yo, por  la debil idad

del mismo,  existe una pérdida de est e yo de una form a persistente.  O, dicho de otr a for ma, 

una hipnosis espontánea, una especie de autohipnosis a la deriva, que al m ismo tiempo es

una efi caz estr ategi a de evi tación de l a r ealidad.  Un t ipo de r eacci ón ant e la fal ta de ener gía

psíquica especi alm ente cuando esta f alt a de energí a psí qui ca af ect a al propi o cent ro de la

personalidad o yo. 

Este estado alt erado de conscienci a propio de l a psi cosis puede tener su precedent e

en determi nados ti pos de per sonali dad. En las crisis psicóti cas existe una emer genci a del

subconscient e con su fondo de sugest ibi lidad. T odos tenemos un fondo de suscept ibi li dad

que es básico en nuestr a vida ordi naria. Cuando desde nuestr o ambi ente se nos dice algo

podemos exam inarlo de f orm a crí tica ant es de acept ar lo,  poni endo a nuestro yo como

selector y j uez, o podemos aceptar lo de form a automática a t ravés de la función de este

fondo sugest ivo. E s est e últ imo el  caso de l a hipnosis propi a de l a vida ordinaria, o l o que

Char les Tart  ll ama hipnosi s consensual,  en l a que el  hi pnoti zador es el  cont inuo

bombardeo de ór denes pr opi as de nuestro medi o ambi ente cul tural .

Quizás el pr ecedente de una per sonal idad "normal" que m ás tarde evol uci one a

psicóti ca esté en la forma como el  yo perm it e de m anera habi tual, pr opi a de su for ma de

ser,  que el fondo de sugesti bil idad act úe si n el suf ici ent e freno que supone un yo sano y

fuer te.  Este parece ser  el  caso de Juli e que descr ibe R.D.  Laing en su libro "E l yo

di vi dido".  E n Juli e podemos observar dos f ases. La pr imera fase,  hast a l os quince años,

Juli e apar enta la normalidad más est ricta.  E lla es una niña dócil,  obediente y que no crea

pr oblem as,  hace lo que le di cen y lo que se espera de ella. Da la im agen a sus padres de

una niña m odelo. S i algo ha de llamar l a atenci ón en esta parte bi ográf ica de Juli e es



5

pr ecisamente tanta "nor mal idad", t anto ser  l o que se esper a que sea.  En la segunda f ase, a

part ir de los quince años,  Juli e se r evela y es entonces cuando em erge un subconsciente

insatisfecho y agr esivo, m anifestándose cl ar amente como psicóti ca.  Acusa a su m adr e de

todos sus pr obl emas,  oye voces,  di ce cosas horr ibl es...  apar ece como esqui zofrénica. 

La Juli e buena y obediente, que hacía l o que le decían,  parece ser  ya el precedent e

de l a post er ior  catástr ofe psicológi ca.  La f uer za o impulso del  yo en l a per sonali dad, su

poder de aut onomía, de crí ti ca y de responsabil izaci ón con l o que nos circunda,  quizá sea

deci siva en la posibili dad del cam bi o de est ado de consciencia que supone las psicosis. 

LOS INE XPL ICABL ES CAMBI OS DE  PE RSONALIDAD Y LA HIP OT ESI S

DE  L AS POS ES IONES.-  Una de las caract erí sti cas de l os individuos psicóti cos es el

cambio de personal idad,  una nueva personal idad invade el t er reno de la per sonal idad

auténti ca y se adueña de l a sit uación. Un falso-yo sust ituye al  yo auténti co. Una voluntad

extr aña se i mpone de forma compulsiva. Una i dentidad nueva viene a ocupar el  lugar  de l a

anti gua y genui na. 

Las teorías cientí fi cas or todoxas const atan la suplantación del  yo-auténti co por

falsos- yo,  pero no dan expli caciones convi ncent es del por qué ocur re. ¿Es compr ensible

este surgi mi ent o de una nueva personali dad? Yo puedo entender bien que el senti mient o

del yo se debil ite, que se desdibuje, que se di storsione o que se desvanezca, pero no puedo

comprender  por qué en su l ugar sur ge ot ro bi en def inido. L os fí sicos y mat em áti cos ya

enti enden que a veces hay que r ecurr ir a otr as dim ensiones para que los hechos cuadr en,  en

el  caso de l os cam bi os de personal idad las expl icaci ones t radicional mente ci ent ífi cas creo

que no son sufi cient es y debe t ambién r ecurr irse a otras dim ensiones. P or esta razón,

porque no consi der o suf ici entes ni  convincentes las explicaciones ci ent ífi cas, me parece

adecuado r ecurr ir a la hipót esi s esotér ica de t odos los ti em pos. E n todas las épocas de la

Hi st ori a y en t odas las ci vi lizaci ones ha fl otado en el  am bi ent e el supuesto de la posi bil idad

de l as posesiones por entes de otr as di mensi ones o espí rit us.

La cuestión par a m í es creer  o no cr eer  en l os espír itus. Los cientí ficos or todoxos

no creen en los espí rit us,  por lo que es l ógico que no incluyan la posi bil idad de una

posesión dentro de sus hipót esi s. Cabrán t odas las posi bil idades i maginabl es pero si empre

dent ro de los propios supuestos, y l a hipótesis de l a posesi ón no entra dent ro del  paradigma

ci entíf ico newt oni ano-cart esiano, pero sí dentr o del  nuevo paradigma ci ent íf ico que vengo

pr econi zando.
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A mí  me parece que l a posesi ón por  espí rit us es una hipótesi s coherente con los

hechos.  La debi lidad del yo- aut ént ico y el  subsiguiente cambio de estado de consci encia,

esta hi pnosi s a la deri va,  parece coher ent e con la predisposici ón a ser  invadido por  la

identidad y la vol untad de otros ent es extr adi mensi onales que invaden aquel la per sonal idad

débi l y enferma.

Carl  G.  Jung, en "Ar quetipos e inconsci ent e col ect ivo",  describe que: "Si exist e una

pr edisposi ci ón psi cótica, puede ocur rir  que las fi guras ar quetí picas, que de todos m odos

poseen en vi rtud de su num inosi dad cier ta autonomí a,  se li beren totalmente del contr ol de

la consciencia y alcancen compl eta i ndependenci a, es decir , que pr oduzcan fenóm enos de

posesión".  O sea que para Jung se tr ata de l a posesi ón por  l as figur as arquetípicas.  Mas si

identif icáramos estas f iguras arquet ípi cas a los espíri tus, Jung pienso que est arí a de

acuerdo. Arquet ipos,  entes de otra dimensi ón o espír itus, yo no acabo de ver  bi en las

di ferencias.  Y creo que Jung tampoco las ve,  lo expr esa cl ar amente cuando escri be: 

"¿Quién es r esponsable de esta aut osugesti ón? No l a ha creado él m ismo sino que un poder

extr año a él  se lo i mpone.  No veo ni nguna di fer encia entre este estado y el de los poseídos

del Nuevo Testamento. P ara el caso no t iene import ancia si  creo en un demoni o del reino

del air e o en un f actor  inconsciente que m e juega una m ala pasada di abólica".

Si  acudimos a l a P ar apsicología nos encont ramos con las pr ácticas espir iti st as y l a

medi umnidad.  Al lí se inter pr eta que un médium que entra en t rance,  es deci r en

autohipnosis, es poseído por  un espí rit u que se expr esa a tr avés de est e medi um,  el  cual  ha

perdido tr ansit ori am ent e su per sonal idad al ent rar  en t rance. S e i nt erpret a,  en ef ecto,  la

comunicaci ón medi um- espír itu como una posesi ón pasaj era. Jon Kl im o en su libro

"Mensaj es del Más Al lá", hace una revisión y un anál isi s not abl es sobre la f enomenol ogí a

medi úmnica y ll ega a la conclusión de que todos tenemos el  potenci al  de actuar com o

canales de t ransmi si ón respecto de l os ent es de la otra di mensi ón,  de que todos poseemos

la capacidad de si ncronizar con esta ot ra di mensión y de ser  médi ums en potenci a. 

Las Igl esi as Cr ist ianas han renunciado dem asiado f ácilm ent e a l a hipótesis de l as

posesiones, aceptando l as expli caciones de l os cient ífi cos. Creo que Jesucri sto podr ía

ll am arl es de nuevo "hom bres de poca fe". Con lo cl ar o que se expresa en el  E vangel io la

doct rina de las posesiones, pienso que han claudicado demasi ado fáci lmente a la pr esión

materialista de la Ciencia newt oni ana-cart esiana.

Los ser es,  en general, son entes com plejos que enl azan con otros ent es.  Lo vemos

en el m undo mat eri al , en el que cual qui er cuerpo est á compuesto de m olécul as, éstas de

át om os y est os últ im os de partí cul as, y las par tícul as luego resul ta que son compl ej os
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vi br atorios.  Tambi én parece que sucede algo así  en el r eino del  espí rit u. La psique

part ici pa de la complej idad del  campo vibr acional y del  campo prim or dial del  Universo y

compart e com uni caciones con los mi sm os segur amente m ás de lo que nos cabe im agi nar .

LA CAPACIDAD INTUI TI VA DE LOS P SICOT ICOS.-  Cuando una pieza se

rompe nos cabe,  pr ecisamente entonces, apr eciar  con más faci lidad su auténti co val or , ya

que,  desde l as est ructuras quebradas, nos of rece nuevas perspectivas de observación de su

real idad. Si  el  hombre es portador  de esenci as per ennes, ést as deben tr anslucir  en l a nueva

perspectiva de la catástrofe psicológica propia de l as psi cosis. Y sucede que es así ,

tr aslucen.  E s l o que me pr opongo explicar respecto a la capacidad de intui ci ón de los

psicóti cos y respect o al signif icado de los del iri os como expresión sim ból ica de

intuici ones. 

En l os psi cóticos encontr am os un ti po de senti mient o m ági co de que todo es

posi ble: Vol ar,  tr ansmi tir  el pensam iento,  ser com o Dios.. . En toda est a evi dente

ir racional idad veo, sin em bargo, una ci ert a int uición de l as leyes de l a otr a dimensión.

Y en el  necesar io equil ibr io razón-i ntuici ón veo un predom inio de una i ntuición en

detr imento de l a r azón. 

En esta cuestión abunda muy elocuent emente S tanisl av Gr of cuando descri be el 

choque de dos t ipos dif erent es de autovivencias que coexi sten en cada uno de nosotros:  la

conscienci a hil otr ópica y la conscienci a hol otr ópi ca.

La consciencia hil ot rópica expr esa el pensam iento lógico-r acional,  l ineal y de

causa-efecto: l o m at eri al y lo que se palpa,  el  espacio tr idimensi onal y el tiempo l ineal,  l as

leyes de l a física t ridimensional de forma axiomát ica y excl usi va. ..  Lo que se puede

percibi r y m edi r, lo que es lógico y compr obabl e.

La consciencia hol ot rópica expr esa el polo opuesto a lo raci onal. Es la

ir racional idad propi a de l os sueños y de l as vi venci as de los estados alterados de l a

conscienci a.  Of rece alt ernat ivas al espaci o y t iem po convencionales (hi lot rópicos) : La

soli dez es una ilusi ón,  el  m ism o espaci o puede ser  ocupado a la vez por  muchos obj et os al

mi sm o t iem po, pasado y fut ur o coexisten en el presente,  la f orm a y el vací o son

intercambi ables, l a par te y el todo son compati bles. ..

Expl ica St anisl av Gr of que l a m áxi ma normali dad consist e en int egr ar 

ar mónicament e l os dos t ipos de consciencia, y que igual  que es confl ict ivo una

insuficienci a en el pensam iento hi lotrópico lógico-r aci onal,  lo es una insuf ici encia del

pensami ent o hol otr ópico im aginativo- int uit ivo. El choque no arm óni co de am bas f orm as,
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en l a opinión de Grof, causa los t rastornos psicopatol ógicos. La forma l eve de estos

choques di sarmónicos ocasi onará las neurosis y los t rastor nos psicosomáticos. L a f or ma

gr ave son pr eci sam ente las psicosi s,  con un predom inio del  pensami ento hol ot rópico.

Los del iri os de los psi cót icos son un clar o ejempl o de pensamiento holotrópi co. 

Et im ológicam ent e: De, f uer a;  li ros, sur co. P erder  el  surco, per der el j ui cio li neal propi o del

pensami ent o hil otr ópico. No obstante la evident e i rr aci onali dad pr opia de los deli ri os, 

podemos encontr ar en el los una clara intui ci ón sim bólica. Los deli ri os van m ás all á de la

bi ograf ía de la persona, podemos decir que son tr ansbi ogr áf icos y t ranspersonales,

repr oducen m itos que son uni ver sal es. Unos m itos que Jung di ría que per tenecen al

inconsciente colecti vo.  Unos mi tos que tienen un sentido, que corr esponden a al go real en

el  orden m et afí sico,  que expresan una sabi duría perenne. Así  sucede bien claram ent e en el

mi to de la m esi ani dad, que yo he observado con especial  interés.

Cabe encontr ar mit os di ver sos con temát icas dif erent es en los deli ri os,  pero a mí, 

como di go,  m e ha i nt eresado especi al mente el  mi to de la mesi ani dad. En el individuo

psicóti co es fr ecuente encontrar l a idea del irante de salvar  el  mundo, de hacer  gr andes

em pr esas que han de sal var  a la humanidad,  de ser el  el egi do para al guna m isión

im portante.

Una de las grandes i ntuici ones de la Sabidur ía Perenne es la de una int el igenci a que

ri ge nuest ros dest inos y r eserva a cada uno su propi a m isi ón, dando así  sent ido a la vi da

fr ente a l o que apar ent ement e es sól o azar . Est a i nt uición m esi áni ca se mani fiesta en

di ferentes grados de intensi dad, desde el delir io de salvar al mundo, propio del psi cót ico, a

la necesidad de ser úti l a l os dem ás, i ndi spensabl e par a una sana normalidad. Y con grados

intermedios bien sanos tam bi én com o el cel o misioner o de i r a salvar  infieles o, l o que es

más propio de t odos los ti em pos, el poderoso im pul so de una det erm inada vocación. Todo

lo cual , evi dentem ente,  es una for ma de lo que se ha venido llamando em ergencia

espi rit ual . Es,  en efecto,  una aut éntica ecl osi ón espir itual , o aper tur a hol otr ópi ca, o aper tur a

ideática, como qui er a l lam ár sel e, ya que t odo conf luye a l o mismo,  un nuevo orden que

surge, especial mente y a veces con urgenci a,  cuando el orden normal es amenazado.

        Todo el  equi librio dinámico hil otr ópico – holot rópico que señal a S tanislav Grof , en

perf ect a concor danci a, yo lo veo a t ravés de la perspectiva de los arqueti pos. Ent iendo que

existen unos ar queti pos superiores o ideát icos (espi rit ual es), y unos arquet ipos i nf eri ores o

materiáticos (l igados a la supervi venci a y a la materia). Nuest ra personal idad viene muy

marcada por la propensi ón a conect ar  con uno u otr o tipo de arquet ipos,  hast a el punto de

que tenemos per sonal idades i deáticas y mat er iát icas,  al  esti lo de Don Quij ot e y Sancho



9

Panza, según este ti po de funci onar ideáti co o mat er iát ico. Y en l as cr isi s psi col ógicas t iene

lugar una evidente aper tur a o eclosi ón hacia lo ideático. Cuando l a per sonal idad est á en

cr isis se abren rayos de l uz que provienen del pol o ideáti co. E l r ef orzami ento de la ll amada

a una m isi ón, a tr avés del  arqueti po de la m esi ani dad, es un aspecto im por tante de esta

aper tur a i deáti ca.  E l r esurgimi ent o ideáti co puede ser var iopinto y no pretendo abar car lo en

su t otalidad, pero quiero señal ar esta llamada mesiánica y, en gener al,  una apertura a un

mundo de i nt uiciones. E l f enómeno ideát ico equi val e,  en ef ecto,  al  f uncionam iento

intuiti vo o fluir ideát ico, cuya esenci a es la conexión con los ar queti pos i deáticos.

LOS VAL ORE S ESE NCI AL ES EN LA PS ICOSI S.-  P ara eval uar 

conveni ent em ent e el papel de los val ores esenci ales en la psicosis será cl ar ifi cador  que

hagamos un breve bosquejo de las causas o facet as et iopat ogéni cas que llevan a esta

enfermedad, y que podem os di vidir en:

Or gánicas o endógenas

Am bi ent ales

Pr opias de l a personali dad

Existen unas causas orgáni cas, tam bi én l lamadas endógenas,  que podríamos defi nir 

como una l abili dad o pr edi sposi ción que los est udi os bi oquím icos centran en los

neur otr ansmi sor es dopam inérgicos y en l a predisposición genética. Estos estudios m er ecen

la m áxi ma consi der ación y son de una inmensa ut ili dad t erapéuti ca,  al perm it ir frenar l a

acti vidad dopaminérgica con los f árm acos neurolépticos, pero no podemos dejar de señal ar

que más al lá de los neur orr ecept ores y de l os mi smos genes,  y como det er minant e de est os,

comprendem os que exi sten unos planos de una energí a sut il que l os pr ocedim ientos

ci entíf icos no han podi do aún detect ar. 

Existen también unas causas que podemos achacar  al  ambi ent e y a sus

ci rcunstanci as,  que van desde el r ol  esquizofrenógeno de la madre o la famil ia, 

am pl iam ent e est udi ado y di scuti do,  a todas l as posibili dades que, por otra part e, cabe

at ri bui r a un ambi ente hosti l en est e sent ido de poderl e vol ver  loco a uno.

Fi nalmente, llegam os a los f act ores propios de la personal idad,  que,  pr eci samente, 

son los que más nos int eresan por su relación con los valores, cuyo rol  en l a psicosis

pr et endemos evaluar.  Exist en personalidades procli ves a la psicosi s y ello es debi do a

al gún t ipo de i ncapacidad o def ici encia que en ciert as ocasi ones podemos det erm inar.  Es el 
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caso de las per sonal idades esquizoides y t ambién de l as personalidades psi copát icas. Estas

úl ti mas las podíam os definir  como personal idades que, ya de una form a consti tucional , se

apar tan de l a norm al idad, sea por sus sent im ientos, sus inst int os o sus valores. Muy

especialment e por sus valores. Y así  como ya hemos señalado el hil o conductor que va del

ti po esqui zoide a la esqui zofrenia, tam bién la per sonal idad psi copát ica conduce a la

psicosi s.

Desde el punto de vi sta de l os val or es,  veo psi cosis endógenas con m uy buen

pr onóst ico por su actit ud colaboradora,  por el impul so posit ivo de su volunt ad,  de su

responsabi li zación y de sus val ores.  Así com o cont rariamente, veo psicosis endógenas con

muy mal  pr onóst ico precisamente por la fal ta de cooperación,  de voluntad y de

responsabi li zación con su si tuación y su ambiente.  T ambién veo per sonal idades que por l a

constit uci ón deficit ari a de los valores se sitúan si empre al  borde de l a depresión, de la

neur osi s y de l a psi cosis,  a un paso de los mismos.

No cabe duda de la f uer za posit iva de los valores, per o es que estos mism os valor es

son esenci al es par a el Yo Pr ofundo, par a est e ser- conscienci a-valores. Mej or ar los valores

es r eaf irm ar  el  yo, for tal ecer el senti mient o del yo y evi tar l a i nseguridad ontol ógica.
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CAPI TUL O I X

LA E NFE RME DAD P SICOS OMÁTICA

El  planteami ent o del  tema psicosom át ico nos lleva nada menos que al fondo de la

gr an cuest ión, la relación psique- soma.  Podr íam os decir : Dim e cómo enti endes la

enfermedad psicosomática y t e diré que es para ti el  espír it u. Y con el lo,  con el

pl anteamient o de l o que es el espí ri tu,  ya estamos, evi dentemente,  en el f ondo de la

cuestión.

Será inter esant e ver  cómo ve la enfermedad psicosomática l a Medici na ci ent íf ica y

será inter esant e r ecurr ir a los punt os de vi sta de quienes se esfuer zan por adecuar los

pr incipios de l a sabiduría perenne al concepto de enfer medad. E ste será el  objetivo de est e

capí tul o, exponer al gunas de estas f orm as de ver l a enf erm edad psi cosom áti ca.

Yo soy médico y ej er zo la Medicina, y no me será,  por lo tanto, difí ci l t ransm iti r l a

form a de ent ender la enfer medad psicosomát ica que yo vi vo pr ofesionalmente, com o

tampoco me será di fí cil  exponer  di ferentes concepciones perennes que tambi én vi vo y de

una for ma muy vocaci onal.

EN E L AMBI TO DE  LA CIENCIA MEDI CA.-  De entr ada debemos dist ingui r

entr e el concepto de enfer medad en general  y el  concept o de enf erm edad psi cosom áti ca.

En el ambi ente médico el concepto de enfer medad no se plantea, se da por sabido

que es un pr oceso mater ial  f ísi co- quími co.  S e plantea su ori gen infecci oso, degenerativo,

inmunol ógi co, alér gi co,  horm onal, mecánico.. . hast a se adm it e el f actor  psicológico.  La

Medi cina cientí fica se mueve exclusi vam ent e dentro del mar co de coor denadas

tr idimensi onal,  podr ía llamarse Medi cina T ri dim ensional . Respal dada por  la Ciencia que

naci ó del Renacimi ento y que tantos éxi tos ha i do obteniendo en todos l os ám bit os

tecnológicos, hast a siente a or gul lo su li mi tación al m arco mat eri al . No siente la necesidad

de r ecurri r a ninguna otra dimensi ón, l e bastan las tres que perci bi mos y podem os medir  y

a las que podem os aplicar el  método cientí fi co exper imental.  Se si ente muy cómoda con

este método cientí fi co y no hay si gnos de que pret enda ampli ar est e mét odo haci éndol o

extensi vo a las ot ras dimensiones del hombre.
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Donde se ve obl igada la Medi cina a hacer un planteam iento un poco más prof undo

es en l a enf erm edad psi cosom áti ca.  E n l a enf erm edad psi cosom áti ca ya de entr ada se

enti ende l a preponderancia del factor psíqui co.  Se enti ende que desde l a depresión y la

angusti a se puede pasar  a la enfer medad. Y este paso de lo psíquico a l o f ísico se

cont empla en los t rastornos funcionales, en el mecanism o de conver si ón histérico y

fi nalmente en l as enfer medades psi cosom áti cas propiamente di chas.

Los tr ast ornos funci onales son muy conoci dos ya que se const at an habit ual mente

en l a prácti ca médica. Se les l lam a tam bién trastornos neurovegetati vos. S i bien pueden

deberse a un desar reglo pr im ari o neur ohormonal, suelen ser consecuencia de la influencia

de l os est ados de ánimo sobr e el sistem a ner vioso veget ati vo, simpát ico o parasimpát ico,

que es invol unt ari o y automático en sus reacciones. Y así tenem os al ter aci ones funci onales

si mpáti cas o parasim pát icas,  según l os si stemas de neur ot ransmi si ón que siguen:  de l a

respiración,  de la f unción cardíaca,  del sistem a m uscul ar,  de l a digest ión.. . Como

temblor es,  taquipnea,  t aquicardia,  hi pertensi ón, náuseas y un l argo e i lim itado et c. A

cual qui er li sta de alteraciones funcionales neurovegetativas le podr íam os encontrar a f alt ar 

ot ras alteraciones que tam bi én cabrí an,  ya que las posi bil idades de acción y di storsión de

si st ema neur oveget at ivo en nuestro organismo no se pueden abarcar en ni nguna li sta.

Muy int eresantes desde el punto de vist a de su patogenia son l os tr ast ornos de

conversión hist éri cos. La hi steria, de una f orm a t ot alm ent e inconsci ent e y automát ica,

puede producir una parálisis o una i rri tabil idad f uncional es de los ner vios de los sent idos y

del sistem a neur omuscular volunt ari o. Así como el t rastorno funcional si mpl e, que hemos

ci tado ant es, afecta especialmente al sist em a neur ovegetat ivo automático, la conversión

hi st éri ca,  en cambio, altera pr edomi nantem ente al si stema neur omuscular de acción

voluntaria. Aunque el m ecani smo se r eal iza de f orm a inconsci ent e, la acción se dir ige a la

iner vación sensiti va en general  y al  si stema neur omuscular volunt ari o. Así, com o ejempl os

de l o que puede ser una conversión hist éri ca, t enemos: ceguera,  sordera, t rastornos de la

sensibi lidad tácti l o del ol fat o, parál isi s de brazos o pi er nas, espasm os muscular es... 

Tr astor nos t odos ell os funci onales y rever si bles. Y cosa cur iosa y elocuente, estos mismos

tr astor nos pueden pr oducir se o cur ar se a t ravés del hipnot ismo,  como hi zo obser var , de

form a espect acular , Char cot , a f inales del siglo pasado,  en sus fam osas lecciones en el

Hospital de la Salpetr ier e de Par ís.

Y fi nal mente nos encont ram os con l as enfer medades psicosom át icas. Una seri e de

enfermedades como las coronar iopat ías, l a hipert ensión, el  asma br onquial,  la úl cera

gast roduodenal,  las col iti s y el hipert iroidism o, por citar algunos ejempl os sobresalientes. 
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Son enf erm edades en las que se consi der a i mport ant e el factor psíqui co.  He citado estos

ej em plos per o hast a qué enfermedades ll ega el f act or  psíquico así como la auténtica fuerza

determi nante del m ismo depende de opini ones.  No hay un cri terio unánime. De todos

modos el ambiente gener al que r espir a l a Medici na,  l o que yo obser vo en la práctica y en

las publicaciones,  es valorar m ucho los fact ores f ísico-quím icos y r elegar  l a problemát ica

psíquica. Pero exi st en unas enf erm edades, como las que he ci tado, que l a val oración del 

fact or psí quico ha hecho que se las reconozcan com o psi cosom áti cas.

En estas enf erm edades hay una t ransi ción de lo funci onal a l a l esi ón pr opi am ent e

di cha. De la depresi ón y l a angust ia se pasa a la enfer medad or gánica. Por  estos

mecanismos f uncional es neurovegetati vos, que he ci tado ant es, así como por  l os

mecanismos de conver sión, a nivel de un ór gano det er minado, de la al ter aci ón funci onal se

puede pasar a l a l esión pr opiam ent e dicha,  es deci r a l a enf erm edad psi cosom áti ca.  L a

psique llega al  soma por m edio del  sist ema nervioso y del si stema humor al pr opi ament e.

El  eje di encéf alo-hipófisis-suprarr enales constit uye el i nt erm edi ar io neur ohormonal

pr incipal o más conocido y estudiado, ya que éste es el  mecanismo de actuaci ón acept ado

para el  estr és. 

Así las cosas, los psicoanal ist as estudian l a problemát ica psíquica,  la pr oblem áti ca

al rededor del complejo de Edipo especialment e, que subyace a estas enfermedades

psicosomát icas.  Desde otro punt o de vista se ha caído en l a cuenta que est as enfer medades

pueden ser  consideradas como equival ent es depresivos, es decir,  como una f or ma de

mani festar se una depresión.

Hast a aquí  he procur ado dar una vi si ón de cómo se ve l a enferm edad psi cosomáti ca

desde l a Medici na ci ent ífi ca. Ahor a procur ar é sali r de lo tr idi mensi onal y abri rme a nuevas

y más ampl ias perspecti vas.

DE SDE L A P ERSPE CTI VA DE  LA MEDI CINA HOMEOP AT ICA.-  E l f undador

del mét odo homeopáti co fue S amuel Hahnemann,  que vivió de 1755 a 1843, ejerciendo

como médico en Alemania, su tierra natal, y en los últi mos años en P arí s. A Hahnem ann

no l e pareci ó bien l a Medi ci na de su ti empo que se basaba demasiado en sangr ías, l axant es, 

vomi tivos y unt uras.  Tenía r azones m ás que sufi cient es par a no est ar  conform e. Y buscó

una nueva perspect iva t erapéuti ca que ha per vivido y está aquí con l a Medi ci na

Homeopática. 

La Homeopatí a enti ende que l a Medi ci na cient ífi ca se ci rcunscri be al  punto de

vi st a alopát ico de elim inar unas enf erm edades que,  según l a for ma de ver hom eopáti ca,
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sólo son unos sínt om as de la auténti ca enf er medad que va m ás al lá de tales sínt omas.  La

Homeopatía enti ende que hay que curar al enf erm o, no a la enfer medad. E nti ende que hay

que conver ti r l a desviación de la fuerza vit al y que la enfermedad es el desequili br io de

esta fuerza o ener gí a vital,  más all á de l a mat eri a.  Un desequi libri o, una di sarmonía, que

ll am a psor a.

El  prim er paso del  m étodo homeopát ico consiste en investigar  esta di sarmonía de

la f uer za vi tal  o psor a. Y no lo hace con ni ngún tipo de análi sis fí si co- quí mi co.  Va prim ero

a buscar l as al ter aciones psíquicas que pr eceden o acom pañan a la enfer medad. Observa l a

angusti a, la ansiedad, el temor  y todo lo que signif ica quebrar  el  f rágil equil ibr io psíquico,

que es lo pr imero que se ve afectado por l a desviaci ón de la fuerza vit al.  Al m ism o tiempo

que observa los si gnos y síntom as de la enfermedad psíquica,  pero como un reflejo de

aquella desviación o psor a. Ent iende la Medi cina Hom eopát ica que los sí nt omas psí qui cos

ti enen una prioridad, ya que están al princi pio del cam ino en el que la psor a se m anifi est a

fi nalmente como enfermedad psíquica.  Y empieza por  aquí , por  un chequeo de l a f orm a de

vi da y del  equi libri o psicol ógi co,  que consi der a pri mor diales.

El  segundo paso del mét odo homeopáti co es el  tr atami ent o especí fico a base de

medi cinas homeopát icas.  Unas medicinas que t ienen unas pecul iar idades m uy

di ferenciadas de l o que estamos acostum brados en el sistem a alopát ico. Se fundamentan en

el  principio hi pocrático "si mi lia si mi libus curantur".  Hahnemann buscó en l as subst ancias

que reproducen los sínt omas de una determi nada enf er medad el  pr incipio cur at ivo de l a

mi sm a. Hasta aquí,  nada especial, en la Medi cina cientí fica o, com o ell os ll aman,

al opáti ca,  t ambién hacemos l o m ism o con las vacunas.  La curación con lo si mi lar  que cur a

a lo si mil ar , con dosis más pequeñas para estim ular las fuer zas natural es de la persona.

Pero exist e una di ferencia f undament al,  los medicamentos hom eopáti cos util izan dosis tan

pequeñas, di luciones tan elevadas,  "casi espiri tuales" dice Hahnem ann, que ya se cal cul a

que,  muchas veces,  no l legan ni  a tener  una sol a m ol écula de la substancia curativa. 

Entonces es preciso que recurramos a ot ro paradigm a,  no al  científ ico habi tual,  para

intentar dar  una explicaci ón al  ti po de medi cación homeopáti ca.  Veam os. 

Acabamos de explicar  pr imero que l a pot enciación del  medicam ent o hom eopáti co

se basa en i r aument ando l a dil uci ón de la substanci a curati va y, al  mi smo t iem po,  en una

agit aci ón rí tmi ca y vibrat or ia,  ll am ada sucusión, de la di lución. Total mente

incompr ensible,  como di go,  para cual qui er ci ent ífi co. P ero no, por  ejem plo, par a Richar d

Gerber,  un dest acado representante del nuevo paradigma.  Este médico licenciado en

Detr oit , al que volveremos a refer ir nos más adelante, opina que el  efecto curat ivo del
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medi cam ent o hom eopát ico puede estar en una acti vidad vi bratoria. Un efecto vibr atori o

que,  por l a ley de l a r esonanci a, tambi én se basa en el  pr incipio de la si mi lit ud, 

desarrollarí a su acción sobr e l a dim ensión vibr atori a etér ea o sut il . S obr e lo que l os

homeópatas enti enden como energía vi tal . Así , digo yo, ya se entiende y ti ene sent ido el

ef ecto cur at ivo de l a m edi cación hom eopáti ca a dosis tan pequeñas que ni siquiera exist en. 

Pero Ri chard Gerber nos r ecuerda que por la fot ograf ía Ki rl ian se puede f ot ogr afi ar  toda

una hoj a de una pl anta,  cuando en reali dad sólo existe media, por haber la cortado

pr eviam ent e.  Es que donde falta el  t rozo de hoj a aún exist e la "pl antil la" etér ea en la

di mensi ón vi brator ia. L a m edicación hom eopát ica ut il izaría esas "planti llas" et éreas de la

di mensi ón vi brator ia.

ABUNDANDO EN LA CONCEPCION HOME OPATI CA,  EDWARD BACH.- 

Edward Bach fue un médico i ngl és que vivi ó ent re 1886 y 1936. Empezó su ejerci cio

pr of esi onal de acuer do con l as dir ectri ces académi cas de l a época,  experim entando con

vacunas el aboradas a base de bacteri as int estinales.  Y la lectura del Or ganon de

Hahnemann le introdujo en el  mundo de l a Hom eopatí a.  Cayó en la cuenta de que podí a

obvi ar los efectos secundari os de las vacunas diluyendo cada vez m ás hasta entr ar a dosis

homeopáticas o mat er ial mente inexi st ent es.  Guiado por l a i nt uición, el paso siguient e f ue

que podía encontrar en la Natur aleza estos r emedios hom eopát icos. Y así  naci eron l os hoy

famosos remedios f loral es,  extr aídos de las esenci as de las flores, en los que se encuentr a

la ener gía vital de la plant a. Unos rem edi os fl orales que contengan la "pl antil la" etér ea o

ener gía vi tal curati va propi a de l a planta, y actúen por r esonanci a sobre la di mensi ón

vi br atoria dist orsionada propia de l a enferm edad.

Pero el  aspecto que me llama aún m ás la at ención es la concepci ón psicosom át ica

de l a enferm edad. Entiende, al igual  que l a Hom eopat ía,  que hay que act uar  sobr e el nivel

ment al,  corr igi endo las acti tudes mentales noci vas, par a evi tar  que la enf er medad se haga

fí si ca.  Es preciso que la persona quier a ponerse bien, y es,  por l o tanto,  necesar io apelar a

su r esponsabili dad. Ent iende que el art e de la cur ación es el de m ovili zar  l a volunt ad del 

paci ent e. Y que luego el r em edi o f loral  venga a reforzar est e efecto. S encil lam ent e

maravil loso,  di ría yo. Per o es que es m ás,  veam os lo que bien podemos denomi nar  ci nco

pr incipios de sabi duría perenne, que nos expone el  Dr. Bach como básicos para ent ender  la

natural eza de l a enf erm edad,  y que podemos r esumir  así: 

1) El  hombre ti ene un alma de natural eza divi na.
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2) "E st amos aquí para obtener  t odo el  conocim iento y la exper ienci a que

pueda l ogr ar se a l o lar go de la experienci a hum ana". 

3) "Nuestr o br eve paso por la ti err a, que conocemos como vi da,  no es m ás que

un m omento en el m ar co de nuest ra evolución".

4) "Cuando nuestras per sonali dades se desvían del cam ino t razado por el 

al ma, o bi en por nuestr os deseos m undanos o por  la persuasión de otr os,  surge el confli cto.

Este confl icto es la raíz,  causa de enf erm edad y de inf eli ci dad".

5) Existe una Unidad de todas l as cosas en un principio Cr eador  que es Amor.

De acuerdo con est os ci nco principios que intuye el Dr.  Bach y que f orm an parte de

la sabi dur ía perenne de todos l os ti empos,  expr esa que:  "L a enf erm edad es en sí 

beneficiosa,  y tiene por obj eti vo devol ver  l a personali dad a la Voluntad divina del Alm a". 

Y con l a m isma sabidurí a r esume que:  "E xisten dos gr andes er ror es:  el prim er o

dejar de honrar  y obedecer  l os dictados de nuestra alma, y el segundo, el actuar contra la

Unidad".

"Así  pues,  vemos que, por sus m ism os pr incipios y por su m isma esencia,  la

enfermedad se puede prevenir  y cur ar , y es l abor de médicos y sanadores espi rit ual es el 

dar,  además de los r emedios mat eri al es,  el  conocim iento del err or de sus vidas a l os que

sufr en,  y decir les cómo pueden err adicarse esos er rores, par a que así l os enfer mos vuel van

a la salud y a la al egr ía".

DE THEFS EN Y DAL HKE .-  Si  l a concepción de Edward Bach me ha parecido

fr ancam ent e mar avi ll osa, l as cotas concept uales de Thor wal d Dethefsen y de Rudi ger 

Dalhke tengo la im pr esi ón que son di fícilm ente super abl es.  E stos dos psicoterapeut as

al em anes han escri to "L a enf erm edad com o cam ino", que ha edi tado P laza y Janés. A

tr avés de este elocuent e l ibro,  les voy a retransm it ir su forma, r ealmente adel ant ada de ver 

la enfermedad. Veamos.

La crít ica de estos aut ores a l a Medici na ci ent ífi ca es la que obviamente hacem os

todos l os que nos si tuamos en el nuevo par adigm a: La fi losof ía de los cientí ficos,  que es

al go así com o l a f al ta de fi losofí a,  un pr et ender mantener se al  margen de la fi losof ía,  a lo

que lleva realm ent e es a l a fal ta de cober tura met af ísi ca.  L a Medi ci na cient ífi ca equipara

los síntom as fí sicos a la enfer medad y no si ent e ninguna necesi dad de i r m ás al lá de la

materia en l a búsqueda de las causas.
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Pero Dethefsen y Dalhke sí que ven bi en claro que el mundo de la materia no

puede ser inter pretado sin un m arco met afí si co.  Di st inguen entr e plano espir itual,  plano

psíquico o de l a consci encia y plano somát ico. En la enfer medad el  plano de la consciencia

ha dejado de estar  en armoní a. Y el ori gen de l a enf erm edad hay que buscar lo en el  m arco

bi ográf ico y tambi én en el  m arco kárm ico. P recisament e este aspecto kárm ico lo

consideran m ás impor tante aún que el  bi ogr áf ico. Consideran fundam ental  "l a tom a de

conscienci a y r econocim iento de la existenci a de r eencarnaci ones ant eri ores", l o que

tr abajan psicoterapeuticament e a tr avés de la "T erapi a de l a Reencarnaci ón".

Para estos psicoterapeutas es i mpr escindible encar ar  a la sombr a, la cara ocult a de

la personali dad que cada uno desconoce o no qui ere conocer . Encarar,  al umbrar a esta

sombra,  esta zona no il umi nada,  y unifi car la con l a otr a car a que se expone,  la persona. E n

este af rontar l a som bra, l a import ancia de l a sombra kármi ca super a en mucho a la sombr a

bi ográf ica. El conocimi ent o y l a r esponsabil ización y el amor que ya es intr ínseco a am bas,

son el cam ino de afr ont ar la sombr a,  de unif icar l a per sona con la sombra.  "Vivir e int egr ar 

la sombra con plena identi fi cación".  Y cam inar hacia la Unidad.  Para Dethefsen y Dalhke

es f undament al segui r esta senda hacia la Unidad, que comprenden m uy bi en que es el

punt o f inal de un largo vi aj e del que nuestr a biografía es t an sól o una fr acción. Consi der an

que est amos pri sioneros de l a polari dad yo y tú, y nos señal an el camino de la Uni dad.

"T odo cami no de salvaci ón o cam ino de curaci ón lleva de la polaridad a la unidad". 

         E st os aut or es obser van el  l enguaj e de la enfer medad. Cada enfermedad t iene sus

sí nt omas que son l os si gnos físicos de una r eal idad oculta que no es ot ra que l a som bra, l a

sombra biogr áfi ca y la som br a kárm ica. Con una profundi dad en l a f or ma de entender  l a

enfermedad en l a que resul ta que t odas las enfermedades son psi cosom áti cas. Y en est a

concepción l a enferm edad es el cam ino para l a curaci ón física y psíquica. "Curación

si gnifi ca redención,  aproxim aci ón a est a plenit ud de conscienci a que tambi én se ll am a

il um inación".

Dethefsen y Dalhke creo que podemos conveni r que pr ofundizan al máximo l a

vi si ón met af ísi ca de la enfermedad. Invest igan el lenguaje de l os sí ntomas y ut ili zan como

medi o curati vo la ví a subsiguiente al conoci miento, la responsabil izaci ón y el amor.  Y

cuando investigan el  or igen de la enfer medad no se conf orm an con seguir  el  hilo de l as

leyes de causa- efect o, com pr enden que nuestr o m undo físico-m etafísico es m ás compl ej o y

que hay que recurr ir  a las l eyes sincrónicas. A lo que creo que podr íam os ll amar el orden

si ncrónico, un orden que Jung estudi ó m uy bi en,  un orden que a nosot ros desde l a



8

perspectiva tri dim ensional  se nos escapa, y que si n embargo,  está aquí y es básico y se

capt a con el  pensami ent o analógico y con el pensam iento intuiti vo. 

LA MEDI CINA VIBRACIONAL .-  Materia y vi braci ón son dos pol os opuestos de

una misma reali dad. Conocemos l a Medici na ci ent ífi ca y sabem os que oper a a t ravés de la

materia, que inter pr eta la enfermedad y ej er ce su poder  curativo por  medio de efectos

fí si co- quí mi cos. E s una Medi cina t ri dim ensional  o mater ial : La Anatomía, l a Histol ogía,  la

Fi si ología, la Pat ol ogí a o l a F arm acología se basan en los concept os fí sico- quí micos

cl ásicos que di fieren m uy poco del  punt o de vista newtoniano de la r eal idad.  Si n embargo,

hay que deci rlo, algunos m ét odos de fisiot er api a y sobr e t odo, algunos mét odos de

expl oración diagnóst ica, com o l a r esonanci a magnét ica, da la im presi ón de que están

sali éndose del ámbit o estr ictam ent e mat eri al  para pasar  al  vibr atori o.

Pero exist e,  en el  polo opuesto a la Medicina Ortodoxa Tridim ensional , una

Medi cina propiamente vi braci onal. Ri chard Gerber,  médi co licenciado en Detroit , ha

escr ito un m agnífi co li bro "Vi br ati onal medici ne", edi tado aquí com o "La curación

ener gét ica" por  Ediciones Robi n Book. Y de l a m ano del Dr.  Gerber y a t ravés de su

apasionant e libro sobre la Medi cina Vibracional , voy a ofr ecerl es al gunos de los conceptos

adel ant ados que van a enri quecer nuestr a concepción sobre la enfer medad, en un espectro

psico-somáti co que vamos a considerar desde una vert iente pr áct ico-experim ental  y

también desde una aproximaci ón físico-m atemática.

Resulta cl ar o que es el  lado vi bratorio o sutil  el  que tiene la pr ioridad.  No es l a

materia la que engendra el  campo vibrat ori o sino al revés,  l a m ateri a es l a consecuenci a del 

campo vibr at ori o. El  hecho de que nosot ros estemos acostum br ados a m anejar  l a m ateri a y

nos dé la im presión de que l a m ateri a l o es todo, es un si mple y bur do engaño. Si

supi éramos m anejar  ambas ver tientes,  reali dad m ateri al y r ealidad vi brator ia, nos daríamos

cuenta de la pr imací a de l a realidad vi bratoria y veríamos a la enfermedad como una

al teración de este plano energético. 

La Medi cina Vibrat or ia trabaja desde esta concepci ón y ent iende que act úan a

tr avés de esta ver ti ent e energética una seri e de art es cur at ivas com o l a Hom eopatí a,  los

remedios f loral es,  l a Acupuntur a o el poder cur ati vo de los sanadores. En los r emedi os

homeopáticos o en las esenci as florales es l a planti lla vi br aci onal que perm anece en el 

medi cam ent o la que actúa por  resonancia sobr e l os campos energéticos del propio

paci ent e. La Acupunt ura enti ende que la ener gía vi tal o Ch'i  se desplaza a t ravés de los

doce pares de m eri di anos a l os pot enciales eléctri cos y demás estr uctur as de las cél ulas de
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todo el  or ganismo,  y entiende que sus procedimi ent os curat ivos con aguj as o cor rient es

pr et enden introducir  energía sutil  en el organi smo a tr avés de los m eri dianos. El poder 

curativo de los sanador es por i mposi ción de manos se fundamenta en una capacidad de

mani pul ar los campos energét icos vibrat ori os que nos envuelven. 

El  Dr. Richard Gerber nos r ecuerda y nos comenta la fotografía Ki rl ian como un

intento de m edi r l a dim ensión vibr at ori a. La fotografía Ki rl ian se basa en: Una corr iente

el éctri ca de al ta fr ecuencia que crea un cam po.  Inmerso en el campo,  encim a de la

corr iente el éct rica,  se coloca una placa f ot ogr áfi ca, y enci ma de ésta,  el  objeto a

fotografiar.  Ti ene l ugar el efecto corona,  es deci r,  una l um inosidad que se apr eci a en la

fotografía alrededor  del obj eto, producido por una corr iente de el ectrones alrededor  del

objeto. 

El  efecto corona o f otografí a Ki rl ian puede ser inter pretado com o un ref lejo de los

campos vibrator ios propios del obj et o. El campo el ectromagnético que rodea a la corr iente

de alta fr ecuencia, cal ibr ando adecuadamente esta fr ecuencia, se consigue que entr e en

resonancia con los campos vi brator ios etér eos que acompañan a l a m at eri a, y est os a su

vez,  por est a m ism a resonancia,  pueden est im ular cor rientes de elect rones en la materia. E n

la Resonanci a Magnét ica Nucl ear  que se uti li za en Medicina el campo magnét ico entr a en

resonancia con los átom os de hi drógeno del  agua del cuerpo humano.  E n l a f ot ogr afí a

Ki rl ian la r esonanci a se r ealizarí a con los arm óni cos superi ores de la plant ill a vibracional 

et ér ea.  Así tendrí a explicación el  f enómeno de la hoja fantasma: De media hoja de una

pl anta se puede tener l a f ot ogr afí a Ki rl ian de l a hoja complet a.  Ti ene expl icaci ón si

comprendem os que est a f otogr afí a det ect a, por estos efectos de resonancia,  l a planti lla

et ér ea de la hoja enter a.

Y el  Dr.  Gerber va aún m ás lejos. P ropone par a el f ut uro un m étodo explorat or io

que se base en el ef ect o Ki rl ian y que util ice l os si stemas tomográficos computorizados

pr opios del scanner o T AC (T omografí a Axial Computorizada).  Este pr oyect o serí a una

sofi sti cación de l a fot ogr af ía Ki rl ian: Apurar ía las posi bi lidades de coordinar l a frecuencia

el ectromagnética adecuada para producir  resonancia con las plantil las etér eas, y uti lizarí a

el  sist ema de t omogr afí as y su clasi ficaci ón por com put adora. E l efecto Ki rl ian ut il izando

la r esonanci a que ya le es peculiar e i ncorporando l a t omogr afí a y l a computorización. Yo

hago votos para que est e proyecto sea pronto una r ealidad. 

Una de las f acetas bási cas de esta dimensi ón sutil  de l a m at eri a es su ordenaci ón

según l a f recuenci a ondulatoria en un espect ro vibracional . Siguiendo l as tr adi ciones

esot éri cas orientales, exi st e l a r ealidad mater ial  y la real idad sut il.  Y esta dim ensión sut il
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que acompaña la materia puede clasif icarse, según la fr ecuencia vi br atoria creciente, en:

et ér ea,  astr al,  ment al y causal , en un aut éntico espect ro vi brator io que va desde la mater ia a

fr ecuencias ondulatorias cada vez más elevadas.  Pero el  Dr . Gerber no se detiene en lo que

sabemos por la int ui ción esotér ica y recur re a los concept os matem át icos adelantados de

Wi ll iam  Ti ll er y Charles Muses. Veamos.

El  prof esor de la Universi dad de St anfor d, Wi lli am Ti ll er,  quiere apl icar los

conocim ientos f ísi co-matem át icos del  el ect romagnet ismo par a llegar  a la vert iente

vi br atoria suti l. Parte de l a conoci da fór mula de Ei nst ein: E = mc2. Una f órm ul a que es una

expr esi ón reducida de otra m ás com pl eja, l a transf or mación de E instein- Lor entz: 

   m c2

E = -- -- --- --- 
v2

√ 1-  -- 

c2

(E n donde:  E  = energía,  m = masa, c = veloci dad de l a l uz, v = veloci dad pr opia de

cada caso parti cul ar ).

Esta fórmula nos l leva a ent rever una autént ica si ngularidad en el  m omento en que

la velocidad de un objeto es super ior a la l uz.  Cuando v es inf eri or  a la velocidad de la luz,

el  denominador es la raíz cuadr ada de un núm ero posi tivo i nf eri or a 1. Cuando v es i gual a

la velocidad de la l uz,  el  denominador es 0 y, por  l o t ant o,  la ener gía ci nética del  cuerpo es

infi nit a. Pero la más sorprendente singulari dad sucede cuando v es superior a l a vel oci dad

de l a l uz.  E ntonces result a que el  denominador es la raíz cuadr ada de un núm ero negativo.

Al go si ngular que mueve a pensar que hemos pasado a una di mensi ón di sti nta, al rei no de

lo suti l. Y est o es lo que opina el mat emáti co Charl es Muses que ll ama hi pernúmer os a

ci fr as com o ο-1, que expr esarían una di mensi ón super ior .

De l o que conocemos com o espect ro el ect rom agnét ico pasaríamos a lo que Ti ll er

ll am a espect ro magnetoeléctr ico o,  dicho de otr a f or ma,  del espaci o- tiempo posi tivo

pasaríamos al espaci o-t iem po negat ivo. De la velocidad lum ínica a la superlumínica, del 

reino de l as partí culas fí si cas a las part ículas taquiónicas.  En este espectr o suti l o

magnetoeléct rico l as longi tudes de onda se harí an cada vez m ás pequeñas y la velocidad de

tr ansmi sión ser ía cada vez m ás elevada.  Y aquí es donde yo veo otr a fascinante

si ngularidad: Al l legar  a longi tud de onda 0 y vel ocidad de transm isión infi nit a. Lo que



11

para mí  si gnifi ca el  campo puro. P er o de est a r eal idad ineludible que es el cam po puro

volveremos a ocuparnos a continuación.

LA E NERGIA P SIQUICA.-  De l a energí a psí qui ca he hablado en capí tul os

anteriores. Consider o pues una concepci ón út il y necesaria, que nos ha ser vi do par a def ini r

las enf erm edades psí qui cas y ahora nos puede servi r par a ahondar en el concepto de

enfermedad. La energía psí quica es para la psique como la luz para el candil , pero t ambién

para el  rest o del or ganism o es tan esencial la energía psí quica como la luz par a dar  cl ari dad

al  ambi ent e. 

Cr eo que podemos dividi r l as subst ancias que forman el Cosmos en t res ti pos:

Materia fí si ca

Campo vibr acional

Campo puro o esencial

Tr es ti pos de r eal idad.  Todos l os fí sicos están de acuerdo con las r eal idades

material y vibr aci onal,  pero es que tam bién hem os de contar con el  campo pur o, hasta la

fórm ula matemát ica de E instein- Lor entz que acabo de com ent ar  apunt a aquí hacia est a

concepción. Y es que, para deci rlo r esumidam ent e, si  no cont amos con este campo puro, el

cr ucigr ama no nos saldr á. Ei nst ein, lleno de entusiasmo por presci ndir del  éter , creyó al

pr incipio que el cam po vibrator io exist ía per se. Más t arde tam bién com prendió que:

"P odemos aún usar la palabra ét er,  pero sólo para expresar  esta cual idad del  espacio. E l

vocablo ét er  ha cambiado m uchas veces de signif icado durante el  desarrollo de l a Cienci a,

ya no r epr esent a un medio formado por part ículas. Su hi stori a, de ni nguna maner a

term inada,  se cont inúa en la teorí a de la relat ivi dad".  (L a evolución de l a física. Edit .

Salvat) . L a histor ia del éter, "de ninguna m anera termi nada", yo dir ía que se cont inúa ahora

con el cam po puro o esenci al .

El  campo pur o y el  espectr o vibrat or io,  en el i ndi vi duo humano,  constit uyen la

ener gía psíquica que es la esencia de nuestr a psique y la ot ra dim ensión de nuestr o

or ganismo.  P or lo que t ambién podemos considerar y defi nir  a la enfermedad como una

falt a de energí a psí qui ca.  A las enf erm edades psíqui cas: depresión, neurosis o psi cosis, l as

podemos comprender  f áci lment e como f orm as de reaccionar  ante la falt a de energí a

psíquica. De las enf erm edades f ísi cas no hem os de pensar nada diferente si  de veras

al canzamos l a dimensión campo-vibr acional.  P odemos defi nir  a la enfermedad en general
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como una f or ma de expresar se la falt a de energí a psí qui ca.  Con sus signos de

hi poact ivi dad o de hiperacti vidad,  por aquel la hiper act ivi dad por falta de ener gía como

form a elem ental  de r eacción aut omáti ca,  bási ca par a el rei no de los ser es vi vos.

Expr esi ones com o energí a psí qui ca,  campo-vibración, fuerza vital, Ch'i ...  o como

di mensi ón perenne,  observamos que apunt an a lo mismo. E llo no obst a par a que

comprendam os que exi sten dif erenci as entre l a ener gí a psíqui ca cam po-vi braci onal que

conf orm a l a per sonal idad, dando ener gía al  propio yo, y la m ism a energí a psí qui ca campo-

vi br aci onal que conf orm a l as estruct uras de la mat er ia orgánica. E s el mismo campo-

vi br aci ón con f unciones pr opiam ent e psí qui cas o con funciones de soport e y planifi cación

or gánica. En la term inología de Shel drake,  campos morfogenét icos par a l as funci ones

psíquicas y cam pos m orf ogenéticos para las estr uct ur as orgánicas. Campos m or fogenéti cos

di ferentes de una esencia campo-vi br aci onal que les confiere unidad. 
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CAPI TUL O X

PS ICOTE RAP IA DE  LAS DEP RES IONES 

Entendemos l a depr esión como un défi cit  de ener gía psíquica.  Hemos vist o que

para definir  la depr esi ón no nos ser vía el  parámet ro tr ist eza y sí , en cam bi o, el punto de

vi st a ener gí a psíqui ca.  Si guiendo esta ori entación, el tratamiento de l as depresiones serí a el

aprovisionam iento de energía adecuado a cada ni vel . Revisemos ahor a los di st int os ni vel es

y el  ti po de aprovisionami ento propi o de cada uno. 

A NI VEL ES DI STI NTOS.-  T enemos en cada persona niveles dist int os a

considerar , por  ej em plo:

Corporal

Sensiti vo- motor 

Em ocional

Intelectual

Espi rit ual 

Veam os cóm o apr ovi si onar de energí a cada uno de estos niveles. Empecemos

pr im ero revi sando el  ni vel  corporal,  es deci r, lo or gánico o fi siológico. En este ni vel  es

el em ent al para el tr atamient o de l a depresión que el  individuo tenga salud, ya que cual qui er 

enfermedad f ísi ca puede af ectar  di recta o indir ect am ent e el plano psíquico. Otr o enf oque, a

ni vel corpor al,  para tr atar la depresión son los t ónicos. Estos tóni cos que son beneficiosos

para estim ul ar el or ganism o y que se han venido ut il izando de f orm a tradicional . Otr a

posi bil idad de tratamiento es el ejerci cio f ísi co,  que tam bi én tienen un efecto tóni co- 

esti mul ant e.  Ot ro ti po de terapia es la ocupaci onal,  hacer  cosas que le di st rai gan y le

real icen a nivel cor por al,  neur ovegetat ivo y mental,  pr ocurándole un pr ogr am a diar io de

acti vidades.  En conj unt o, toda una seri e de cosas muy elem ental es que hay que considerar

en prim er lugar .

El  nivel sensit ivo-m otor  es ya el propio de l as neuronas y de los neurot ransm isores.

Y aquí es lo pr imero que hay que considerar par a f avorecer  l a l legada de l a energí a

psíquica son los f ár macos antidepr esivos, que actúan facil it ando l a neurot ransm isi ón.
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Faci lit ando la respuest a de int err el aci ón neuronal  de l os receptor es catecol amí ni cos o

serotoníni cos. Tam bi én hay que consi der ar las substanci as tónico-est imulantes que actúan

de alguna maner a a este ni vel neur onal,  sea en for ma de vasodil atadores, noot rópicos o,

si mplem ent e,  estim ul ant es.  Últi mam ente he podido constatar  el efecto antidepresivo de l a

gabapentina.  Esta subst ancia hace años que se util iza como anti epi lépti co,  l uego se vio que

er a un excel ent e neur omodul ador par a los enfermos bipolares, act ual mente se util iza  en el

tr at ami ent o del  dolor para l as neuralgi as y tam bién he visto que se preconiza en el

tr at ami ent o del  temblor  esencial. En cualqui era de estas i ndicaciones cumple bi en su

cometido, pero donde yo he observado especialmente su acci ón es como antidepresivo. Me

ha l lam ado l a atenci ón que l os pacientes que toman l a gabapenti na por diversas

indi caciones ti enen un excel ent e est ado de ánim o, y he podido comprobar  esta acción

anti depresiva en l os estados de depr esi ón pr opi ament e dicha que han tom ado esta

substancia. La gabapent ina, ent re ot ras acci ones, parece que estim ul a l os

neur otr ansmi sor es GABA,  lo cual  supone la apert ura de una nueva ví a par a el tratam iento

farm acológico de l a depresión.

A ni vel  em ocional el  am or destaca por su r ol  estel ar . E l amor es m uy poder oso para

combati r cualquier  t ipo de depr esi ón. E s el bál sam o mar avi ll oso, es una ener gía curativa.

Se podr ía decir : Contra la depr esi ón, amar  y ser amado. 

A ni vel  intelectual,  lo más import ante son l os pensamientos positi vos. Sabem os

que lo propi o de l as depresi ones son los pensam ientos negati vos. L a depresión es en efecto

un estado de conscienci a que ti ene l a peculi ari dad de ver las cosas de for ma pesim ista.  Es,

por lo tanto, preciso cambiar estos pensam ientos negati vos por otr os posit ivos par a sal ir de

tal est ado de consci encia.  Y el lo puede hacerse de m uchas formas, que van desde un

di ál ogo con pensam ientos positi vos y con una adecuada visi ón antidepresiva a la terapia

cogniti va de Beck, que es una t écnica r eglada y m uy efi caz que tr abaja exclusivam ent e

sobr e este punt o de vista,  o sea conseguir  que la tendenci a del  depr esi vo a ver  las cosas de

manera pesim ist a se revier ta a opt im ist a.

El  nivel espiri tual es el más propio de la P sicologí a P erenne. Es el  más sut il y por 

el lo ha si do muy olvidado en el  tr at ami ent o de la depresión,  pero no debiera ser así , ya que

en él r adi ca una ser ie de cuest iones bi en ineludibles para un corr ecto plant eam iento

anti depresivo. Nos encontr am os con l a m isi ón de cada uno o encontr ar  el  pr opio cam ino

que dé senti do a l a vida, nos encont ram os con l os valor es y con la autorreal ización de la

persona...  Como podemos fáci lmente comprender, son cuestiones esenci ales par a l a
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corr ect a higiene ant idepresi va.  Es que en lo más hondo del  S í-Mism o todo es Consci encia-

Ener gía-Am or -Voluntad, y l os Valor es son pur a ener gí a.

Existen di versos niveles y, por  lo t ant o, di fer ent es puntos de vista para enfocar la

psicoterapia. Habi tualm ent e no pueden enfocarse en un m ism o caso t odos los punt os de

vi st a, ni suele hacer f alt a.  Como para desat ascar un carro, podemos empujar por  vari os

punt os a l a vez, per o a veces, con un solo punt o empujado convenient emente por la

necesar ia fuerza e i nsi stencia es suficiente. Quiero con est o deci r que delante de un caso

pr oblem a no exi ste una sol a vía de solución,  exist en varias,  y lo adecuado es conocer l a

si tuaci ón y ver  que es lo más i dóneo para ayudar a r esolverl o.

LO MAS ELE ME NTAL.-  E xisten, en la psicoter apia de las depr esiones,  unos

punt os de vi sta que son muy elementales, com o son:  el programa diari o, o l o que podemos

ll am ar el termómet ro de las depresiones, o l as mot ivaci ones.  Estos t res punt os son t an

el em ent ales que, de ent rada,  es obli gado r evisarlos en cualquier caso. Y es de los que

vamos a habl ar a continuación.

El  prim er punto es el programa diari o. Ver  el programa diari o, ver  l o que hace cada

dí a la per sona,  desde que se levanta hasta que se acuesta e incluso cóm o duerme. E st o es

muy import ante par a tratar  l as depresiones: ver  qué hace dur ant e l as 24 horas y ver si el

pr ogram a es a l a vez lo sufi cientemente relajado y esti mul ante.  Si  descansa y se r el aja

adecuadament e y si  se ofrecen l os estím ulos que corr esponden a las m oti vaciones y

aspi raciones de cada uno en par ticul ar.  Un program a adecuado a cada per sona es un

auténti co ar te.  Es un arte encontr ar  lo que le va a cada uno y es un ar te adapt arse a sus

posi bil idades. Es el  ar te de vi vir , y es donde caben todos l os esf uerzos por  parte del

psicoterapeuta,  desde una revisión superfi ci al hasta un estudio pr of undo, de acuer do con

las posibi li dades y mot ivaci ones de cada i ndivi duo.

El  que podem os consi der ar segundo punto de vist a elemental  es l o que ll amo

term ómetro de l as depresiones. En reali dad viene a ser una cont inuación del est udi o del 

pr ogram a diario, un análisis gl obal y sínt esis de lo que se hace dur ant e l as 24 horas del dí a.

Es una evaluaci ón de lo que concierne a: f am ili a, tr abajo y afi ciones. Lo que hace dent ro

del ámbito f ami liar,  del ámbito laboral  y de lo que podemos cat alogar como hobbys o

af iciones.  Con est os tr es aspectos podemos comprender l o que hace el  individuo dur ante

las 24 hor as, l a síntesis del programa diari o. Deber íam os añadi r t am bién l as horas de sueño

que son esenciales, per o en est e análisis pr escindir emos de ell as.  P ues bi en, si, para

si mplif icar las cosas, a l a sat isf acción que cada uno es capaz de extraer a la capacidad de
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dejar f lui r la energía psí quica, en cada una de las sit uaciones: f am ili a, tr abajo y afi ciones,

le i ntentamos dar una cali fi cación, podemos,  sobre un t otal ideal de 100, dar un m áximo de

33 punt os a cada una. Un t er móm etr o con un m áxi mo ideal  de 100,  al  que concedim os una

tercera part e a cada uno de est os tr es ámbit os:  fami liares, laborales y de aficiones. Nos

podemos encontr ar con personas que disf rut en una vida f ami li ar arm ónica, disponen de un

am bi ent e l aboral est imulante y son capaces de conver tir  el  ocio en algo gr at ifi cante y

enri quecedor . O, en el otr o pol o, nos podemos encont rar  con alguien que con la fam il ia es

un desastr e,  en cuanto al tr abajo está en paro,  y respecto al ocio t ampoco t iene capaci dad

de extr aer , a t ravés de él , apr eci ables sati sfacci ones ni autor reali zaciones. Nadi e llega a 100

como tampoco a 0. Sí  que t enemos un ter móm et ro de la depresi ón que nos per mi te decir  si 

nuestra di sponi bil idad de energía psíquica, a t ravés del programa de vi da di ari o, podem os

cali ficarl a com o excelente, buena,  r egular  o mala. 

En esta mi sm a l ínea del  pr ogram a diario y el  termómetro de l as depresiones están

las mot ivaci ones. Ver l o que motiva a una deter minada persona es algo m uy el emental,  y

también puede ser motivo de un est udio en pr ofundi dad.

Es algo el em ent al porque l a cal idad del  pr ogram a diario o,  l o que es lo mi sm o, el

ni vel del termómet ro, se nut ren de l a vitali dad de l as mot ivaci ones.  O,  di cho de otr a f orm a, 

la vitalidad de las mot ivaci ones es fundam ental  como energía psíquica anti depresiva.  Así

que no podem os prescindir de la revi sión de las moti vaciones ni  si quier a en una eval uación

superfi cial. 

Pero en el  estudio de l as motivaci ones cabe,  y puede ser necesario, incidi r con el 

máxi mo esf uerzo y pr ofundi zación, actuar con todos l os medios a di sposi ción.  El  estudio

de l as mot ivaci ones result a que conf luye en la búsqueda del cam ino que cor responde a

cada uno y que da senti do a la vida.  Con l o que es f áci l com prender que aquí  se abre una

ví a pri nci pal y muy poderosa para la lucha anti depresiva. Y disponem os de unas

posi bil idades psicométri cas para i nvesti gar l as actit udes y l as motivaci ones de cada uno

que nos pueden ori entar  a una t erapi a basada en encontr ar el  camino que corr esponde a

cada uno, que a la vez le motive y dé sent ido a la vida. Una mi si oterapia que podemos

considerar  como uno de los punt os de aplicación más genuinos de la P sicologí a P erenne.

Al  principio o al fi nal  de l a evol ución, encont rar  el cami no es si em pre una aut ént ica

sabi dur ía perenne que l a P si col ogí a debe i nt egr ar pl enamente.

En l a psicot erapia de l as depresiones como para desatascar  un carr o,  puede ser

sufi ciente empujar  a tr avés de est os puntos que hemos citado o puede ser necesario buscar

en otras dir ecciones, r evi sando las distor si ones o bloqueos del  curso de l a energí a psí qui ca
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en l a propia personalidad.  Y esto puede suceder  a ni vel  de autonom ía y a nivel de la

autoest ima.

RE VI SAR LA AUTONOMIA.-  L a autonomía es un t ema ampl io que podr íamos

abor dar  desde diferentes per specti vas. Nos i nteresa especi al mente el  punto de vist a de

Si lvano Ar ieti.  Este psiquiatra nort eam eri cano,  con aportaci ones adelantadas a la

psicoterapia de las depresiones, distingue t res ti pos princi pal es de personas que carecen de

autonom ía y que, en consecuenci a, son procli ves a la depresi ón. 

El  prim er ti po es el  de la persona que per manece l igada a ot ra,  el  otro im portante o

si gnifi cat ivo. Todos nacem os dependi ent es de la madr e y de l as per sonas que nos rodean

pero esto es al go a ir super ando en la medida del pr opi o desarr oll o y posi bi lidades.  Este

ti po que señala Ar ieti,  muy frecuent e, de al guna f or ma conti núa unido y dependi ent e de su

madr e o de alguna ot ra per sona que r esulta signifi cativa o i mportant e. Par a est e i ndivi duo

dependi ent e el senti do profundo de su vida sigue siendo tener el amor y la aprobación de

esta persona. Desarr oll ando una acti tud de doci lidad y com pl acenci a par a obt ener est e

am or  y est a apr obaci ón.  Esta persona si gni fi cat iva puede ser  la madr e o cual qui er ot ra

persona que el individuo que estam os anali zando se t ope en su vida. Puede ser el padre,  un

herm ano, un hij o, el  cónyuge, un ami go. .. Puede que no sea una per sona,  puede sent ir se

li gada a una insti tución, a una soci edad, a un par ti do pol ít ico, a una rel igión, a unas ideas.. .

Lo que en lo pr ofundo de su subconsciente,  a tr avés de sól idas est ructuras cogniti vas, da

sent ido a su vi da es la aprobación y reconocimi ent o que reci be de esta per sona

si gnifi cat iva o de un equi valente.  P odemos deci r que se aprovisiona de energía psí quica a

tr avés de esta vía, y que la pérdi da de esta energía por el fal lo de esta persona o equivalente

determi na inexorablemente la depresi ón. 

Un segundo t ipo vi ene a ser una vari ant e de est e pri mer o. Ar ieti lo cl asi fica com o

tercero, per o, por  l o que he señal ado, por  ser una vari ant e del  pr im ero, l o pongo en

segundo lugar. Se tr ata también de un t ipo l igado a otr a per sona, pero así  como en el

anterior veí amos que er a de for ma dócil  y compl aci ente,  aquí  la acti tud es t otalment e

di ferente,  opuesta. Necesi ta de la otra persona pero reacciona con una act it ud de rebel día,

con exi genci as,  con protestas, y f ácilm ent e con fr ustración.  Es el  prot oti po de la acti tud

inconformi st a de l os jóvenes de nuestros días que han encont rado el ter reno abonado par a

el los en l a per misividad del  am bient e. Com o es nat ur al est e tipo de per sonal idad, este tipo

de estr uct ur aci ón cogni tiva del  sent ido de l a vida, es procl ive a ver f rustr ado su

aprovisionam iento de energía psíquica.
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El  t ercer ti po dif iere de los otros dos porque est a ligazón de dependencia no es con

ot ra persona si no con una meta det er minada en l a vida. En el  pr imer tipo ya hem os

apuntado que una i nstit uci ón, una sociedad, una reli gión, un parti do polít ico o unas ideas

pueden ser  un equi valente de la persona im portante o si gni fi cat iva, y yo dir ía que, en est a

lí nea, de apart ami ento de la persona concr et a, sucede l a dependencia de una met a. No es a

una per sona ni a una sociedad, es a una meta u obj et ivo tr azado como pr oyect o vital.  Es el 

deseo prof undo e i namovibl e,  con car act eres obsesi vos, de ll egar a ser algo import ante en

la vida: un cam peón olí mpi co, un gran cientí fico, el  númer o uno de una empresa

determi nada. .. lo im por tante en la vida es este pr oyect o vit al. 

Como suele suceder , aquí com o en otr as sit uaciones, nos debemos pl antear  l a

cuestión de dónde está la lí nea entr e l o nor mal  y lo patol ógico, o entr e l o que es

conveni ent e y l o que no lo es. Una l ínea, por cier to, poco defi nida.  Es bueno y necesar io

que una persona esté li gada a otra esperando am or y apr obaci ón.  O incluso con una justa

acti tud cr ít ica y de rebel dí a, com o es bueno y necesari o t ener met as o proyectos que den

sent ido a la vi da.  P ero cuando est os pr oyect os de vi da adqui eren el car áct er  obsesivo y le

hacen a uno dependientes de ell os es cuando lo que debería ser conveniente pasa a no

serl o, cuando l o sano es r eempl azado por l o enf erm izo. En ci ert a m anera es como cuando

uno invier te en un solo pr oyect o. Entonces depende de un proyecto que puede fracasar .

De cual qui er  forma, sea el  grado que fuere l a l igazón del indivi duo a ot ra persona o

a un pr oyect o, es convenient e, com o hace Ar ieti,  anal izarlo y tener lo bi en pr esente en l a

psicoterapia de las depresiones. E s necesari o para conocer  el nivel de aut onomí a y para

conocer  la f orm a de abasteci miento de ener gí a psíqui ca y l as posibil idades de una

readapt aci ón benef iciosa.

Ser aut ónomo si gni fi ca ser  uno mismo. T ambién signif ica esti mar se por uno

mi sm o, no por l a com placenci a de l os demás ni por el  éxito de una meta.  Es f áci l pues

entender que entre autonom ía y aut oesti ma,  el t ema que sigue, existe una r el aci ón de

unidad.  Ser aut ónomo im pli ca madur ación, evolución, ampliaci ón de los i ntereses...  y

sobr e t odo signifi ca ser aut ént icamente uno mismo.  Y aquí cr eo que es i mpr escindible la

Sabi dur ía Perenne.  E l autént ico sí -m ism o, la pr ofundidad que realm ente tiene la di mensi ón

espi rit ual  de cada uno,  con todo su pot encial evol ut ivo, energético y de val ores,

considerando a cada uno de nosotros com o una pr oyección di vi na,  cr eo que es uno de l os

gr andes temas privat ivos de la Sabidurí a P er enne. Ahora no voy a seguir  por est e hil o, de

pr et ender hacer lo podrí amos siguiendo l os conocimi entos sobr e el si- mismo,  t an profundos

y tan ampl ios de l a Fil osofí a y Reli giones Orientales.
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En l a búsqueda del  auténti co sí -mi sm o nos encontramos con los val ores,  y aquí

cr eo que cabe darl e un gir o a l a cuesti ón respecto a la form a cómo hemos planteado l os

ti pos de Ar ieti.  En vez de contempl ar  el  aspecto patológico de l os di ver sos t ipos, o mej or al 

mi sm o t iem po que hacemos est o, podem os buscar el m odelo ideal de aut orr eal izaci ón. 

Esta fue l a genial idad de Abraham Maslow, buscar diversos model os de personas,

investi gar  el m odelo a imi tar para estar aut ént icamente sanos, con un sí-m ismo

autorreali zado.  La obra de Masl ow basada pri nci pal mente en l as per sonas autorreali zadas y

en l os val or es del  ser es una de l as pr opuestas más ser ias de m odelo ideal  de

autorreali zación.

RE VI SAR LA AUTOEST IMA.-  Hemos r evisado la autonom ía,  ya he apuntado

que la aut éntica aut onomía i mpl ica una aut oesti ma.  Quizá por que, en realidad, son

aspectos de una mi sm a cuesti ón.  El  ser genui nam ent e uno mi sm o i mpl ica sent ir se bien con

este Yo que dej a f luir su energía psíquica que es felicidad y que es autoaceptaci ón.  Pero

ci rcunscri bámonos en el  aspecto autoest ima.

La autoest im a es l a opinión que cada uno ti ene de sí m ismo.  Existe una unidad

entr e pensam iento y sentim iento, y l a opinión que uno t iene de sí mi smo determi na la

autoest ima o el  sent imi ent o de est ar  a bien consigo mismo o no,  lo que ya equivale a estar 

depr imi do o no.  Beck descr ibió la tr íada cognit iva que lleva su nombre,  y que se

corr esponde con el  concept o que el  depr imi do ti ene de sí m ismo,  del ambiente en el  que se

desenvuelve y del futur o que le aguarda. E l deprim ido l o ve todo en plan pesimi sta, con

una trí ada cogniti va característica:  Ti ene un concepto negat ivo de sí m ism o,  ve con

desagrado todo lo que l e r odea y presagia un futur o sin esperanzas.

Para mí  está cl aro que la depresión es una f orm a de pensar , una especie de

paradigma con unos supuest os negat ivos,  un auténti co estado de consciencia. Y, por 

consiguiente, este estado de conci encia nos propor ci ona un punt o de ref erencia par a la

psicoterapia y un objet ivo bien defi nido: modif icarl o adecuadam ent e.  ¿Y cómo podem os

conseguirl o? De form as dif er ent es.  Veam os. 

Podemos consegui rlo con lo que podr íam os denom inar "la búsqueda y capt ur a" de

los pensam ientos negati vos. En cualquier conver sación con el  depresi vo vem os em erger 

estos pensam ientos negativos y es,  por lo menos, f rancamente benef icioso y esti mul ante

cont rar restarlos con una per suasión decidi da y adecuada. T odos est am os acost umbrados a

oí r manifest aci ones ver bal es como:  No valgo nada, soy una calam idad,  no soy capaz de

hacerlo, l a vida no tiene senti do,  no t engo fut uro.. . y un i lim itado et cét er a. Es un momento
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especialment e adecuado par a una persuasión eficaz.  E n l a hipnosis hay que saber  el egir el

momento adecuado, y cuando el paci ente depri mido expresa est os pensamientos- 

sent imi ent os, suel e ser  uno de los m omentos adecuados, con l a r ecept ivi dad del que deja

oí r sus lamentos y espera un remedio a la si tuación que le opri me. 

Una for ma ya más exhaustiva de deshacer  todas estas aut ént icas distorsi ones del 

pensami ent o es segui r l a t er api a cognit iva de Beck, una técni ca psicoter apeut a bien

regl ada, basada única y excl usi vam ente en investigar  y neutr ali zar  l os supuestos

subconscient es que determi nan l a baj a de aut oestim a propia del depresivo. Basada,

podr íam os tambi én decir , en una regl ada y persi stent e "búsqueda y captura" de l os

pensami ent os negat ivos. 

El  capí tul o que sigue l o dedico a la Fi losof ía Antidepr esiva. Cuando estudiamos a

un f ilósof o o a un t ipo determi nado de pensamiento f ilosóf ico, uno de l os aspectos que es

conveni ent e ent ender  es si  aquella f orm a de ver  las cosas resul ta depresiva o anti depresiva. 

Es que el pensamient o f ilosófico, la forma prof unda de ver  l as cosas, está en l a l ínea

cognici ón- senti mient o que estam os tr atando. Por  ci tar unos ejem plos,  así com o el

reducci oni sm o m ateri ali sta nos lleva fácil mente a un callejón sin salida de una vi da si n

sent ido, a una cosmovisión r eal  que ent iende las dim ensiones metaf ísicas f or zosament e ha

de r esultar fascinante y alentador a. 

Conocer  el  auténti co sí -mi sm o y sus val ores es otr a for ma muy eficaz de mejorar  la

autoest ima. En reali dad, por que todo concuer da,  este conocim iento ya forma part e de la

cosm ovi sión físico-m etafísica que acabo de señalar . Conocer el aut éntico sí- mismo o Yo

Pr of undo nos abre un mundo de posi bi lidades.  Por ell o quiero nombr ar  la técnica del

cent ram iento, que es un ti po de relajación para convert irnos en pensami ent o y cent rarnos

en l a r eal idad profunda de cada uno de nosot ros. Cuando nos rel ajamos, en medio del

si lenci o, nos conver tim os en pensami ent o, y ent onces es fáci l situar nos ment alm ent e en

nuestro verdadero centr o, en el  auténti co sí -mi smo, el centr o de l a energí a y de l a

sabi dur ía.  Algo así com o encont rar  el gran potenci al  posit ivo capaz de sol ucionar,  entr e

ot ras cosas,  las depresiones.

LOS PROBLE MAS DE L A PERSONAL IDAD.-  P asemos a ot ro punto de vist a.

Existen personalidades con problem as que por  el lo resul tan f áci lment e abocadas a l a

depr esi ón. 

Veam os un br eve esquema: E l bloqueo de la energía psíquica puede r ealizarse a

ni vel f ísi co o a nivel psí quico. S ucede a ni vel  fí si co en las depr esiones endógenas y en l as
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depr esi ones secundar ias. E n las depr esi ones endógenas, de lo que se conoce,  enfer man

los neurot ransm isores. Las depr esi ones secundar ias son la reper cusión que cualquier

enfermedad, de for ma di recta o indir ect a, puede tener sobr e el sistema ner vi oso y los

neur otr ansmi sor es,  causando depresión. Es por ejem pl o, el caso de las depr esiones

causadas por  una enf erm edad inf ecciosa.  Pero nos i nt eresa especial mente aquí  const at ar el

bl oqueo de l a ener gí a a ni vel psíqui co:  El lo puede suceder  o por i nf luenci as am bient ales o

por problemas de l a propia personali dad. Un ambiente adver so o un si stema de vi da no

adecuado puede pri var del correcto desenvolvimi ent o psí qui co y ser  causa de depresión. Y

fi nalmente, ést e es nuestr o obj eti vo a tratar, la causa determi nante puede estar en la propi a

personalidad. E xisten personali dades di st orsionantes, propensas a di storsionar las cosas, 

abocadas a l os probl emas r el aci onales y que,  concr et amente, tendrán una pr oblem áti ca

edípica no r esuelt a,  o les podr emos clasif icar en al guno de los ti pos de Ar ieti. .. Los

podr íam os tambi én estudiar  desde el punto de vi sta de l as personal idades psi copáti cas, se

tr at a de per sonali dades con problemas. No ol videmos que la S abi dur ía Perenne nos i ndica

que no todos nacem os igual es, que en el  momento de nacer nuestr a per sonali dad, ya con

un hist ori al  anter ior, viene muy def ini da.  Con un hi storial ant eri or , con unas car acter íst icas

y con un destino. El  caso es que exi sten per sonali dades con problemas y fáci lmente, por 

el lo, propensas a la depresi ón. 

En este caso de personali dades con problemas ¿qué hacer? La pr imera psicoterapia

que nos cabe nombr ar  es el  psicoanál isi s, tambi én el  análi si s t ransacci onal,  la gest alt , l a

psicología humanista...  y así m ism o ocupan un l ugar muy im portante l a P sicol ogí a

Tr anspersonal y la P sicologí a P erenne: La evolución de la personal idad a t ravés de t écnicas

tr anspersonales, o l a evol ución de l a personali dad a tr avés de técni cas perennes. Consi der o

pr opiam ent e per enne la técni ca de regresión a vidas pasadas,  por cit ar un ej emplo. 

TE CNICAS DE PSI COL OGIA PERENNE.-  Acabamos de nom br ar la técni ca de

regr esi ón a vidas pasadas,  util izada por dif erentes escuel as psicológicas,  he habl ado de l a

técnica de cent ram iento, de clara ascendencia oriental y que ya ut ili zaba Rober to

Assagli oli . En el capít ulo próximo m e cent raré en la Fi losof ía Ant idepr esi va, a la que

podemos considerar  el conoci miento que puede hacer nos l ibr es y fuert es.  Las dif erent es

técnicas que puede ofrecer nos l a P si col ogí a Per enne se irán viendo con el ti empo, en este

momento puedo exponer brevem ent e a cont inuación técnicas com o: Técni ca del  sent ido de

la vida, o mi si oterapia, l a per suasión arquet ípica y el  análi si s r elaci onal.
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Muy propio de l a P si col ogí a Per enne es consi der ar el  senti do de la vida. Otr as

Psicologías pueden hacerlo, per o yo dir ía que l a m ej or sit uada es la Perenne, porque el 

sent ido de l a vida t iene una pr ofundidad y unas di mensi ones que sólo el la puede abar car 

cl ar amente y con hol gur a, si n dejar nada en el tintero.  El  prim er punto de vist a es que

existe en el  inter ior nuestr o una pr ofunda voluntad de senti do.  Un segundo punt o de vista

es que no solam ent e exi ste esta ansi a de vol unt ad,  es que la vi da ti ene sent ido. E n el

capí tul o próxim o expongo una Fi losof ía Ant idepr esi va con una cosmovi sión en la que el

sent ido de l a vida es una pi eza cl ave que le da coherencia. Cum pli r con el  dest ino de cada

uno es lo que nos tr ansfor ma en héroes.  El  m ism o suf rim iento, que me parece tener

sent ido, nos pr oporciona l a gran t ransf orm ación al quími ca.  E l sufr im iento,  cuando es

aceptado adecuadam ente,  tr ansforma l a depr esión en anti depresión. La mi sión y l a

vocación son ot ros concept os li gados al  sent ido de l a vida. La vocación es una int ui ción de

lo que debe hacerse,  de la m isi ón de cada uno. Podem os llamarle mi si oterapia a la

or ientación y asesor ami ent o sobre lo que debe hacer cada uno, con una visi ón específ ica de

lo prof esi onal,  fami liar y soci al,  de t odo l o humano y espir itual que hay en la persona, y

donde l os conceptos vocaci ón, m oti vación, mi sión y dest ino queden unifi cados. Con las

corr espondientes m ot ivaciones personales, famil iar es, soci al es o uni ver sal es. Y donde, al

fi nal, cum pl ir nuest ra misión signif ica la autorreal ización del  sí -m ism o y nuestra

part ici pación en l a evolución del Cosmos. Lo cual ya ti ene sent ido.

En una mi si oterapia pr ocede ut ili zar l os tests de personali dad, apt itudes, afi ciones y

pr ef erenci as de que dispone la Psi cología.  I ncl uso cabe recurri r a t écnicas de evocación de

vi das pasadas. Aunque creo que es mejor  ll am ar técni cas de evocaci ón de ar queti pos, de

unos ar queti pos que son una realidad en el  r eino de lo sut il  en el  que per vi ven los

acontecimi entos de l a Hist or ia de la Humanidad.  Yo, per sonal mente,  estoy convencido de

que tenemos una hi st ori a ant eri or,  aunque di sto mucho de creer que comprendo cómo y de

cr eer que se tr ata de un m ecani smo l ineal y sencil lo. De t odos modos me parece claro que

la presunt a reencarnaci ón de vi das pasadas corr esponde a algo i mport ant e en el

subconscient e de cada uno,  cuando menos a una sint onización e i denti ficaci ón con

determi nadas si tuaci ones arquet ípi cas. He ll egado a la concl usi ón que existen

reencar naciones pr opiam ent e dichas y reencar naciones ei dét icas en las que exist e

solamente una i denti ficaci ón con det erm inadas personali dades o sit uaciones. Es que

nosotros, en ci ert a for ma,  somos t am bién aquell o con lo que sintonizamos y nos

identif icamos.
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La t écnica de l a per suasión arquet ípica ¿en qué consist e? Es fácil  comprenderlo,

todo lo que acabo de expli car viene a ser esto,  apar te de una exposi ción sobre el senti do de

la vida, un int ent o de per suadi r apoyándose en los arqueti pos. Los arqueti pos son entidades

real es met af ísi cas, son gr andes verdades que fl otan en el vacío y están a nuest ro al cance. 

No es l o m ismo argum ent ar con arquet ipos que con otr o t ipo de argumentos m enores. Los

ar queti pos t ienen una f uer za tr emenda, que conveni entem ent e uti lizada puede transf or mar 

la psique.  Recordemos que,  l íneas antes, hem os hablado de:  Vocación,  mi sión,  desti no,

autorreali zación, evolución. .. podem os hablar de cooper aci ón, de i mpulso positi vo,  de

am or  auténti co,  de nuestras raí ces divi nas.. . P odemos r eal izar un di álogo en el  que

aprovechem os la Sabi dur ía Perenne,  sobr e t odo cuando vi ene como em paquetada en for ma

de arqueti pos. La fuerza per suasiva de est os "paquet es" de S abi dur ía Perenne debe ser bien

teni da en consi der ación. E n est o consiste la persuasión ar quetí pica. 

Nos queda por habl ar  del análisis relacional . L a f or ma cóm o se rel acionan las

personas pienso que es el gr an probl ema de l a Humani dad. A m í m e gusta decir , suel o

hacerlo, que el  pl aneta Ti er ra ser ía un auténti co paraí so si  los hom bres se rel aci onaran

adecuadament e. Es que parece que el Mal  si em pre acaba m ani festándose donde puede y l o

es en l as relaciones, en l a for ma de relacionar nos con los demás hom bres, con l os

anim ales, con l as pl ant as y con todo lo que nos rodea. Y un asunto así,  tan import ante,  no

es ajeno a l a P sicol ogí a P er enne. El  pr obl em a r elaci onal es fundam ental  dent ro de la

Psicología P erenne, es un pr obl ema propiam ente per enne.  ¿Y cómo podemos abor dar lo?

De m uchas maner as,  el m ism o Psi coanálisis si gni fica analizar  y super ar las r elaciones. El

Anál isi s T ransacci onal es,  dicho de otr a f or ma un Análi sis Relacional, a l as relaciones les

ll am a t ransacci ones.  Todas l as técni cas di recta o indir ect am ent e, ti enen que pr etender

mejorar  las rel aci ones.  Una for ma en la que lo podem os hacer  de una for ma muy direct a es

la t écnica de l as tr es sil las, una vari ant e de la técni ca del m ism o nom bre que se ut ili za en la

Psicología Humanista y que procede de E ric Berne y de l a Gest alt . E l paciente en la

pr im era si ll a r epr esent a su propio yo y expr esa cómo si ent e su rel ación pr oblem áti ca con

una det erm inada persona para él  psicológicam ent e i mport ant e.  En la segunda sill a

repr esenta el papel de est a otr a per sona. En la tercera si ll a i ntent a situar se en su auténti co

papel, en el  que debe ser,  en el ver dadero sí-m ism o,  el  que es una expr esi ón di vina.  O

di cho de otr a f orm a,  en esta tercera si lla debe intentar sit uar se como si él  mi smo f uer a el

repr esentant e de Dios y de este modo el  mejor árbi tr o de l a sit uación.
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CAPI TUL O XI

UNA COS MOVIS ION AL ENTADORA

LA F ILOSOF IA ANTIDEP RES IVA.-  ¿Qué le podemos deci r a un depr esivo que

ha perdido l as ganas de vi vi r? A una persona para quien la m uer te representa la única

sali da a sus cerrados hori zontes, que hast a qui zá vi va obsesionado con la idea de la muert e

como li ber ación a sus sufr im ientos psíquicos, ¿qué l e podemos deci r?

Y ti ene mucha i mport ancia lo que podamos argumentarl e porque, si bien l a

depr esi ón es pr opi am ent e un trastorno afecti vo,  un t rastor no de los sentim ientos, de

sent irse t ri ste y si n esperanza, t am bién l o es de la forma de pensar . L o saben muy bien los

que practi can l a P si col ogí a Cognit iva de Beck que enf oca su f uer za curat iva en cambiar l os

pensami ent os negat ivos que dist orsionan la psique del paci ente depresivo y son el or igen

de l a enferm edad. De los engr amas m ental es negat ivos al pesim ism o y a la depr esi ón hay

un cami no si n barr er as en el  que se pasa de lo uno a lo ot ro. E s l ógico que sea así,  la psique

es una uni dad y no pueden separ arse la for ma de pensar de los sent im ientos. Sí,  la f ilosof ía

puede engendrar  depr esi ón o cur arl a,  la fi losof ía puede conf orm ar el  ti po de personalidad y

está pr esent e entr e los bi enes y l os males del individuo y de l a sociedad.  L os err or es

indi vidual es o las grandes aber raciones hi st óri cas de una sociedad veíamos que iban

pr ecedi dos por una f ilosof ía di st orsionadora. Ninguna guerra em pi eza en el m oment o de

decl ararse l a guer ra, ni siquiera en las m anifestaci ones que la puedan preceder , t odo

em pi eza mucho antes,  quizá con algún el ocuente libro que per manece pací fico en librerías

y bi bli otecas desde muchos años antes, per o que ha l legado a hacer  m ell a en el

pensami ent o de un deter minado sect or  social. 

Y al  hablar de una f ilosof ía antidepresiva no se t rata de inventar  una serie de

pensami ent os cuya única fi nalidad sea el efecto anti depresivo. Pri mero,  no hay que

inventar nada. Además y curi osamente, l o ver dadero y lo sano coinciden.  Sólo hace falta

investi gar  y descubr ir lo que hay detrás de la vida y nos encontramos l o que le da sent ido,

y,  si l a vida t iene sentido,  lo verdadero y lo sano deben coincidi r.  Lo cual , de ent rada,

podr ía ser  una sor pr esa para el  investi gador , pero l uego ha de ver  que es lógico y coherente

y que t iene sentido que sea así .

LOS GRANDE S EJE S DEL  CRUCI GRAMA.-  Cuando di go que t iene sentido

pi enso en el  rompecabezas o el cruci grama,  una for ma de entender l a sit uación que para mí
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es bási ca.  S e t rat a de ir rellenando el  cr ucigr ama, o si se qui ere el r ompecabezas, da igual .

Cada hecho o cada infor mación que const atamos, provenga del cam po que provenga,  nos

ayuda a rell enar est e crucigram a, en ci ert a for ma nos está dando r espuestas a l as pr eguntas

pr eviam ent e planteadas.  Necesit amos est ar abier tos en el planteami ento y abi ert os a est as

respuestas. Con un planteami ent o m ul tidisciplinar y con un paradigma multi di mensional,

at entos a lo que vem os.  At entos a la Psicología, a l a F ilosofía, a l a P arapsicología, a las

Reli giones, a l a F ísica...  L os resul tados son sorprendentes,  se di buja,  en efecto,  un

panoram a bastante cl aro.

Es una lásti ma que esta "f igura" del  cr uci gr ama no se cont em ple pl enamente en el

mundo cientí fico par a abor dar el problema de las grandes ver dades sobre la existenci a del

hombre.  Pero esto no debe extrañar nos, la Ci encia es aún m uy joven, par a el caso no son

defi nit ivos unos pocos siglos de experi encia. Una exper ienci a que está tot al mente centr ada

en el descubrim iento y com pr obación de lo que se puede per ci bir  con los sent idos y m edi r.

Esta Ci encia todavía no ha descubi er to la di mensión que está más all á de l os senti dos, y

pr ecisamente en ot ras épocas anter iores tuvi eron m ucho más clar o l a exi stencia de esta

di mensi ón que en l a act ual idad,  con un conocimi ent o que aunque no ci ent ífi co tambi én er a

conocim iento. Así que no debe extr añarnos que l a Cienci a no contem pl e esta "figura" del 

cr ucigr ama y que no invest igue sobre la mi sm a. Reconozco que es una lástim a que sea así ,

pero el lo no debe hacer  más que darnos cor aj e para cont ribui r a que un día sea de ot ra

form a.

Yo sí que investigo sobre el  crucigram a.  Tengo planteadas una serie de pregunt as

sobr e l as cuest iones fundamentales del hom br e y observo las respuest as en la Medicina, la

Psicología, la Par apsicologí a, las Reli giones, la Nueva Fí si ca. .. Y las respuestas se dan

cont inuament e, con un l enguaje,  eso sí,  suti l y que a veces hay que descif rar. Esas

respuestas, est os resul tados, es l o que voy a i ntent ar resum ir a continuación. O m ej or,  voy

a expli car  cuál es son l os ej es pri ncipales que ver tebran est e crucigram a, porque l os huecos

a rellenar  son ili mi tados. 

Un eje muy principal  es para mí  el  Vací o. Un Vacío que resul ta ser  una cam po de

ener gía suti l e información que es l a base de t oda l a m ateri a. Así  se coli ge del est udi o de la

Fí si ca Cuánt ica, en donde se ve que la par tí cul a es sól o una forma de m ani festarse el

fenómeno ondulator io, un cam po vibracional  en el vacío.  Los fenómenos parapsicológicos

también pr esuponen este potenci al del Vací o;  de ot ra forma, no ser ían posi bl es,  y el  caso es

que exi sten.  Al  igual que sucede con el  mundo del que habl an las Rel igi ones,  ¿dónde

comenzaría este mundo de l o sut il si no aquí mismo,  en el propio Vací o? Est e Vacío,  pues,
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que las Reli giones y la Parapsi col ogía presuponen muy l leno,  ha si do el  gr an

descubr imi ento de la Ci encia, l a cual, profundi zando, ha encont rado que la m ateria se

sust ent a en el pot encial de una ener gía suti l y de una inf or mación y un or den que

caracterizan este reino im percepti bl e.

Desde hace m uchos años me he senti do at raí do por l a Física. He com pr endido que

el  conocim iento pr of undo de los fenómenos fí sicos,  al m argen del orden mat em áti co,  debí a

conduci rnos hacia el  auténti co ent endim iento de la m ateria y aún de lo que sigue m ás al lá

en un cont inuum  fí si co- met af ísi co.  L os descubri mient os de la Nueva F ísi ca han sido a este

respect o desbor dantes y apot eósicos.  Compr ender  los conceptos r elati vistas y cuánt icos ha

equi val ido para mí  i ntr oduci rme a la Metaf ísica. He podido i nteligir  que exi sten t res

ni veles bási cos: Mat eri a, campo vi br aci onal y campo pur o. La mater ia es la m ani festación

de unos campos vibracional es con un orden y movimi ento propi o dent ro del cam po

vi br aci onal general o espaci al.  El  espacio t iene un movimi ento vibracional  expansi vo

general , y l as par tí cul as mater ial es gener an, con su movim iento part icular , el efect o

fr enado que es al mi smo ti em po el ef ect o i nerci al,  o di cho de otra f orm a, el  ef ect o peso o

densidad propio de l a m ateri a. Y par a que pueda suceder  todo esto,  enti endo que existe un

campo puro, que se prol onga más al lá del espaci o y del tiempo, que es l a base substanci al

de este fenómeno vibracional , que es el  Or den asom br oso de este espacio-ti em po y que es,

a la vez, la más pur a esenci a espi ri tual.

Estamos acostum brados a ver al mundo formado por obj etos m at eri ales y vací o,  y

estamos acostum brados al vacío com o la no- exist encia, l a nada. Y est o ya no puede

cont inuar sustentándose así;  ni  la F ísi ca ni  los conoci mient os par apsicológi cos ni  l as

intuici ones rel igi osas lo permi ten. El Vacío es la base que sustenta y manti ene la ener gía

material y t ambién es l a base de l a consci encia y de todo el  fenóm eno psíqui co,  y una pieza

cl ave en el rom pecabezas, un ej e f undam ent al  para este mismo cr uci gr ama.

Podemos habl ar de Vacío, o de campos vi braci onales, o de f uerzas expansivas y

fuer zas interactivas, o de otra u ot ras di mensi ones.  Son expresiones que se com plementan

para un Cosm os del  que sól o observam os la punta del iceber g,  donde l o m ateri al se

cont inua con el  mundo de l o sut il y de lo causal, donde el  espacio y el  ti em po se

fundamentan en lo inespacial  y lo at em por al.  L a m ateri a r esult a que en esencia es un

campo vibr acional y,  como entendió L eibniz, lo ext enso se conti núa con lo inext enso.  El 

conocim iento ci ent íf ico de este Vací o nos permi te ll enar de una form a m uy decidida un eje

muy pri nci pal del cr uci grama.
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Un segundo eje pri ncipal de est e crucigram a mul tidim ensional  es la I nteligencia del

Vací o. Est e Vacío con un Orden Vibracional  no es aquel vacío ll eno de éter  de l os

ci entíf icos de hace cien años, de un ét er- subst ancia inert e que daba la im pr esi ón que sólo

servía par a ret ransm iti r l as ondas l umi nosas. Ni t am poco est e Vací o es un mundo donde

reine el Azar. Si para mí uno de l os más grandes descubrim ientos cientí ficos, posi bl emente

el  m ás grande, ha si do poder  entrever el Vacío,  el  descubr im iento que l e sigue en

im portanci a es el de las L eyes del  Orden. Ya er a l ógico, ya se podía suponer , a mí  no m e

cabe pensar que pudi era suceder  de otra form a, contando con la exi st encia de un campo

puro esencial. Per o es que se ha abi ert o una ventana en el  estudio de este Orden de la

Natural eza que prevalece sobre el Azar.  Parecía que el Azar lo regía todo y que la vida y el 

or den que nosot ros podemos observar eran sól o un pequeño par ént esi s.  La segunda ley de

la T erm odi námica es muy cont undent e:  todo ti ende a l a degr adaci ón y el caos.  Pero, 

af or tunadamente, par ece ser que esta ley, tan i nexor abl e e i mportant e para nuestro espacio

tr idimensi onal,  no r ige en el Vací o más al lá del espaci o-t iempo.

Uno de los pioneros del  estudio del orden espontáneo fue el invest igador f rancés

Henr i Benard all á por  el  año 1900,  quien observó y descr ibió un fenóm eno m uy cur ioso. 

Al  calentar det erm inados l íquidos colocados en un pl ato o recipiente, al cal ent arl os desde

la base, a m edi da que aument a y sube el  calor de abajo arr iba l lega un mom ento en que se

conf orm a en la super ficie una i magen en panal de m iel. De una f orm a espont ánea las

molécul as del l íquido m ovi das por la energía térmi ca encuent ran un orden distri but ivo en

form a de panal de mi el,  con las celdas hexagonales perf ect as. E l caos se convierte en

or den. Per o es que encontr ar íam os innum erabl es casos de este or den espontáneo, sin i r m ás

lejos cuando calentamos un r eci pient e de agua y éste hi erve,  o cuando el agua cae desde un

gr if o o desde una cascada,  f orm a bur buj as,  l a ener gí a t érm ica o la ener gía cinética organi za

las mol éculas l íquidas en forma de ordenadas burbujas. Hay que tener  en cuenta,  si n

em bargo, que el  fenómeno de Benard fue i nducido de una f orm a art ifi ciosa. Y en este

sent ido, m ás ar tif iciosos aún son los experi mentos que expongo a continuación.

Ot ro pi onero del est udi o del  or den espontáneo f ue el  ruso Belousov, que por los

años 1950,  i nvesti gando sobr e l a r eacci ón quími ca de sustancias que sim ularan l a

combust ión biol ógi ca intracelul ar de la gl ucosa o ci clo de Kr ebs, descubri ó l o que se ha

veni do a l lamar  un r eloj quí mico. La mezcl a de subst ancias quím icas iba pr oduci endo unos

cambios de coloración de una forma r egular . Est a r eacci ón fue m ejorada por  otro

investi gador  de la Unión S oviét ica, Zhaboti nsky,  y a ambos se les concedió el pr emi o

Leni n 1980, aunque Belousov ya hacía 10 años que habí a muerto. La reacción de



5

Belousov-Z habot insky es famosa y ha sido el pri mer  ejem plo de r eloj quí mico consegui do

en un l aborator io.  Han segui do muchos otros ejempl os de relojes quím icos, uno de ell os es

la m áquina m ont ada en Brusel as,  el  Br ussel ator,  con l a que se r epr oducen m odelos de

autoorgani zación espont ánea. 

Con est a m áquina y t rabajando en Brusel as pr eci sam ente,  Il ya Pr igogi ne,  de origen

ruso, es el más dest acado investigador en el  campo de este orden que surge como

mi st eri osamente abri éndose paso por encima del azar y del caos.  Los est udi os de Il ya

Pr igogi ne son bási cos en est e descubrim iento del orden espontáneo.  E studió l a disi pación

term odi nám ica de un sistem a,  es deci r, la evolución según la segunda ley t er modinámi ca

de cual qui er  estado,  que t ienda a la entropí a o di si pación de l a energí a, hasta ll egar a un

ni vel de equili bri o con una energí a di si pat iva m íni ma.  Y estudió si stemas l ejos de est e

equi librio con gran cantidad de ener gía di si pat iva, y aquí  encontr ó que ll egan a un punto de

bi furcación en el que es posibl e que esta energía li bre se util ice para cr ear un orden

autoorgani zado,  espontáneo. Es el caso de todos los ejempl os de or den espont áneo que

hemos expuesto:  las imágenes en panal de m iel, las burbujas de agua o l os reloj es quími cos

de Belousov-Z habot insky o los produci dos por el  Br ussel ator.  Esta teorí a de las estr uct uras

di si pat ivas le val ió a Il ya Pr igogi ne el  pr emi o Nobel de Quími ca de 1977.

Para mí  está cl aro que exi st e un orden que procede del  campo pur o esenci al y que

es l a expl icaci ón de estas observaci ones y experim entos de autoorganización espont ánea. 

Y es la expl icación a l a vida como un orden que tr iunfa sobr e el caos, y es la expli cación

del mismo surgi mient o de l a mat eri a y de t oda l a bel leza organi zat iva del Cosmos. El 

sent ido, l a trascendencia y los pr incipios perennes de la Psicología const it uyen otr o

ej em plo de este Or den l leno de magia que sur ge del  Vací o.

Existe un Or den que tri unf a sobre el  azar y el caos.  Este azar y caos no ser ían m ás

que un par éntesis dentr o del  Or den. De un Or den del que manan t odas las Leyes de l a

Natural eza, y que bi en nos perm ite que lo entendam os como la Intel igencia del Vací o o del

Campo esenci al.  El  m ism o f enómeno ondul atori o, est a constant e t ransf orm aci ón de

cual qui er movim iento de la m ateria en ener gí a ondulator ia,  es en r ealidad una l ey básica

del Orden. 

Un t ercer ej e princi pal  de este cr ucigr ama es el sentido de la vida.  Un sent ido de l a

vi da que abunda en l a existenci a de una Inteligencia del Vacío;  es que es lógico que un ej e

se apoye en otr o en un sistema coher ent e com o debe ser par a que concuer de con l a

real idad, o com o sucede en l a r esolución de un cruci grama o un rom pecabezas,  una pal abr a




